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      —¡Oh, por el amor de Dios!

      Golpeo mi escritorio con ambas manos tan fuerte que el redondo envase de plástico lleno de bolígrafos y lápices casi se cae.

      Este maldito timbre me está volviendo oficialmente loca.

      Con las cosas del escritorio juntándose, echo la silla hacia atrás, dejando escapar un fuerte resoplido.«¿Por qué estoy aquí otra vez?»

      Todas las horas extras no pagadas las pasé recuperando datos de un computador que debe haber estado en el Arca de Noé, eso es suficiente castigo. He soportado groserías, peticiones de última hora que añaden horas a mi día, todas las molestias imaginables desde que trabajo aquí, pero esto...Este constante y maldito zumbido.

      Creo que prefiero pasar todo el día fumigando nidos de avispas enojadas.

      Ya me harté.

      De pie, me estiro con rabia y cruzo la habitación para abrir la puerta de la oficina de Lucas.

      Cada habitación de esta prestigiosa firma de abogados es más pequeña que un armario de escobas.

      Pero así es la vida. Y mi trabajo es una broma trágica.

      Soy una de las jefas de Stork, Storkley y Asociados. Un lugar donde la parte de Storkley es ficticia y también lo son los asociados.

      El Sr. Lucas Stork, es el único abogado de verdad aquí, y no es una exageración decir eso. Y, bueno, como la única otra alma aquí que podría ser llamada “asociada” en el sentido más vago, no he hecho nada más que mantener mi nariz metida en un antiguo computador durante semanas recuperando datos.

      Los mendigos no pueden elegir, dicen.

      Pero me pregunto si me iría mejor pidiendo lismona en la calle. Lástima que este era el único trabajo legal disponible en Finley Grove, Minnesota, otro pequeño pueblo entre los pinos.

      A menos que quisiera vender mesas de servicio, ser la cajera de la gasolinera, o trabajar en un restaurant de comida rápida, la elección era clara.

      Esta es la parte en la que desearía haber pensado mejor mis opciones. «¿Porque ahora mismo?» Creo que cualquier cosa vencería a Stork, Storkley y Asociados. Podría echarle la culpa a los dolores de crecimiento.

      Aparentemente, todavía “estoy creciendo”.Una frase que a mamá le encanta usar para describir mi casi cómica vida y mi altura de dos metros.

      Así que no soy la persona más agraciada.

      ¿Mesera? He hecho eso. No funcionó. Mi única paga me sirvió para cubrir todos los platos que había roto.

      Creo que esos surtidores de gasolina son aun más pequeños que las oficinas de Lucas y También pueden ser peligrosos.

      Podré ser alta con una cabeza llena de indomable pelo rojo que a veces podría asustar a cualquier ladrón, pero soy una gallina de corazón. Así que las noches como cajera en una tienda tampoco eran mi especialidad.

      Luego está ese molesto certificado de asistente legal en mi currículum. La cosa por la que he gastado buen dinero y años de mi vida, diciéndome que la ley sería estable. Glamorosa. Emocionante.

      Bien. Echémosle la culpa a demasiados episodios de la Ley y el Orden y olvidemos nuestras pérdidas.

      Mis pérdidas.En fin...

      Así que aquí estoy, soportando un odioso timbre en la oficina de un abogado que se dedica a hacer otras actividades secundarias en vez de atender clientes reales. Eso lo he deducido de los datos que estoy recuperando.

      Una parte de mí se pregunta de qué se tratan exactamente algunas de sus actividades. Admito que estoy intrigada, que es probablemente la única razón por la que no he presentado mi renuncia todavía.

      El ruido viene del escritorio de Lucas.Un constante y básico tono de llamada que solo se detiene por unos segundos antes de que se apague como una alarma de ataque aéreo de nuevo.

      Suspirando, abro el cajón del escritorio. Mis cejas se entrelazan mientras miro el odioso teléfono que ha estado sonando durante la última hora.

      El resto del cajón de metal está vacío.

      Dios.

      No es de extrañar que esta cosa sonara como una estampida de elefantes haciendo eco en las paredes.

      «Qué raro».

      Es uno de esos móviles desechables de pago.Una marca que nunca he visto o que sobre la que haya oído antes. Frunzo el ceño.

      Esto no es como mi ilustre jefe. Lucas tiene un nuevo y elegante teléfono Android más grande que su palma y siempre está pegado a el.

      Levanto el teléfono justo cuando deja de sonar de nuevo.

      Honestamente, no sé si estoy feliz o decepcionada.

      El estúpido aparato de plástico acaba de destrozarme el último nervio. Estaba deseando plantar la punta de mi talón en la pantalla, y poner fin a esta locura.

      Mi dedo golpea el botón del frente, encendiéndolo.

      —¿Diecisiete llamadas perdidas? —Susurro en voz alta, leyendo la pantalla—.Al menos diecisiete. Más bien 1700.—Me desplazo hacia abajo—.¿Veintidós mensajes de texto? Otra vez, por lo menos.

      Todo de un número desconocido. Malditos spammers.

      Doy la vuelta al teléfono, buscando el botón de apagado, cuando vuelve a sonar en mi mano. Mis dedos tiemblan tan violentamente que siento como si estuviera sujetando una rana inquieta tratando de saltar.

      Es otro mensaje de texto del mismo número desconocido.

      “Necesito confirmación de la reunión de mañana lo antes posible. Contéstame.”

      Sacudo la cabeza, frunzo los labios y miro fijamente el mensaje. Casi siento pena por el desconocido o desconocida. Quienquiera que sea, ha puesto mucha confianza en esta empresa. Y si es lo suficientemente estúpido o estúpida para creer que Lucas Stork es tan buen abogado como el dice,es su problema, no el mío.

      El mensaje desaparece, y me doy cuenta de la hora.

      «¿7:15? Cristo».

      —Tal vez yo soy la estúpida.Ahí van otras cuatro horas por las que nunca me pagarán.

      Decirlo confirma que ya he tenido suficiente de este día.

      Estoy aquí desde las siete de la mañana. Aprieto los dientes. Como mi jefe, el Sr. Imbecil, el mismísimo Señor, ha dicho en las semanas que llevo aquí, “trabajar muchas horas no siempre es inteligente.”

      El dicho no es muy correcto, pero el significado está ahí.

      Pero ya mañana será otro día y siempre hay una pequeñísima posibilidad de que el día de mañana apeste un poco menos que este.

      Puede que incluso sea el día en que termine con esta basura de la recuperación de datos, así que tal vez,pueda empezar a trabajar en un caso real como Lucas prometió. Algo en lo que pueda clavar el diente, con suerte disfrutar y hacer que mi educación valga la pena.

      Espero recordar lo que supuestamente aprendí. Me gradué con un título en marketing y volví por un certificado de asistente legal más tarde, pero tengo que admitir que escribir siempre fue lo único en mi mente, lo que no me hizo la mejor estudiante.

      El teléfono vuelve a sonar.

      Otro mensaje de texto:

      “¡Confirmame lo antes posible!”

      Miro fijamente las palabras hasta que desaparecen, sintiendo ansiedad. «¿Debería o no debería responder?» Obviamente, es una invasión total a la privacidad responderle a un misterioso extraño que quiere llegar a mi jefe por teléfono. Pero es una invasión de parte de una chica que no se divierte nunca en el trabajo.

      «¿Qué demonios?»

      Soy una asociada, después de todo.

      Lucas mantiene su agenda en su teléfono, pero yo estaré aquí todo el día de mañana. Y al día siguiente, y al día siguiente, recuperando viejos archivos del computador que apenas insinúan nada. Esta podría ser una de sus actividades paralelas donde puedo obtener algunas respuestas.

      Hago clic en el icono de texto, y luego escribo rápido, antes de perder los nervios.

      “Confirmado.”

      Luego, prácticamente temblando en mis talones con una risita, salgo disparada hacia la puerta.

      Cuando alcanzo a apagar la luz, me doy cuenta de que el teléfono sigue en mi mano. Considero ponerlo donde estaba, pero probablemente debería desplazarme por los mensajes para saber a qué hora es la reunión que acabo de confirmar.

      Lucas no extrañará el teléfono.

      No volverá hasta las nueve de la mañana de mañana. Estaré aquí a las siete. Además, si lo quisiera o necesitara tanto, se lo habría llevado.

      Ya que mi maravilloso jefe ha sido tan extraordinario, me alegro de poder devolverle el favor.

      Dejo el teléfono en mi bolso, apago el viejo computador prehistórico y la nueva laptop, y luego cierro la puerta de la oficina. También cierro con llave la puerta exterior del pequeño edificio de ladrillos, y luego subo a mi Buick Regal.

      No te rías, lector. Es un viejo auto, pero necesito el espacio para mi cabeza. Sin embargo, estoy mostrando mi edad.

      Una década de salvajes inviernos en Minnesota, conduciendo en carreteras cubiertas de hielo y sal, siempre es duro para los autos. Voy a extrañar a esta bestia en cuanto pueda comprarme uno nuevo.Este auto nunca me ha fallado.

      Me viene a la mente el viejo eslogan del US Mail: “ni la nieve, ni la lluvia, ni el calor, ni la oscuridad...”

      Mi auto me cumple. Y estoy agradecida de tener una cosa en mi vida con la que puedo contar.

      Esta noche no es diferente, así como tampoco lo es “Old Pearl”, aunque su pintura blanca perlada se ha desteñido en un color crudo apagado...

      Mi madre es técnicamente la propietaria de la casa en la que vivo.

      Técnicamente, es dueña de todo el edificio y también alquila los otros tres lugares.

      Técnicamente, actúa como si me estuviera haciendo un gran favor, aunque sin mi vigilancia, habría tenido que vender estas inversiones de alquiler improvisadas hace mucho tiempo.

      Suspiro.

      No estoy tan amargada.

      Aunque a veces sueño en secreto con seguir sus pasos. Una autora de best-sellers del New York Times.

      Esa es mi madre, M.E. Court.

      Ericka Thomson para los que la conocemos.

      Incluso he descubierto mi seudónimo. Lili Lynn. Eso suena mucho mejor que Lilliana Thomson, y es mucho más corto, también. Se verá más bonito que la escritura floral y cursiva de mamá en las portadas.

      Quiero el estilo titánico y enigmático que se encuentra en las novelas de suspenso. Libros llenos de intriga y misterio. Los romances son el género característico de mamá y su reclamo de fama. A pesar de que ella y mi padre no tuvieron exactamente un “felices para siempre.”

      Ni siquiera sé si tuvieron un “feliz por ahora.”

      Apenas lo recuerdo. Se divorciaron mucho antes de que muriera.

      Al apretar el botón para abrir la puerta del garaje, espero impaciente... ¿nada?

      Eso solo puede significar que las baterías están muertas. Qué estupidez.

      Escaneo el área con una sensación extraña siempre familiar que me hace cosquillas en la nuca antes de apagar mi auto. Esta podría ser una razón por la que nunca he terminado uno de los muchos libros en los que he empezado a trabajar.

      ¿Mi confesión? Tengo miedo de la oscuridad. De mi propia sombra. Del peligro que hay en todos lados. El león cobarde que se abrió paso hasta Oz es más valiente que yo. Cuando estoy escribiendo una historia y llego al punto donde la intriga se hace profunda,me asusto y dejo que mi imaginación se vuelva salvaje y simplemente... se detenga.

      Como lo estoy haciendo ahora. Sacudo la cabeza.

      Convencida de que no hay moros en la costa, salgo del auto y corro hacia la puerta como si una bandada de monos voladores me persiguiera. Algún día, superaré este ridículo miedo a todo.

      Eso es lo que me digo a mí misma, y espero que algún día, tenga razón.

      Adentro, con la puerta cerrada, puedo respirar tranquila otra vez.

      En otra vida, debí haber sido perseguida durante la noche por un asesino en serie o algo así.

      Aun así, siempre me he sentido como si supiera que algo oscuro y siniestro va a suceder.

      Algún día, no importará, me lo digo a mí misma otra vez. Probablemente cuando finalmente sea lo suficientemente rica para encerrarme y terminar de escribir un libro. Uno muy bueno que me hará alcanzar el éxito como mamá.

      Me quito los zapatos, los dejo junto a la puerta y cruzo la alfombra nueva de felpa. Mamá hizo que alfombraran el lugar antes de que me mudara, todo beige porque con ese color las manchas no se ven tanto como en el color blanco.

      Esa es mi madre, y la amo. Así como también amo su drama y todo eso.

      Antes de llegar a la cocina, mi bolso zumba como si un avispón enfadado hubiera entrado. No es mi teléfono, eso lo puedo asegurar.

      El número de personas que tienen mi número de teléfono es casi nulo, y la mayoría de ellos están demasiado ocupados para iluminar mi pantalla a las ocho de la noche.

      La vibración se me sube a la cabeza cuando saco el teléfono barato y pongo mi bolso en el mostrador.

      Respiro profundamente y lo mantengo, mirando el texto que aparece en la pantalla.

      “¿Estará ella allí?”

      Olvido el temor. Ahora, es un escalofrío total.

      «¿Ella? ¿Ella quién?»

      “Ella” no ha entrado en la oficina de Lucas desde que empecé a trabajar allí.

      «¿Qué he confirmado?»

      Lucas no está casado, y no tiene ninguna hija o hermana que yo sepa.

      «Mierda»

      Esta debe ser una de sus actividades paralelas. Proyectos secretos, que no dejan mucho rastro. Probablemente por una buena razón legal.

      Pero sé que así es como Lucas sigue ganando dinero fuera de su esquelética base de clientes. Mucho más de lo que cualquier abogado gana escribiendo testamentos y resolviendo pequeñas disputas de bienes.

      Dejé el teléfono y me alejé de él lentamente.

      El teléfono no puede hacerme daño. Es noventa por ciento plástico. No tengo ninguna buena razón para tener miedo de él.

      «¿Entonces por qué me tiemblan las manos?»

      Porque en el fondo, sé que esto podría ser la Caja de Pandora de Lucas, y acabo de abrirla.

      —¡Contrólate! —Mi propia voz me hace saltar—.¡Dios!

      Me dirijo a la nevera y agarro una botella de agua.

      Mejor. Al menos ya no estoy temblando como gelatina.

      Respiro profundo.

      Lucas es una serpiente, pero se parece más a un jardinero que a una cascabel. No es como si estuviera en el negocio de matar gente o viviendo con raros desconocidos por un precio.

      —Come algo. —me digo a mí misma.

      Eso ayudará. No he comido desde el mediodía, cuando devoré las sobras de la ensalada de pasta que había llevado a la oficina ayer.

      Escuchando a mi sentido común, busco más comida y abro un contenedor de ensalada fresca. Es una especie de verduras de temporada mezcladas con pollo y semillas y aderezo de aguacate y vinagreta de frambuesa. Guardo el resto y me dejo caer por la pequeña barra de desayuno para saborear algunos bocados.

      No termino antes de que el teléfono vuelva a sonar.

      «Oh, mierda».

      No le echo un vistazo, pero eso no impide que mi mente conjeture miles de escenarios diferentes. La mente de una escritora nunca está en silencio. Siempre está trabajando horas extras, creando muchos “qué tal si” y héroes y tipos malos que te agarran por la garganta y gritan “léeme.”

      Aunque es peor para mí.

      Porque fui entrenada desde muy joven para observar las cosas más simples con un intenso escrutinio desde que mamá se dio cuenta de que yo tenía interés en su oficio. Una vez, en sus días pre-millonarios, me mantuvo ocupada describiendo la máquina de nachos de queso en una gasolinera con un detalle naranja tan sangriento, que nunca he sido capaz de comerlos desde entonces.

      Añade el hecho de que mi madre me dijo que debería escribir thrillers porque curaría mi miedo a la oscuridad, y, bueno, estoy jodida.

      Eso es todo. Siempre imagino lo peor, nunca lo mejor.

      Como si el que está enviando mensajes de texto ahora mismo fuera un asesino en serie o un enfermo que quiere poner a una pobre mujer en una subasta para pagar las deudas de Lucas.

      Ugh.

      Es agotador, lo sé, pero en mi cerebro de rueda de hámster, es demasiado real.

      El teléfono se apaga tres veces antes de que termine mi ensalada. La comida ayuda. Ya no estoy pensando en lo peor.

      Bueno, el asesino en serie sigue en mi mente, pero también estoy enfadada conmigo misma por agarrar el maldito teléfono del escritorio de Lucas y contestarlo.

      Pero yo misma me metí en esto. Es mi responsabilidad.

      «¿Y ahora qué?»

      Tomando el teléfono del mostrador, leí los mensajes, todos preguntando si ella estará allí. Antes de perder el valor, apuñalo las teclas de la pantalla.

      «Tendré que confirmarlo».

      Espero un momento.

      Sonriendo, satisfecha de haber ganado un tiempo precioso, dejé el teléfono, enjuagué los platos y los puse en el lavavajillas. Luego subo las escaleras, me pongo un par de pantalones y camiseta de yoga, y me quito el pelo del moño apretado que lo mantiene medio manejable la mayoría de los días.

      Otro mensaje llega, haciendo que el teléfono salte del mostrador.

      De repente me pican los ojos. Probablemente debería ignorarlo, pero, por supuesto, no puedo. Hay tres mensajes nuevos.

      «¿Confirmar qué?»

      «¿Qué clase de espectáculo de mierda es la SS&A?» No tengo tiempo para estas tonterías.

      Garanticé mi lugar en este trato. Y estoy pagando con el culo.

      Vaya. Al menos he podido confirmar que hay algo muy raro aquí.

      Y eso es más o menos en el momento en que el aire de mis pulmones se bloquea.

      Camino frenéticamente por la pequeña cocina.

      «Oh, Dios ¿Qué he empezado?»

      Esto parece algo serio.

      Me contrató, me dio una oportunidad, un trabajo, cuando nadie más lo haría. Si lo arruino, estoy jodida hasta el punto de que ya no consigo palabras para decribirlo.

      La mala noticia es que necesito este estúpido trabajo. Incluso si viene con un ligero riesgo de grandes y enigmáticos raros gritando demandas a través de teléfonos baratos.

      Juré que nunca aceptaría otro centavo de mamá después de la universidad. Incluso si tiene suficientes centavos en su cuenta de inversiones para reconstruir la Torre de Babel.

      Mamá no me debe nada. Yo ya le debo mucho. Ella cubrió mi matrícula por completo, sin mencionar que me deja vivir aquí prácticamente sin pagar alquiler.

      Pero ahora acabo de poner mi boleto a la adultez en maldito peligro.

      Tal vez peor.

      Peor, es decir, podría ser eliminada o arrestada por estar involucrada en... lo que sea que sea esto.

      Mierda, mierda, mierda, mierda y mierda.

      Respiro profundamente y contengo el aire, contemplando mi respuesta antes de empezar a escribir con cuidado.

      “Stork, Storkley y Asociados tiene una excelente reputación.”

      Es una pena, pero es lo mejor que se me ocurre en este momento.

      En cuestión de segundos, una nueva respuesta llega.

      “Al diablo con su reputación. ¿Puedes entregarme lo que necesito o no?”

      —¡No sé lo que necesitas! —Le grito a la pantalla, poniéndome nerviosa de nuevo. Sé que si pudiera ver mi propio reflejo, mi cara me daría un buen susto.

      Estoy reflexionando sobre lo frustrada que estoy, sobre todo conmigo misma por pensar que un poco de diversión no volvería a morderme el trasero.

      El teléfono suena de nuevo. Y casi me hago en los pantalones.

      —¡Mierda! ¿Por qué diablos le envié un mensaje al Sr. Desconocido? Ahora tengo que responder. ¡Tengo que hacerlo!

      No deja de sonar. No hay un buzón de voz configurado. Si así fuera, ya se habría activado hace mucho tiempo.

      Tomando un respiro que me quema los pulmones, toco el botón de respuesta.

      —Stork, Storkley y Asociados. —digo.

      El largo silencio del otro extremo permite que mis pulmones se vacíen. Por un segundo, me siento aliviada de que no haya nadie allí. Empiezo a quitarme el teléfono de la oreja, pero entonces escucho un sonido.

      Una voz áspera y ruda.

      —¿Eres ella?

      ¿Ella? ¡Diablos, no!

      —¿Eres ella?

      La voz se hace más fuerte. Más enojada. El Sr. Desconocido suena aún más enojado que sus textos.

      —¿Perdón? —murmuro.

      —¿Está sorda? Pregunto si eres ella. —Gruñe de nuevo—. Señora, no tengo tiempo. Hay demasiado en juego. Así que yo pregunto y tú respondes. Eres. Tú. ¿Ella?

      Se me forma un nudo en la garganta. No estoy segura de saber qué decir.

      Pero el desconocido habla de nuevo antes de que pueda decir algo.

      —Mira, ya llevo 18 horas conduciendo y todavía tengo que atravesar Dakota del Norte. Necesito saber que todo está en su lugar. Estaremos allí mañana.

      No es solo la furia en su voz. También hay desesperación, pero eso no es lo que me idiotiza.

      Otra voz en el fondo lo hace.

      La voz de un niño, diciendo que tienen que irse. Cualquiera que haya oído a un niño desesperado por querer parar en el baño más cercano sabe de la urgencia que acabo de oír.

      —Está listo. —digo—. Confirmado. Hablaré con el Sr. Stork y me aseguraré...

      El teléfono se apaga antes de que termine.

      «¡Santo cielo!»

      Con los dedos temblando, lo puse en el mostrador otra vez como si estuviera vivo y pudiera morderme.

      «¿Que... es.Esto?»

      No tengo ni idea de cuánto tiempo he estado dando vueltas por el suelo, preguntándome si debo entrar en pánico y llamar a Lucas cuando el teléfono vuelva a sonar.

      Lo miro fijamente, con los ojos listos para salir de mi cabeza. El secuestro se cruza mi mente. «¿Y si eso es lo que es? ¿Un desalmado que acorrala a los niños para solo Dios sabe qué?»

      Pero entonces, recuerdo que el niño dijo papá. “¡Papá, date prisa!”

      A menos que su padre secuestrara al niño de su madre. Eso pasa todo el tiempo en las noticias.

      Podría seguir siendo un asesino en serie, y un secuestrador. O tal vez “ella” es el gran lobo malo, y él solo está tratando de poner al niño a salvo. O tal vez...

      Ugh.

      Tal vez por eso las actividades paralelas de Lucas son prácticamente clasificadas. Casos de custodia de niños. La gente pagará mucho dinero para quedarse con sus hijos y protegerlos, especialmente de los ex psicópatas.

      Levanto el teléfono, hago clic en el icono de respuesta, y susurro un: —¿Hola?

      —Lo siento. —dice la voz ronca—.Ha sido un viaje duro. Solo necesito saber que todo está listo.Es demasiado tarde para...

      —Está listo. —digo impulsivamente—. Todo.

      —¿Nos vemos en tu oficina de abogados mañana por la mañana?

      Cierro los ojos, y de repente me siento mal del estómago.

      —Sí.

      —¿A las nueve de la mañana?

      Aprieto más fuerte los ojos.

      —Sí. A las nueve.

      —Gracias. Nos vemos pronto.

      Hay un sonido de pitido. La línea se apaga de nuevo.

      Mi cuerpo entero se convierte en papilla.

      Luego me escabullo por el suelo, preguntándome qué he hecho.

      Siempre quise escribir thrillers. No estar en uno.
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      Nunca había estado tan cansado.

      Han pasado más de treinta y cinco horas desde la última vez que cerré los ojos, y aún nos quedan varias horas para llegar a las Ciudades Gemelas.

      Al menos Ashton se siente mejor.

      «¡Dios!»

      Debieron ser esos nachos que comió en la última gasolinera en los palos. Esa porquería de queso falso es suficiente para que alguien se cague.

      Me sacude algo feroz dentro de mi al saber que no puedo hacer más por él, como darle unas horas de descanso en una cama de hotel decente, o una comida de verdad. Tal vez esto no hubiera ocurrido en primer lugar.

      El tiempo es esencial, jodidamente esencial.

      Si no sigo viajando por medio país, si no llegamos a nuestra casa, si me detengo aunque sea una hora para descansar, los buitres vendrán.

      Y estos son el tipo de buitres que ni siquiera esperan a que muramos antes de desgarrarnos miembro por miembro.

      Por eso sigo adelante. Por eso sigo contando mis bendiciones a través de esta prueba enfermiza, incluso cuando mi familia está siendo cazada. Por qué daré todo para asegurarme de que esta cacería no se convierta en una matanza.

      Cuento mis bendiciones cada vez que puedo. Mis dos hijos se han visto involucrados en este lío, que está lejos de haber terminado. No podría pedir un mejor hijo que Ashton, o una mejor hija que mi pequeña Oriana.

      Ahora miro a mi chico, retorciéndose de aburrimiento en su asiento. Me da esa mirada como si quisiera preguntar si ya hemos llegado... pero sabe que es mejor no hacerlo.

      Sonrío.

      Podrían haberme noqueado con una pluma el día que nacieron. Gemelos.

      Tal vez nacieron para ser fuertes como una roca. Desde el momento en que llegaron a este mundo, nada ha sido fácil. Nunca conocieron a su madre, después de todo.

      Willow murió momentos después de que Oriana naciera, apenas un poco después de que Ashton llegara.

      Un aneurisma.

      Indetectable. Inimaginable. Injusto.

      Inolvidable.

      Hasta las últimas dos semanas, pensé que ese día de mierda siempre sería el más difícil de mi vida.

      No tenía ni idea de lo que me esperaba.

      —¿Ya casi llegamos, papá?

      Ashton finalmente se quiebra, haciendo la pregunta que lo ha estado carcomiendo desde el asiento trasero.

      —Ya estamos llegando allí. ¿Cómo te sientes? —pregunto, mirándolo por el espejo retrovisor.

      Me muestra una sonrisa y sus grandes ojos azules se abren de par en par.

      —Mejor. Pero después de esto... no creo que vuelva a comer nachos otra vez.

      —Te dije que olían a zorrillo. —dice, Oriana con un bostezo sentada en el asiento de al lado, frotándose los ojos.

      —También sabían raro. —admite Ashton, estrujando su cara de ardilla al recordar.

      —Eww. Entonces, ¿por qué te los comiste? —pregunta, Oriana.

      —¡Tenía hambre! —dice, golpeando sus rodillas.

      —Te ofrecí uno de mis plátanos. —responde, Oriana.

      Ashton se encoge de hombros.

      —Solo tenías dos.

      El calor fluye por mis venas. Realmente son buenos chicos. Generosos entre ellos y con otras personas.

      Algunos días, me pregunto cómo es que están portándose tan decentes. No ha sido fácil. Criarlos solo, todos estos años, trabajar como un burro me ha puesto en este aprieto.

      La rabia se enciende en lo profundo de mis entrañas. Nuestras antiguas vidas en Seattle iban tan bien.

      Había llegado a lo más alto en mi carrera, asegurándome de darles la vida que merecían, a pesar de no tener una madre. El dinero no puede comprarlo todo, pero si puede hacer la vida mucho más fácil.

      Tenían juguetes, amigos, vacaciones, un maldito y bonito techo sobre sus cabezas. Fines de semana enteros conmigo, donde los llevaba a acampar a Rainier o a las montañas olímpicas, o subíamos todos al velero de Keith con su familia y navegábamos por el Puget Sound.

      Claro, podría ser aburrido. Suburbano. Seguro.

      Hay cosas peores. Como el completo espectáculo de mierda que estamos protagonizando ahora.

      Todo porque vi algo que no debería haber visto y no pude cerrar la boca.

      Entonces se desató el infierno. Creo que aún se está desatando, considerando que aún no hemos llegado a nuestra casa segura.

      Sí, me estoy arriesgando mucho al confiar en este maldito abogado. Los mendigos no pueden elegir cuando tienen un arma cargada en la cabeza de su familia, y están huyendo con dos niños.

      «Maldita sea.¿Cómo dejé que esto sucediera?»

      Debí darme cuenta de que el cielo estaba a punto de caer antes de mirar a la cara al puro mal.

      La vida no es tan fácil. No para siempre. No para mí. Nunca lo ha sido.

      Si hubiera descubierto antes lo que pasaba en Orball, podría habernos sacado, podría haberme alejado del caos. Antes de que pusiera nuestras vidas en peligro.

      Nuestras vidas.

      «Mierda».

      Nadie jode a mis hijos. Una vez que los ponga a salvo, que nos ponga a salvo,porque necesitan un padre, me aseguraré de que hasta la última información que ponga fin a Terapéuticos Orball se globalice y acabe en manos de alguien que pueda hacer algo.

      Sabía que las cosas allí no olían bien desde hace un año o más, pero me convencí a mí mismo de que mi pasado estaba interfiriendo. Desearía haber escuchado a mis instintos desde el día cero.

      Mi instinto nunca me fallaba cuando había peligro,si le habría hecho caso,no habría estado aquí.

      Todo era por la moneda que embotaba mi fe en mí mismo. El dinero.

      Me pagaban demasiado bien para trabajar allí, y ese salario se convirtió en el alma de todo. Nuestra bonita casa con una dulce vista del Monte Rainier,las mejores y más caras escuelas, ropa de marca, comidas increíbles, diversión.

      Toda la mierda que anhelaba cuando era joven pero que nunca conseguí. Traté de darle a mis hijos el universo, y podría haberlos llevado a la boca del infierno.

      —Oye, papá, ¿podremos comer en un restaurante de verdad hoy? —pregunta, Ashton.

      —¿Conseguir algo de comida de verdad? —Asiento con la cabeza—. Sí, amigo.Solo necesito pasar por nuestra reunión primero.

      Nunca les he mentido. Tuve que decirles todo lo que pude en esta situación. Lo suficiente para que aceptaran el hecho de que los eché de su casa y amigos sin avisar por una buena razón. Lo suficiente para hacerles entender que hago esto para salvar nuestras vidas.

      Esperaba que no llegara a esto, pero lo hizo, prácticamente de la noche a la mañana. Nuestras opciones eran casi nulas. Cuando te cazan, simplemente corres.

      Vuelas como el viento, esperando que seas lo suficientemente inteligente y cuidadoso y con la suerte de poder resolver el resto de tus palabras más tarde.

      Es un milagro que el año escolar haya terminado la semana pasada. Al menos no tengo que preocuparme de que el sistema me busque y reclame el absentismo escolar, o peor.

      Recuerdo eso desde mis años de juventud, cómo siempre nos alcanzaban. Debo haber ido a ocho escuelas diferentes en mi sexto año. Eso apestaba mucho.

      —Papi... um, ¿la reunión es donde la conoceremos? —pregunta, Oriana.

      Mis ojos se dirigen al espejo retrovisor, mirándola. Ella parece tan nerviosa al preguntarlo como yo me siento al oír esa pregunta. Me obligo a controlarme.

      «Maldita sea. ¿Cómo empiezo a responder?»

      Oriana no es estúpida. Ella sabe lo que pasa y lo que está en juego. Todos sabemos lo que significa, aunque todavía no la conozcamos.

      —Bien. —digo, aclarando mi garganta—. No está mucho más lejos. Una rápida introducción y luego podemos finalmente instalarnos.

      —¿Habrá un pueblo? —Ashton pregunta—. No como Seattle, lo sé, pero... ¿más grande?

      Hemos viajado en carreteras menos concurridas desde los límites de la ciudad de Seattle. Tenía que ser así.

      No podía arriesgarme a que me vieran en las autopistas principales, aunque compré este todoterreno justo antes de salir de la ciudad. Si todo va bien, estaremos fuera del país antes de que el cambio de título llegue a las bases de datos del DMV. El vendedor pensó que yo era un tacaño porque mi principal preocupación era por cuánto tiempo las matrículas eran válidas, y luego me miró desconcertado cuando pagué todo en efectivo.

      —Un poco más grande. —le digo—. No hay nada como el hogar, pero creo que hay una heladería. Probablemente un DQ o algo así.

      Los niños sonríen, amenazando con partirme el corazón en dos. Es una tortura saber que están agradecidos por tan pequeños favores.

      Por lo que puedo decir, Finley Grove, Minnesota, no es mucho.Solo otro pequeño pueblo a una hora más o menos al norte del área metropolitana agrupado cerca de dos grandes ciudades hermanas. Una comunidad de dormitorios que se compone principalmente de nuevas viviendas de clase media donde la gente hace poco más que dormir y cortar el césped los fines de semana.

      Para nuestras necesidades, es perfecto. Tranquilo. Aislado. Seguro.

      No es que importe. No estaremos aquí lo suficiente para oler las rosas. El abogado con el que Keith me arregló una cita, Lucas Stork, prometió que entraríamos y saldríamos por la puerta en una semana o dos. Estoy comprando eficiencia y tiempo.

      En el papel, Stork es un hombre lo suficientemente sospechoso para hacer lo que necesito, pero lo suficientemente limpio para que nadie sospeche que está en algo.

      En realidad, será mejor que siga adelante.

      Porque estoy a punto de pagarle a esta comadreja un buen dinero, confiando en que será nuestro boleto a un nuevo país y a nuevas vidas. Nuestra única forma de salir de aquí.

      Tuve mis dudas anoche cuando nadie respondió a mis llamadas o a mis mensajes de texto. Alrededor del 50º intento, podía sentir mis ojos inyectados en sangre en la oscuridad de Dakota del Norte, preguntándome si tendría que girar bruscamente hacia la frontera canadiense y arriesgarme.

      Aunque una mujer finalmente se levantó. Ella confirmó todo. Confío en ella y en el hombre que la tiene en nómina.

      —¿Les queda algún bocadillo para aguantar hasta después de la reunión? —pregunto.

      —¡Si! —Oriana chilla—. Los racioné, papá, tal como dijiste.

      —No, ella está equivocada. —Ashton interviene—. Nos comimos todo hace un par de horas. Justo antes de llegar a Minnesota.

      —No-Oh.Solo los escondí para que no te lo devoraras todo. Tenemos palitos de queso, una manzana y una botella de agua. —dice Oriana, escarbando en la bolsa a su lado, sosteniendo cada artículo como prueba.

      —¡Ay, hermana, no más queso! —Ashton gime.

      —Este es un queso de verdad.—Oriana golpea el palo de queso en el asiento de cuero—. No esa cosa viscosa falsa que comiste.—Le da una manzana—. Toma, come esto primero. Estarás bien.

      Me pellizco los labios. Es como una mini-madre. Lo ha sido desde que tenía edad para caminar.

      Willow estaría orgullosa de ella. De nuestros dos hijos, en realidad, por brillar en un momento de oscuridad.

      Para mí, creo que el orgullo sería el último en su lista de emociones tormentosas.

      Demonios, no hay ni siquiera un lado positivo en este lío que he creado, enviándonos a través del país como si tuviéramos órdenes de arresto.

      La policía no hace desaparecer a la gente en una tumba sin nombre. Y ningún policía corrupto tiene millones a su disposición para asegurarse de que nos encuentren.

      Maldición.

      «¿Willow tenía razón todos estos años?»

      Esa fue la razón principal por la que nunca nos casamos.

      No podía confiar en mí para mantener mi nariz limpia. Así es como lo describió. Le prometí que había cambiado mis galones desde que regresé a los Estados Unidos después de mi última gran temporada en el ejército, y le pedí que se casara conmigo por tercera vez. Ella aceptó, y yo estaba listo para ponerle el anillo que compré en su dedo antes de que diera a luz a nuestros hijos.

      Nunca tuve la oportunidad de ver cómo hubiéramos vivido como una gran familia feliz. Las risas, el amor, las peleas, la ira, la decepción que la mayoría de las parejas pasan no estaban destinadas a ser.

      —¿Cómo se llama este lugar? —Ashton pregunta mientras muerde su manzana.

      Con mis ojos enfocados en la carretera, señalo una señal verde.

      —Finley Grove. —digo—. Está a veintinueve millas más.

      —Me pregunto si tendrán una biblioteca. —Oriana susurra, mordiéndose el labio.

      —¿Biblioteca? ¿Qué tal una sala de juegos? ¡Una grande con un laser tag! —Ashton golpea su pequeño puño contra su pecho—. Eso es mucho más divertido que un montón de libros viejos y mohosos.

      —No golpees.

      Oriana saca la lengua, volviendo la cara al libro de bolsillo que descansa en su regazo.

      Es un nuevo libro para niños de Olivia Woods, que escribe sobre niñas valientes con poderes mágicos para patear traseros y reparar corazones rotos. Me alegro de que a Oriana no le guste la hermana de la autora, Milah Holly, símbolo de la rebelión adolescente.

      No interrumpo su debate sobre bibliotecas versus salas de juego, ni comento el hecho de que no estaremos en Finley Grove más tiempo del absolutamente necesario. No debería pasar más de un día o dos antes de que Keith llame y nos dé luz verde para subir a un avión, pero no nos reuniremos con él en Ecuador.

      Los cuatro nos dirigimos a Irlanda: un hombre, dos hijos y una esposa.

      Esta no es la forma en que siempre quise llevar a los niños al extranjero. No me importa empaparme de nuevas culturas y del encanto del viejo mundo, pero diablos.

      Estas no son unas malditas vacaciones familiares.

      En cuanto nos instalemos en un pequeño pueblo fuera del mapa, podré hablar con Keith a medio mundo de distancia. Entonces el verdadero trabajo comienza; cómo desatascaremos nuestras vidas permanentemente y terminaremos con esta amenaza para poder volver a casa.

      Todavía lo tengo en mente menos de media hora después, cuando llegamos a la ciudad. La oficina de abogados no está lejos. El edificio se ve anodino, desgastado, cansado. Es un edificio de una sola planta hecho de ladrillo descolorido, a una manzana de la carretera principal que atraviesa Finley Grove. Es el tipo de lugar que se perdería si parpadeara después de detenerse en la señal de stop de cuatro vías.

      Tengo cuidado de no cometer ese error ahora.

      Mirando el momento en el tablero mientras estaciono el auto delante del edificio, dejo escapar un soplo de alivio. A las nueve en punto. Tal vez sea una señal de que las cosas van a empezar a ir a nuestro favor.

      —¿Esto es todo? —Ashton pregunta.

      —No nos habríamos estacionado aquí si no fuera así. —me responde Oriana—. ¿Podemos entrar, papá?

      Asiento mientras abro la puerta. Ya les he dicho lo que espero. Saben lo serio que es esta reunión. No hay necesidad de recordatorios de comportamiento.

      Mientras ellos salen, yo recojo una mochila de la abertura trasera. Está llena hasta el borde con el pago de los servicios prestados.

      Los niños me siguen hasta la puerta de cristal. La abro y entramos. Un cartel de la firma de abogados cuelga sobre una puerta a mitad del pasillo.

      Stork, Storkley y Asociados.

      Qué nombre de mierda. No sé cómo Keith encontró a este tipo Lucas cuando está a medio camino de Seattle, pero cuento con este abogado. Dándome todo lo que necesito.

      Una esposa, una esposa de mentira.

      Una dispuesta a darnos cobertura, y luego a viajar para sacarnos del país.

      No hay otros signos que cuelguen sobre las otras puertas, lo que me deja creer que el resto de las oficinas están vacías.

      Bien. Discreción es el nombre de este juego sumamente complicado.

      Los niños caminan a mis lados, y los examino rápidamente. Sorprendentemente, no se ven peor por el desgaste después de un viaje por carretera que parecía que iba a durar para siempre.

      Sus caras pecosas están limpias. La camiseta de dinosaurio de Ashton no tiene ni una sola mancha de nachos, sorprendentemente. No necesito inspeccionar la camiseta rosa de unicornio de Oriana. Está tan limpia como el pelo marrón recién peinado que cuelga alrededor de su cara y en su espalda. Sus pantalones cortos rosados se ven bien y también sus sandalias.

      Toco a Ashton en el hombro cuando llegamos a la puerta.

      —Súbete los pantalones y átate los zapatos.

      No hay nada nuevo allí. Su cuerpo delgado no tiene muchas caderas, así que sus pantalones siempre se caen,y sus zapatos están desatados la mayoría del tiempo. Su pelo es corto como el mío. De lo contrario, estaría sobresaliendo en todas las direcciones. No se puede negar que es tan niño como Oriana es una niña.

      Y los amo por ello con todo mi corazón y mi alma.

      Espero a que termine de atarse el zapato antes de alcanzar la manija de la puerta. La puerta es mayormente de vidrio, pero hay una persiana de vinilo colgando del otro lado, así que no puedo ver a través de ella. La persiana rebota contra el vidrio mientras abro la puerta.

      No estamos solos.

      Una mujer con pelo rojo dorado se sienta detrás de un escritorio. Sus grandes ojos verdes me miran fijamente, pero el resto de ella parece congelada. Me pregunto qué le habrá dicho el abogado sobre mí, sobre nosotros.

      Su mirada de ciervo alerta no cambia, y no dice nada. Me pregunto si es como otras chicas que conocí hace media vida. ¿Una de las tranquilas y sexys?

      —Tengo una cita a las nueve. —digo, parando justo antes de agitar mi mano frente a su cara.

      —Oh, uh, por supuesto! —tartamudea, volviendo a la vida.

      Espera. Esa voz.

      La reconozco de la llamada de anoche. Mis ojos se desplazan hacia arriba y se centran en el interior.

      Entonces se pone de pie, y me sorprende su altura. Más cerca de mi 1,80 m que la mayoría de las mujeres, aunque todavía soy más alto que ella.

      Su vestido suelto y floreado realza una figura que está en perfecta y exuberante proporción con su altura. Su mano se mueve hacia su cabeza, y el moño que sostiene su grueso cabello se desplaza, dejando caer varios mechones alrededor de su cara.

      Maldita sea. Si tuviera tiempo para detenerme y babear, podría olvidar nuestra situación infernal lo suficiente como para detenerme a coquetear con esta chica.

      Siempre me han gustado las pelirrojas, y ésta es de oro puro de pies a cabeza. Pero no hay tiempo para la lujuria. No hay tiempo para mirar boquiabierto y admirar sus muchos atributos.

      Sacudiendo ligeramente la cabeza, asiento a una puerta al otro lado de la habitación.

      —¿Ya ha llegado?

      —¿Quién?

      Sacude la cabeza, agitando una mano demasiado lejos, que golpea un recipiente de plástico de lápices y bolígrafos. Alcanzando el contenedor mientras el contenido sale volando, ella dice: —Oh, el Sr. Stork, cierto. Es a quien se refiere.

      Ella da vueltas, luchando por recoger los bolígrafos y lápices antes de que salgan rodando del escritorio.

      —Ugh, lo sabía. —murmura en voz baja.

      Oriana se lanza al frente, agarrando un par de bolígrafos antes de que lleguen al suelo.

      —¡Gracias! —dice la mujer, ofreciendo a mi pequeña una tímida sonrisa mientras agarra los bolígrafos. Te lo agradezco mucho.

      Entonces sus ojos de jade me dan algo como vergüenza y molestia salvaje.

      —Estará aquí muy pronto, estoy segura. Gracias por su paciencia... señor.

      Me resisto a sonreír por lo lenta que es para agregarlo. Tal vez sea el largo viaje, pero hay algo divertido en hacer su día más interesante.

      Galleta de jengibre.

      Es un buen nombre para ella. Como las galletas que tienen un toque de dulzura y un mordisco serio detrás de su brillo oxidado.

      No solo su pelo es de un rojo dorado similar, ahora mismo su cara podría enseñar a las cerezas a sonrojarse.

      —De nada. —dice Oriana, dando un paso atrás—. Solo quería ayudar si estás ocupada.

      —Oh, no. Todavía no. El Sr. Stork no está aquí. —dice ella, metiendo sus cosas en el contenedor y poniéndolas ordenadamente en el escritorio—. Pero debería llegar en cualquier momento. —Agita una mano en una pequeña zona de descanso—. Eres bienvenido a esperar.

      —¿Papá? ¿Puedo usar el baño? —Oriana me mira.

      —Por supuesto. —dice Galleta de jengibre—. Está justo al otro lado del pasillo. No puede perderse.

      Oriana me mira, esperando. También lo hace Ashton. Probablemente se estén preguntando qué maldito hechizo me acaba de llegar.

      Lentamente, asiento, encogiéndome de hombros ante mi estupor. Cuando los dos niños llegan a la puerta, digo: —Dejen eso abierto, por favor.

      Lo hacen, y me vuelvo hacia la mujer.

      —¿Debería estar, o estará?

      Ella frunce el ceño, sus cejas tejiéndose debajo de esa brillante cabeza de pelo.

      —Stork. ¿Debería estar aquí en cualquier momento, o estará aquí? —pregunto, tratando de no gruñir—. Señorita, he recorrido un largo y maldito camino, y realmente no tengo tiempo que perder.

      Ella frunce los labios, junta las manos, las separa y coloca el portalápices en la otra esquina de su escritorio.

      —Estará aquí.—en voz baja, añade—: Dios, espero.

      Levanto una ceja, haciéndole saber que he oído eso.

      Su sonrisa es tensa y se tambalea.

      —No se preocupe todavía. Él... suele estar aquí entre las nueve y...

      Levanto ambas cejas, esperando que ella termine.

      —¡Nueve y media! —Hace una mueca, mirando a la pared detrás de mí—. En serio. Es la última vez que lo he visto. Estoy segura de ello.

      Me doy vuelta. El reloj que cuelga allí dice que son las nueve y diez.

      Mierda. No necesitaba ver eso para saber que ella está extendiendo la verdad, tratando de mantener la paz.

      —Siempre es antes de las diez. —dice—. ¿Puedo traerle una botella de agua o un café? Hay una pequeña nevera en la esquina cerca de la sala de espera, y una cafetera encima. Mi boca seca palpita como mis ojos ardientes ante la idea de tirar más cafeína por mi garganta. Ahora, me estoy preocupando.

      —No, nada. Nuestra cita era para las nueve. —digo—. Tu jefe no debería hacer promesas que no pueda cumplir.

      —Oh, lo entiendo, y estoy segura de que estará aquí en solo...

      Un sonido la detiene.

      Yo también lo escuché. La puerta exterior.

      Me voy, me dirijo a la puerta, mirando al pasillo con impaciencia. Espero que sea ese maldito abogado y no alguien que nos esté siguiendo. Cristo, estoy tan cansado que creo que dejé mi arma en la guantera, y los otros están aún más encerrados.

      Entonces veo a un hombre alto, de pelo oscuro, de unos treinta años, acercándose a mí. Apenas el perfil de un mercenario letal en tareas de limpieza.

      —¿Sr. Justen? —pregunta, forzando una sonrisa—.¡Lucas Stork, a su servicio! Es un verdadero placer.

      —La hora de nuestro encuentro era a las nueve. —gruño.

      —Lo sé. El tráfico me retrasó. Esta mañana era irreal.

      Le parpadeo. Esta ciudad solo tiene una parada de cuatro vías en el GPS.

      —¿Tráfico?

      —¡Un tren! —dice—. Uno muy largo. Yo, eh... fui atrapado tomando un pequeño retraso después de cargar combustible para el día.

      Finalmente, el bastardo dice la verdad. La taza alta que cuelga en su mano, llena de un dulce y almibarado café Franken que puedo oler humeando a través de la tapa de plástico.

      Tren, mi culo. Es solo la vida de mis hijos la que está en juego mientras él toma su dosis matutina de café.

      Quiero arrojarlo contra la pared, derramar esa mierda sobre su camisa planchada, y preguntarle si se lo tomará en serio.

      Pero estoy demasiado enojado, demasiado desesperado, para amenazar a este payaso que sigue siendo nuestra única esperanza patética.

      En vez de eso, lo miré mal, y finalmente me hice a un lado mientras corría por la puerta abierta.

      —Por aquí, Sr. Justen. Lo escucho alto y claro. No hay necesidad de sostener las cosas por más tiempo. —Mirando a la mujer mientras se apresura a la puerta de su oficina, dice—:¡Suspenda todas mis llamadas, Srta. Thomson!

      —Entendido.—Ella asiente con la cabeza y me mira—. Yo vigilaré a sus hijos. Estarán bien aquí conmigo.

      Miro fijamente a la puerta, al otro lado del pasillo, a las puertas del baño, disminuyendo la velocidad. Por un segundo, vacilo, odiando la idea de dejarlos a solas con una extraña.

      —O puedo enviarlos directamente a la oficina del Sr. Stork, si así lo prefiere.

      Debe sentirlo, la chispa salvaje y protectora que ilumina mi cara.

      —No. —me quebranto—. Manténgalos aquí afuera. Por favor.

      Estoy pidiendo un favor honesto. No necesito que los niños vean mi reacción si Stork no tiene todo lo que prometió en su lugar. Puede que queden cráteres humeantes.

      Ella asiente con la cabeza, luego mira hacia la puerta abierta de la oficina de Stork. Cruzo la habitación, entro en la oficina y cierro la puerta detrás de mí.

      —Siento llegar tarde otra vez. —dice Stork mientras se acomoda en la silla de cuero rellena detrás de su escritorio—. Por favor, tome asiento.

      —¿No me digas que es ella?  —pregunto.

      Una gran parte de mí espera que no lo sea.

      Galleta de jengibre es una mirona desde la forma en que su pelo cae alrededor de su cara hasta la forma en que esas largas piernas se mueven cuando está nerviosa. Estoy seguro de que no necesito una distracción como esa de ninguna forma o manera.

      Esta mierda me pone bastante nervioso. Expondré a mis hijos a una extraña, haciéndoles fingir que es su madre, algo que nunca han tenido.

      «¿Qué clase de chica está de acuerdo con eso, no importa lo bien que pague? Diablos, ¿qué clase de mujer toma algo de esto por dinero?»

      Se arriesgará mucho.

      Cualquier tipo de error, hipo o mal funcionamiento, y los mismos enfermos que nos persiguen estarán sobre ella.

      Los ojos de Stork se dirigen a mi mochila y se detienen.

      —¿Trajo el dinero? —pregunta.

      Mi puño se aprieta. Saco la bolsa por la correa y la suelto, mirando como golpea el suelo.

      Trata de mirar el escritorio con preocupación, como si a la bolsa le brotaran patas y se alejara como una tortuga.

      «Imbécil».

      No es difícil ver dónde están sus prioridades. Su traje es caro, hecho a medida, y su obsesión por el bolso muestra cuánto le gusta su dinero. Conozco muchos hombres como él, dispuestos a hacer lo que sea para conseguir más de su dosis verde favorita.

      Mi piel se arrastra solo por estar aquí, de pie frente a sus pequeños y brillantes ojos.

      No estoy seguro de qué clase de conexiones usó Keith para encontrar a este tipo, pero me recuerdo que no hay otra opción.

      La obsesión de Stork por una cuenta bancaria más gorda podría salvar nuestras vidas.

      —Justo ahí. —respondo, poniéndose delante de él mientras se pone de pie—. Puedes contarlo después. No pongamos el carro delante del caballo.

      Pestañea y asiente.

      —Oh, por supuesto. Su llegada es más temprana de lo esperado, Sr. Justen.

      —Las cosas cambian. —gruño—. Tuvimos que irnos antes de lo planeado. Te avisé con tiempo.

      —Sí, sí, recibí el mensaje...

      —¿Y? ¿Eres capaz de cumplir o qué?

      Mis palabras salen como el ácido, palabras deseando poder hacer un agujero a través de este cerdo codicioso.

      No es su vida la que está en juego. Es su futuro. Sus hijos.

      Su mirada va a la puerta. Después de un silencio aburrido, asiente.

      —Absolutamente. Sin embargo, aún tengo que terminar unos últimos detalles antes de que se dirija a la Isla Esmeralda. He oído que es un lugar agradable en esta época del año, con brisas suaves y una cerveza para morirse...

      Se aleja cuando nota mi mirada de muerte.

      —Me importa un carajo la Guinness. Dos semanas de plazo. Idealmente menos. Eso es lo que prometiste.

      Él fuerza la sonrisa más torpe del mundo.

      —¡Bien, bien! Ha sido un largo viaje hasta aquí, lo entiendo. No se preocupe, amigo mío. Está en buenas manos ahora. Esto no llevará mucho tiempo. Como probablemente se ha dado cuenta, Finley Grove no es un gran punto en el mapa. Estará bien y seguro aquí hasta que todo esté listo. Ningún problema te encontrará aquí.

      Por su bien, será mejor que tenga razón, creo yo.

      Esta hambre oscura se eleva en mis venas, un dolor en mis puños que he tenido desde que Keith y yo apenas volamos Seattle con nuestras vidas.

      No estoy contento con su respuesta, pero no he sido feliz con mucho durante semanas.

      —¿Cuánto tiempo?

      Su boca se tuerce mientras piensa. O trata de inventar la mejor respuesta para no molestarme...a mí.

      —Hmmm... no más de un día o dos para poner esto en marcha. Debería ser rápido. —Se acerca y enciende su computador—.Es solo papeleo, en realidad. Para asegurarme de que todo esté bien y legal.

      —Pero y la mujer, ¿eso está listo? ¿Y un lugar para que nos quedemos?

      Hace una pausa por un segundo, y luego mira la bolsa en el suelo otra vez.

      —Claro, claro, pero... para no sonar grosero, necesitaré el dinero por adelantado. Eso no es todo ganancia. Algo de esto solo cubre nuestros gastos de viaje.

      Guiña el ojo. Solo pretendo que el insufrible idiota no lo hizo.

      —La mitad del dinero. —lo muerdo—. Ese fue el trato. Tendrás el resto cuando nosotros, mi familia y yo, subamos al avión. No antes.

      —Está bien. —resopla después de una larga pausa. No puedo decir si está nervioso o si solo es codicioso—. La mitad ahora y la otra mitad después. Ese era el trato. Muy bien, capitán.

      Mi puño se aprieta de nuevo. Pasa la lengua por los labios y vuelve a asentir cuando se forma una sonrisa maliciosa.

      —Estoy seguro de que estará muy cómodo en la casa de la Srta. Thomson. Vive una vida algo simple y apartada, pero a menos que me equivoque, ¿eso debería ajustarse a sus necesidades actuales?

      Me obligo a asentir. Se frota las manos.

      Maldita sea. Casi puedo ver las ruedas girando dentro de su cabeza como los engranajes de una máquina puesta en modo de esquema.

      Más vale que Keith tenga razón. Tengo que creer que sabía lo que hacía cuando contrató a este tipo.

      Sé que salió a salvo, al menos. Su otro tipo en Phoenix no lo defraudó. Esperemos que este sea igual de confiable.

      Aclarando mi garganta, me siento más recto.

      —Entonces, ¿cuándo la conoceré? Nunca respondiste a mi pregunta sobre eso.

      Stork levanta un dedo y se pone de pie.

      —Muy pronto, Sr. Justen. Y sobre eso... ¡Regresaré en un santiamén! Solo tengo que ir a hablar con mi recepcionista y asegurarme de que todos los arreglos están en su lugar sin más retrasos.  —Da la vuelta a su escritorio y se cierra la puerta antes de que yo vuelva—. No tardaré mucho. Póngase cómodo.

      «¿Cómodo?»

      Tiene que estar bromeando.

      No he estado cómodo en semanas. Me pregunto si he olvidado el significado de la palabra en las últimas 30 horas de viaje al infierno.

      Suspirando, no puedo evitar adivinar bajo qué roca Keith encontró esta serpiente.
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      ¿Sabes el mareo que se siente cuando alguien dice algo tan escandaloso, tan increíble, tan molesto?

      Sí. Es un pequeño milagro que esté de pie.

      —¿Hablas en serio? —Le pregunto, demasiado aturdida para decir más.

      He repasado todas las razones por las que podría haber oído mal. Tal vez no dormí lo suficiente anoche, o esa ensalada de pasta me hizo algo raro en la cabeza.Tal vez no me desperté esta mañana y todavía estoy soñando, esperando volar cuando realmente me despierte y tratar de no llegar tarde al trabajo.

      Porque lo que Lucas me dijo, lo que me pide que haga, es tan irreal que tengo que estar soñando.

      «¿Verdad?»

      No puede estar hablando en serio sobre un hombre extraño y sus dos hijos quedándose en mi casa. Pero sus labios se mueven de nuevo, cada vez el pico que hace lo hace parecerse a una cigüeña.

      —Tiene dos habitaciones, ¿verdad, Srta. Thomson?

      —Um, sí.

      Sacudo la cabeza tan pronto como respondo. No puedo creer que no esté gritando.

      El número de dormitorios en la casa de la ciudad no importa.

      Supe que estaba en el arroyo sin un remo en el momento en que Lucas me llevó al pasillo fuera de nuestra oficina, obviamente por privacidad. El tipo del que habla, la bestia súper alta y musculosa que parece más un policía que huye  del espeluznante secuestrador asesino en serie que había estado imaginando desde que colgué el teléfono anoche, todavía está en la oficina de Lucas.

      Pero sus hijos están en la sala de espera, encaramados en los muebles de segunda. Están ocupados hojeando la pequeña pila de revistas viejas en la mesa de salida, revistas financieras que no interesarían a la mayoría de los adultos, y mucho menos a los niños. Me siento mal por ellos.

      —Ni siquiera lo conozco. —protesto, mis ojos rebotando en la puerta cerrada detrás de nosotros como si fuera a escuchar a través de ella—. Puede que ni siquiera sean sus hijos, por lo que sé.

      —Son sus mocosos. Es todo lo que tiene en el mundo por lo que entiendo, y el pobre tipo está en problemas.—Lucas sigue mi mirada hacia la puerta. Su voz se suaviza estratégicamente—. Pobrecitos. Apenas tuvieron tiempo de asimilarlo antes de que el gran papá saliera a la carretera. No tuvieron tiempo ni de despedirse de sus amigos.

      No voy a caer en esto. No me está presionando. No sé si Lucas Stork puede manipular una patata para que crezca.

      Aún así, lo siento por esos niños, y no tiene nada que ver con su hilarante y egoísta persuasión.

      Algo parecido a la compasión le llena la cara cuando me mira.

      —No tiene que conocer a una persona para poder ayudarla, Srta. Thomson.Ayúdelos.

      Me detengo antes de que la compasión que empezó a brotar dentro de mí anoche se haga más grande.

      —No. Diablos no. —agrego, tratando de convencerme a mí misma de que esto no es algo en lo que quiero estar mezclada.

      Olvídate de querer saber más. Al diablo con el gran misterio. La curiosidad mató al gato, y tengo el presentimiento de que la verdad aquí podría dejarme sin camino.

      —Ah, sí, pensé que tal vez estaría renuente. No le estoy pidiendo que haga esto pro bono. El Señor sabe que hice mucha de esa mierda al salir de la escuela de leyes. ¡Se le pagará por ello, Srta. Thomson! —Él brilla como el sol, levantando una ceja, esperando que yo empiece a saltar arriba y abajo—. El trabajo será bien pagado. —añade.

      Apenas retengo un resoplido.

      —¿Por quién?

      Sé que no es mi jefe quien firmará el cheque.

      Es un verdadero creyente en el salario inicial. Uno que apenas supera el salario mínimo por llevar un perchero entero como su secretaria, recepcionista, especialista en recuperación de datos, a veces paralegal, y empleada de oficina a tiempo parcial.

      —No parezca tan sorprendida. Le haré un cheque ahora mismo si quiere que ponga el dinero donde mi...

      Sacudo la cabeza, levantando la mano para detenerlo.

      —No. Olvídelo.

      —¡Bien, entonces, hablemos de dinero! —dice un poco más claro—. Se te pagará en efectivo. Nada menos por los servicios prestados, tan pronto como acepte. Sin trucos, sin juegos, sin alboroto. Una oferta increíblemente generosa, Srta. Thomson. ¿Qué le parece?

      Respiro un poco.

      —No lo haré.

      Su cara se oscurece. Abre la boca, pero yo le hablo antes.

      —No se atreva a pensar en acabar conmigo en el acto. Sea mi jefe o no, no puede obligarme a llevar el trabajo tan lejos, fuera de la descripción de mi trabajo. Una cosa es pedirme que trabaje como una esclava en su estúpido computador con sus “actividades” cuando apenas he cambiado un disco duro. Forzarme a abrir mi casa a extraños va en contra de todas las leyes laborales. Es una gran violación de la privacidad.

      Por un segundo, se ve mortificado, luego enojado y luego desconcertado.

      Ya somos dos, supongo. Mamá estaría orgullosa de mí por mostrar un poco de fuerza. Creo que incluso estoy un poco orgullosa de mí misma.

      —Vaya. —susurra—. Whoa, Srta. Thomson, ahora espere un minuto. No le pido que...

      —¿Para qué? —Me quiebro—. Parece que ha pedido mucho más que para lo que me contrató desde que empecé aquí.

      —¿Qué es una pequeña tarea más?

      Se congela. Ambos sabemos lo que significa “tarea.” Así es como lo llama Lucas, como si me hiciera un gran favor pidiéndome que corra como una gallina en llamas. Diversas “tareas”, todo para ganar “experiencia.”

      —Sra. Thomson... Lilliana...

      Me avergüenzo cuando dice mi nombre, algo que raramente hace. Todo es parte del falso prestigio de este falso bufete de abogados, supongo.

      —Nunca te obligaría a hacer nada que no quieras hacer, o que pudiera violar tu sentido personal de la ética. —dice—. Simplemente asumí que no te importaría ayudar a este tipo. Él está en la cima y arriba, ya sabes. Es una especie de héroe, pero es un soplón. Solo necesita un lugar seguro para quedarse con sus chiquillos hasta que sea el momento de volar y revelar sus fuentes. En algún lugar donde no tenga que preocuparse de dispararse en la nuca cinco veces.

      Mi mandíbula se abre un poco. Tanto por la morbosa analogía del falso suicidio como porque me dice que esto es tan serio como me temía.

      La curiosidad me muerde más fuerte. También lo hace la forma en que mi corazón sufre por esos pobres niños.

      «¿Qué quieres decir Lucas? ¿En serio? ¿Que alguien mataría a su padre por cualquier “fuente” que tenga? ¿Que alguien los mataría a todos?»

      Un escalofrío me recorre la columna vertebral. Es un día caluroso en una oficina con un aire acondicionado espectacular, y de repente estoy temblando como si fuera invierno.

      Pienso en los dos adorables niños del otro lado de la puerta. Gemelos. De diez años.

      Tuve que esforzarme mucho para conseguir que me dieran lo mismo.

      —¿Delator de qué?

      —Bueno, no estoy al tanto de todos los detalles sucios. —dice Lucas—. Ese no es realmente mi papel.

      —¿Cuál es exactamente tu papel en esto? —Me amartillé la cabeza, cruzando los brazos.

      A pesar de que somos las únicas dos personas en el pasillo, y todas las oficinas de este edificio, excepto la nuestra, están vacías, quiero decir, disponibles para alquilar, él baja la voz.

      —No estoy en libertad de decirlo. Es parte del contrato.

      —¿Tu contrato con quién? Mis ojos se estrechan. Si alguna vez quise jalarlo de su estúpida corbata, color púrpura con heráldica burlona...

      —Lo siento, Srta. Thomson. No puedo decirlo. Y ya ha dejado muy claro que no está interesada, así que...

      Se da la vuelta pero apenas se aleja de mí antes de que yo grite.

      —¡Espera! —Las ruedas de mi cabeza giran como remolinos de jardín—. ¿A quién te refieres? ¿El gobierno? ¿Esto es, como... parte de algún elaborado plan de protección de testigos?

      Se encoge un poco de hombros, ofreciéndome una sonrisa irónica.

      —Realmente no puedo decir. Está clasificado.

      Un raro cosquilleo de excitación me llena.—Tengo razón, ¿no?

      La adrenalina sube a través de mi sangre. Cada vez tiene más sentido. Así que tal vez sus actividades no son todas extrañas.

      Trabajar con los federales explicaría por qué hay tantos datos encriptados en su viejo computador. Incluso podría explicar cómo se las arregla para mantener las luces encendidas y los ventiladores funcionando con esta broma de “empresa”, que probablemente nunca ha dado beneficios.

      —Será a corto plazo. —dice Lucas—. Él y los niños que se hospedan en tu casa, quiero decir, si estás dispuesta a reconsiderar...

      —¿Qué tan corto plazo, Lucas?

      Se levanta, acariciando su barbilla puntiaguda.

      —Oh, no debería ser más de una semana. Tal vez dos como mucho. Digamos... ¿diez días?

      —Oh, Dios.

      Me estoy derrumbando. Poco a poco. Pedazo a pedazo. Aunque sé que no debería.

      Estoy demasiado intrigada con este hombre, un héroe de un thriller de la vida real que acaba de entrar por la puerta.

      Mis palmas se están volviendo pegajosas, mi mente se acelera con las posibilidades.

      Podría ser esto. El golpe de suerte que le da a mi musa algo carnoso para masticar, una oportunidad de investigación real, una experiencia real para mi libro.

      Lo mejor de los bestsellers no se materializa de la nada. Ocurren cuando los escritores meten su culo en la silla, y las palabras en el papel.

      —...y se te pagará en efectivo. —dice Lucas, volviendo mi atención hacia él—. Una suma considerable, como dije antes.

      Frunzo el ceño.

      —¿Considerable?

      —Salario de tres años, libre de impuestos, Srta. Thomson. Vamos a redondear unos cuantos miles porque soy agradable.

      «¿Qué?»

      Levanto la mano y me froto las orejas, preguntándome si estoy alucinando de nuevo.

      —¿Cien mil dólares?

      Estoy atónita. Lista para caer al suelo.

      Lucas asiente.

      —Si estás dispuesta a hacer más, veré si podemos duplicarlo. Este cliente tiene amplios recursos.

      —¿Doblar? —Chillo, demasiado aturdida para avergonzarme.

      —Ya me has oído, jovencita.—Asiente con la cabeza, riéndose para sí mismo—. Juega bien tus cartas, y no necesitarás otro título para ganar mucho dinero como abogada.

      ¡Santo Dios. Al diablo con el título!

      Si no está jugando, llenándome los oídos con un cuento de hadas, podría dejar de trabajar aquí con ese tipo de dinero. Podría encerrarme y escribir mi novela. Podría dar lo mejor de mí durante un par de años antes de tener que preocuparme por nada.

      —Lucas... ¿hablas en serio? Dime que esto no es una especie de broma rara.

      —Te doy mi palabra. Todo es real.—Vuelve a mirar a la puerta—. Pero hay algunas condiciones.

      Oh, por supuesto.Por supuesto, es demasiado bueno para ser verdad.

      —Tienes que fingir que conoces al Sr. Justen y a los niños desde hace varios años. —Se encoge de hombros, una mirada graciosa en su cara, sus ojos se mueven alrededor—. Casi como si... fueran familia o algo así. Parientes perdidos que no ves desde hace mucho tiempo, si eso tiene sentido.

      Lo miro con recelo. «¿Eso es todo?»

      Esperaba perder una extremidad o algo así.

      Todo esto todavía suena demasiado fácil, demasiado básico, demasiado bueno para ser verdad.

      —¿Dónde está la trampa?

      Lucas sonríe.

      —Eso es todo. Un poco de teatro, si alguien viene a husmear. Pero creo que las posibilidades de eso son muy poco probables, y si todo va según lo planeado, el Sr. Justen se irá antes de que deje un hundimiento del tamaño de un cavernícola en tu sofá.

      Una semana. Tal vez dos. Eso no es gran cosa, y mi vida social es más insípida que la harina.

      Nadie en el vecindario se daría cuenta de que un hombre y un par de niños se quedan a dormir, manteniendo un perfil bajo. Así que supongo que fingir que los conozco desde hace años no tiene nada de malo.

      —Te diré algo.—dice Lucas, levantando un dedo—. Incluso te daré el resto del día libre, pagado, para que les enseñes dónde vivirán y los instales a todos. Queremos que el Sr. Justen y su familia estén cómodos. Les esperan días estresantes.

      —¿Un día libre con sueldo?

      No puedo dejar de sacudir la cabeza.

      Este caso debe ser extremadamente importante para él. Ese pensamiento me hace hacer una pausa. Lo miro a la cara.

      —Cuando te llamé esta mañana, parecías casi sorprendido de que tu cita con él fuera hoy. Pero si has estado esperando tanto tiempo, ¿no deberías haberlo sabido?

      —Culpable de los cargos. Me sorprendió, Srta. Thomson. —dice, sonando extrañamente honesto. Mi contacto originalmente dijo que vendría la próxima semana. Pero las circunstancias cambiaron, él y los niños tuvieron que irse antes de lo previsto por su propia seguridad. Por eso estoy en un aprieto, pidiéndote que me ayudes. La señora a la que le pedí que lo alojara no puede hacerlo con tan poco tiempo de aviso. No tuve tiempo de contactar con nadie más que me ayude con este tipo de casos.

      Intrigada, pregunto:—¿En cuántos de estos casos de testigos estás involucrado?

      —Ahora, un caballero no puede revelarlo todo. Particularmente en esta línea de trabajo. Ya he dicho más de lo que debería, espero que estés satisfecha con las respuestas. No querría incumplir mis contratos o mi ética dejando escapar más.

      Casi me río en su cara. Hasta ahora, nunca ha tenido un hueso ético en su cuerpo.

      Pero, «¿y si me equivoco? ¿Y si el abogado tacaño que lleva a diario es solo un máscara para consolidar su verdadero trabajo?»

      Una vez más, parece extrañamente sincero y extrañamente honesto.

      «¿Protección de testigos?»

      ¡Santo cielo!

      Esto es algo espectacular.

      Cosas que podría usar para los libros, sin revelar los casos reales, por supuesto. Por una vez, la potencial mina de oro de Lucas podría tener algunas pepitas para mí.

      —Está bien.—le digo, y tengo que respirar profundamente antes de añadir— lo haré.

      Por un momento, me pregunto si mi jefe me va a abrazar, y doy un paso atrás. Porque eso sería oficialmente más de lo que podría manejar. Además, tengo una burbuja espacial personal que raramente dejo que nadie invada.

      No me abraza, pero sonríe de oreja a oreja mientras me da palmaditas en el hombro con su mano cuidada.

      —¡Gran decisión, Srta. Thomson! Sabía que se daría cuenta. Gracias, gracias. —Al acercarse a la puerta, agrega—: Ahora la parte más fácil. Solo necesito unos minutos para poner todo en orden con el Sr. Justen.

      —¿Es así como se supone que debo llamarlo? ¿Sr. Justen?

      —Su nombre es Mark Justen. Los chicos se llaman Ashton y Oriana.

      Me hace un guiño afectuoso y luego abre la puerta y la sostiene para que yo entre.

      Vuelvo a entrar desde el pasillo. Mientras Lucas pasa junto a mí, dirigiéndose a su oficina, mis nervios se alborotan al ver a los niños que siguen en la sala de espera. El Gran Papá está de pie junto a ellos.

      Mark Justen.

      Olvida el jitterbug. Creo que hay toda una estampida en mi vientre.

      Es más alto que yo por varios centímetros, una rareza, pero es mucho más que eso. Está bueno.

      Parece un modelo de ropa interior de la revista de moda, perfecto y sexy. Tiene unos ojos asesinos, el Congreso debería aprobar una ley contra ellos. Es la clase de hombre que nunca me daría una mirada magnética.

      Su camisa polo negra se ajusta tanto que me hago una idea de cómo se vería sin camisa, y sus jeans negros... santo cielo. Mi imaginación da vueltas en una sobremarcha. Y no solo por esta locura de protección de testigos a la que me apunté.

      —¿Sr. Justen? —Lucas dice que desde su puerta—. Todo está listo.

      El hombre no le dice nada a los niños, a Lucas o a mí mientras pasa por mi escritorio en la oficina de Lucas. La puerta se cierra y finalmente expulso el aire que estaba encerrado en mis pulmones.

      Una semana. Siete días. Tal vez unos pocos más.

      Puedo hacer esto por más dinero del que he tenido en mi vida. No es como si fuera una gran carga para mi privacidad o para mi vida social.

      La casa del pueblo tiene dos dormitorios, y la habitación de invitados tiene literas. El propietario original las incorporó. El sofá de la sala de estar también es grande y cómodo.

      Dormí en él el invierno pasado cuando me desgarré los tendones del tobillo mientras esquiaba y no pude subir las escaleras fácilmente durante un par de semanas.

      Puedo volver a dormir allí si quieren las dos habitaciones. Es solo una semana o dos. No es gran cosa.

      —¿Perdón?

      Salgo de mis pensamientos y sonrío a la niña que me mira.

      —Hola, ¿qué pasa?

      —Me preguntaba... ¿tiene esta ciudad una biblioteca?

      No puedo evitar sonreír. Una niña con mi corazón de lectora, que probablemente me lo dio mi madre.

      Mierda. Mamá

      Me olvidé de ella. Tendrá más preguntas que yo sobre esta situación si se entera de que le he abierto la puerta a unos extraños.

      «¿Pero por esta oportunidad?»

      Es un riesgo que tendré que correr. Tendré que prepararme para cruzar ese puente cuando lleguemos allí.

      —Oh, sí, hay una gran biblioteca cerca de Main. La más grande del condado, le sirve a la gente de varios pueblos. No está muy lejos de la tienda de comestibles. —Caminé a la sala de espera con ella—. No es como una gran ciudad o la biblioteca del campus, pero tienen una buena selección. ¿Te gusta leer?

      Una sonrisa ilumina su cara de querubín.

      —¡Todos los días!

      —Ella es un poco nerd. Siempre tiene la nariz metida en un libro. —dice su hermano—. Ella leyó tres libros enteros en nuestro viaje hasta aquí. Eran grandes.

      Enrolla sus brillantes ojos azules.

      —No tan grandes.—dice ella, dándole un codazo.

      —¿Tres libros? ¿Cuánto duró tu viaje?—pregunto.

      —Salimos de casa ayer por la mañana. —responde Ashton—. Papá dijo que toma como veinticinco a treinta horas llegar aquí desde Seattle. Suena bien.

      Santo cielo. Ese tipo de impulso me convertiría en un charco de papilla somnolienta.

      No quiero que piensen que soy demasiado entrometida, así que sigo hablando de libros.

      —¿Leíste tres libros enteros en un día? Vaya, eso es impresionante a tu edad. A cualquier edad, en realidad. Leí en algún lugar que la mayoría de los adultos tienen suerte si leen un libro al año.

      Oriana asiente tímidamente.

      —No fueron súper largos, y tengo una luz para poder leer después de que oscurezca. Papá dijo que deberíamos esperar un tiempo antes de usar la tableta, así que... leí libros en físico.

      Asiento, girando hacia Ashton.

      —¿Y tú? ¿Leíste algo bueno en tu viaje?

      Sacude la cabeza.

      —No, le hice compañía a papá. Creo que le gustaba tener a alguien despierto la mayor parte del tiempo para hablar en la carretera. Se siente solo conduciendo tantas horas.—me dice con orgullo.

      Oriana le da una mirada formidable.

      —Y comiste nachos que nos hicieron parar en los baños cada 30 millas.

      Me estremezco.

      —¿Nachos de los que venden en la gasolinera? ¿Del tipo en que la salsa de queso se encuentra en una de esos vasos de metal? Mis condolencias.

      —¡Sip! —Oriana se ríe—. Olía horrible. Le dije que tuviera cuidado pero... se moría de hambre.

      Ashton asiente y hace muecas.

      —Está bien, está bien. Lección aprendida.

      Me defiendo con una risa. Ambos son tan adorables.

      —Elección inteligente. Esa cosa me hace temblar solo de pensarlo. —digo, encogiéndome otra vez—.Abrí la tapa una vez.

      —Era realmente asqueroso por dentro, ¿no?—Oriana pregunta, arrugando su nariz.

      —Más o menos. Lo asqueroso puede ser una subestimación.

      —¡Lo sabía! —Mirando a su hermano, dice—: Te lo dije.

      Ashton levanta las manos a la defensiva, tratando de no sonreír.

      Me mira de nuevo, con sus pequeños ojos parpadeando.

      —Le dije que esas cosas nunca se lavan. Son todas antihigiénicas.

      —El que abrí no había visto nunca una limpieza, eso es seguro. —le digo.

      —¿Por qué abrirías uno? —Ashton pregunta, de pie para estirarse.

      —Era... una especie de proyecto. Un desafío, supongo que lo llamarías. Tuve que describir la máquina de queso con detalles dolorosos. —respondo, odiando que suene tan ridículo como realmente lo fue.

      Su cara se arruga con el ceño fruncido.

      —¿Qué clase de proyecto es ese?

      —Algo que tuve que hacer.—Me encogí de hombros—. Siempre me ha gustado escribir.

      Decido dejarlo así. Suena mejor que explicar cómo le iba siempre a mamá.

      Se la pasaba investigando para sus libros, encerrada en su cueva de escritora, y porque normalmente estaba con ella, se me asignaron tareas, cosas para investigar y describir con vívidos detalles para mantenerme ocupada.

      —Suena como si necesitaras un iPad. —dice Ashton secamente.

      Una risa burbujeante sube por mi garganta mientras Oriana lo empuja con el codo de nuevo, sacudiendo la cabeza.

      —¿Qué tipo de libros te gustan? —Le pregunto a ella.

      —Todos. —murmura su hermano—. Cosas muy aburridas.

      —¡Lo dices tú! Me gusta la historia, la fantasía, los misterios...

      Ella le lanza otra mirada desalentadora antes de contar varias series infantiles.

      Algunos de los más viejos que leí cuando era niña, y otros son más nuevos de los que apenas he oído hablar pero que no he comprado porque son libros para niños. Mamá sacudiría la cabeza si supiera que estoy interesada en leerlos.

      Me siento en la silla extra y le pregunto sobre los que he leído. Recuerdo los personajes como si hubiera leído los libros ayer en vez de hace años. Eso es algo en lo que estaría de acuerdo con mamá, el poder infinito de una buena lectura que se te queda en la cabeza muchos años después.

      Se supone que yo soy la adulta aquí. Podría seguir, hablarle a los niños algo sabiamente de sobre cómo los libros abren puertas, y Oriana nunca debería dejar de leer, y Ashton debería leer más, pero...

      Todavía estamos hablando de una serie que se convirtió en un show de Netflix recientemente cuando la puerta de la oficina de Lucas se abre.

      —¿Srta. Thomson? —Lucas llama—. Permítame presentarle formalmente a Mark Justen.

      Me levanto bruscamente, tratando de endurecer mis rodillas, asintiendo con la cabeza al hombre cuando se acerca. Puede que sea alto. Puede que esté sexy. Puede ser rudo.

      Pero si voy a hacer esto, no puedo dejar que me asuste más.

      —Mark, le presento a Lilliana Thomson. Su compañera de crimen por el tiempo que se quede aquí en el pequeño y viejo Finley Grove.

      Por un segundo, Mark se da vuelta, dándole una mirada viciosa.

      Lucas levanta la mano.

      —Lo siento. Mala elección de palabras tal vez. Por compañera de crimen, ciertamente no quise decir...

      —Basta. —gruñe antes de volverse hacia mí.

      Oh, mierda. Ahí está ese corazón acelerado de nuevo. Excepto que ahora se siente más como una cortadora de césped turbo que grita contra mis costillas.

      Está parado, la mirada sucia se desvanece de su cara, esperando.

      Puedo hacerlo. Lo juro, solo un rápido asentimiento y un apretón de manos y seremos como viejos amigos.

      Sí, estoy delirando.

      Mis manos empiezan a temblar en el momento en que me acerco, y él extiende una mano.

      Al enroscar mi mano derecha en una bola apretada para sofocar el temblor, me obligo a sacar los dedos.

      —Gracias por aceptar ayudarnos, Srta. Thomson. —dice—. Significa mucho para mí y mi familia.

      Lo que sea que esperaba, no es esto.

      Sinceridad en su tono, en sus ojos. Son del mismo azul brillante del cielo que los de Ashton.

      Empujo mi mano más lejos.

      —¡Me hace feliz poder ayudar! —digo.

      No dice nada más. Solo toma mi mano con firmeza.

      Oh, Dios.

      Entonces sucede. El calor del fuego de su palma al tocar la mía envía un rayo de pura electricidad a mi brazo. Retiro mi mano. Incapaz de pensar en algo que decir, asiento, y luego miro a Lucas.

      —Todo está listo. —dice mi jefe, sin tener en cuenta el extraño intercambio de energía lo suficientemente poderoso para me cortocircuitare—. Creo que Mark ha estado despierto más de un día entero, y está listo para descansar. Así que no los retendré ni un minuto más. Nos vemos, Srta. Thomson.

      Asiento con la cabeza a Lucas. Probablemente no se equivoca.

      Los ojos de Mark parecen cansados, y hay una sombra que cubre su mandíbula. Con la lengua atada de nuevo, asiento, y luego camino a mi escritorio donde saco mi bolso del cajón inferior del escritorio y lo cierro.

      Lucas se despide de nuevo y así como así salimos por la puerta.

      Una vez que estemos fuera, señalo a Pearl.

      —Ese es mi camino. Puede seguirme a mi casa, no está lejos.

      —¿Hay un restaurante o un autocine en el camino? —Mark hace un gesto a los niños que suben al asiento trasero de su auto—. Están muy hambrientos. Ha pasado mucho tiempo desde que tuvimos una comida de verdad.

      Oh. Bien. Probablemente se estén muriendo de hambre.

      —Hay una hamburguesería en el camino. —le digo—. Este pequeño lugar local que sirve desayunos, sándwiches y otros alimentos.

      No puedo hablar por experiencia. Nunca he comido allí.

      Encogiéndose de hombros porque no sé mucho sobre el lugar de los tacos en el otro lado de la ciudad, tampoco, dejé que lo pensara. Finley Grove se extiende a lo largo de varios kilómetros, todo gracias a las nuevas urbanizaciones, pero la ciudad no tiene una gran base de negocios.

      —El único restaurante importante de la zona está a unos ocho kilómetros de distancia. No estoy segura de si abren antes del almuerzo, sin embargo. Sé con certeza que el otro restaurante del campo de golf no abre hasta las cuatro.

      Es la única que he patrocinado, con mamá, más noches de viernes de las que quiero contar. Hay un bar allí donde tomo copas con los amigos las raras veces que vienen a la ciudad.

      —El restaurant servirá.—dice.

      Espero que tenga razón. Porque siento que me está mirando un gigante hambriento.

      —Síganme. Llegaremos en un instante.—digo.

      Pearl se enciende y yo salgo de mi lugar de estacionamiento a la carretera. Mark hace lo mismo, permaneciendo cerca mientras lo llevo una o dos cuadras hasta la autopista.

      Nos detenemos brevemente en la señal de stop de cuatro vías antes de cruzar la carretera. Mirando por el espejo retrovisor cuando me sigue por la intersección, mis labios se desploman en un ceño fruncido.

      Algo está mal.

      Creo que es ese auto.

      El Equinox azul de bebé no le queda bien. Parece más el tipo de hombre que conduciría una camioneta pesada de cuatro por cuatro. Negro, alto y roncador como un dragón, tan alto que los niños necesitarían su ayuda para subir en él.

      Pero, «¿qué sé yo?» Conozco a este tipo desde hace una hora.

      Tomando la siguiente esquina, nos metemos en la hamburguesería. No sé si quiere entrar o no, así que estaciono en el lado del estacionamiento. Pasa a mi lado, directo al carril de entrada.

      Espero pacientemente hasta después de que  ordena y empuja hacia adelante antes de dar una vuelta en U para que puedan seguirme después de que obtengan su comida. Mi casa no está lejos. Solo queda a una milla de aquí.

      Y puedo sentir mis nervios acelerándose con cada segundo que pasa.

      —No hay marcha atrás ahora.—susurro—. Es una semana o dos. Es mucho dinero. Puedes hacer esto.

      Me arrugo la nariz, sabiendo que esas palabras serán mi oración personal mientras esto dure.

      La hilera de casas de cuatro pisos se apoya perfectamente en el campo de golf. Hay otros dos conjuntos de residencias como la mía, y luego cuatro casas separadas pero adosadas más abajo en la Séptima Avenida. Más o menos donde la carretera llega a un abrupto final, justo al lado del hoyo 18 del campo de golf.

      Si fuera supersticiosa, podría empezar a preguntarme si ese número significa algo.

      Durante esos últimos minutos mientras espero que su Equinox rodee el edificio, respiro profundamente, recordándome que estoy haciendo lo correcto. Ayudándoles. Ayudándome a mí misma a ganar la seria cantidad de plata que Lucas prometió.

      Y es por una buena causa... ¿no es así? Saber que se trata de un programa de protección de testigos es reconfortante. Solo personas inocentes pueden usar ese programa.

      Eso espero.

      Todavía debatiendo con mi propio juicio, cuando el Equinox de Mark aparece en mi espejo.

      Tomando otro respiro para el camino, lo aguanto y me pongo a conducir a Pearl.

      En cuestión de minutos, estamos retumbando en mi entrada.Presiono el control remoto de la puerta del garaje, que ahora tiene una batería nueva, y me acerco a la pared más lejana, dejando mucho espacio para su vehículo junto al mío.

      Los dos garajes de autos son otra razón por la que mamá compró este lugar, y luego las otras tres propiedades de alquiler, hace años. Ella afirma que un garaje es una necesidad en el invierno de Minnesota.

      No se equivoca, pero ahora mismo, estoy aún más agradecida por el garaje, además de la gran puerta que se cierra lentamente. Casi siento que necesito mantener a Mark y a los niños escondidos.

      Como si fueran un secreto, un tesoro que tengo que proteger. Parece que hay mucho en juego con la cantidad de dinero que se supone que debo obtener de todo esto. Pero cada vez, vuelvo al hecho flagrante y escalofriante de que para ellos, es peor. Podría significar sus vidas.

      —Oriana, puedes llevar la comida mientras Ashton y yo tomamos nuestro equipaje. —dice Mark mientras cierra la puerta de su auto.

      Camino alrededor de mi auto y veo a Oriana mirando sus manos. Una está llena de libros, la otra sostiene una pesada mochila.

      Sonriéndole, le digo:—No te preocupes. Traeré la comida.

      —¡Gracias, Srta. Thomson! —Sacudiendo la cabeza, susurra—:Hombres.

      Quiero reírme de la expresión agria de su cara, pero en vez de eso le guiño un ojo.

      —Por aquí.—digo, una vez que recojo dos bolsas de comida y una bandeja de bebidas del asiento delantero.

      La conduzco a través de la sala de estar, sin preocuparme por mis zapatos, y luego a la cocina, donde dejo la comida. Mark y Ashton tienen las manos llenas con las maletas.

      —Hay un dormitorio justo arriba de esas escaleras, y otro a la vuelta de la esquina. No puedo perderlos.

      Ashton mira a su alrededor, frunciendo el ceño.

      —¿Por qué tu casa parece tan grande por fuera, pero es tan pequeña por dentro?

      —Porque es una casa de pueblo.—digo.

      Su ceño frunce más profundamente.

      —¿Qué significa eso? ¿Es solo media casa?

      —Más o menos.—respondo—. En realidad hay cuatro casas aquí, todas conectadas entre sí.

      —Raro.—susurra—. Recuerdo a papá hablando de vivir en algo así mientras crecía y...

      —Ashton.—Mark alza la voz—. Equipaje.

      El chico parpadea, asiente con la cabeza y comienza a subir las escaleras con una maleta en cada mano y una mochila en la espalda.

      Mark lo sigue, y yo le sonrío a Oriana.

      —Puedes poner tus cosas en el sofá o llevarlas arriba. Yo traeré los platos y pondré la mesa.

      —Oh, no, te ayudaré.—dice, poniendo su mochila en el sofá y los libros en la mesa de café—. Me gusta tu casa. Es brillante y bonita. Tienes flores bonitas en la pared.

      La sigo hasta donde está mirando, sin corazón para decirle que el arreglo floral es totalmente falso.

      —Gracias.—Le entrego tres platos—. Pueden ponerlos en la mesa mientras les traigo cubiertos y servilletas.

      —¿No vas a comer con nosotros? Papá te compró un sándwich de pollo y un refresco. —Ella me mira expectante—. No estaba seguro... solo pensamos que te gustaría pollo sobre una hamburguesa.

      —Es muy amable de su parte.—Agarro otro tenedor del cajón y luego un plato del armario—.Gracias.

      No tengo tanta hambre, no con mi estómago convirtiéndose en nudos, pero ¿cómo puedo negarme? No soy tan grosera.

      Creo que...

      Honestamente, ahora que están aquí, me siento muy mal. Como si fuera una extraña en mi propia casa.

      Me siento casi tan fuera de mi elemento como estos huéspedes inesperados a los que había accedido por capricho.

      Bueno, y un sincero pago de seis cifras, pero no estoy segura de que un cero extra detrás de eso lo haga menos raro.

      Oriana y yo estamos trabajando para que la comida y los cuatro refrescos estén en la mesa cuando Mark y Ashton bajen.

      —¡Este lugar no es tan malo! Tu patio trasero es enorme.—dice Ashton, saltando desde el escalón inferior—. Ese tipo de lugares en casa cuestan una fortuna, ¿no es así, papá?

      —Bien, hijo.

      Mark se encoge de hombros, tomando la escena.

      —No todo es mi patio trasero.—Señalo la puerta de vidrio corrediza detrás de la mesa—. Ese estanque es la trampilla de agua para el campo de golf. Empieza ahí atrás, justo detrás de mi pequeño patio.

      Ashton camina rápido alrededor de la mesa.

      —¿Golf? ¡Genial! Me encanta el golf.

      —Es hora de sentarse y comer, amigo.—dice Mark, sacando una silla de la mesa para él.

      La empatía me llena.Es extraño ver a un hombre de su tamaño y con un aspecto tan agotado, como si le hubieran succionado la vida.

      Los niños no parecen afectados, pero imagino que ellos durmieron mientras él conducía.

      —Una vez que termines de comer, podemos bajar al campo de golf.—le digo a Ashton. Siempre hay pelotas de golf alrededor de la trampilla de agua que la gente deja atrás.

      Los ojos de Ashton se iluminan.

      —¿De verdad? ¿Puedo quedármelas?

      Me encogí de hombros.

      —Si quieres. O puedes venderlas. Probablemente te pagarán por ellas.

      —¿Tu crees? —Él sonríe—.Genial. Quería hacer algo de dinero este verano.

      —Las usan para el campo de entrenamiento, principalmente. Siempre necesitan un buen suministro.

      Ashton mira a su padre.

      —¿Podemos ir a buscar un poco?

      —Yo los llevo. —digo antes de que Mark tenga la oportunidad de responder—. Mientras toma una siesta.

      —¿No sería mucha molestia? —pregunta.

      Sacudo la cabeza.

      —¡Para nada! Se está bien afuera, y tengo la tarde libre gracias a ti. Sería una pena desperdiciar un día tan hermoso.

      Por un momento, vacila, algo oscuro se vuelve detrás de sus ojos.

      —Gracias. —dice—.Te lo agradezco. Solo recuerden, niños, quédense con la Srta. Thomson. Si alguien viene preguntando por ustedes o por nosotros…

      —Papá, lo sé. Corremos y te encontramos. Nos lo has dicho cientos de veces.—Ashton asiente, engullendo su hamburguesa—. Hemos estado encerrados todo este tiempo. No puedo esperar a caminar por ahí.

      El resto de la comida se come sin mucha conversación.

      Cuando terminamos, los niños me ayudan a limpiar la mesa mientras Mark me agradece de nuevo, les dice a los niños que se comporten y sube las escaleras.

      —Oye, Ashton.—digo, señalando un cajón—. Hay una bolsa ahí que puedes usar para guardar las pelotas de golf que encuentres.

      —¡Impresionante! —Abre el cajón y saca una bolsa, luego corre hacia la puerta del patio—. Vamos. Estoy listo.

      Frunciendo el ceño ligeramente cuando abre la puerta, dice:—Oh, pero una cosa más... ¿deberíamos llamarte mamá? ¿O es demasiado raro?

      El hielo se apodera instantáneamente de mi columna vertebral, congelándome.

      «¿Mamá?»

      —No, tonto.—le dice Oriana—. Es solo nuestra madre de mentira, ¿recuerdas? La esposa de mentira de papá.

      «¿Esposa?»

      Me siento mal.
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      Incluso en mis sueños, todavía puedo ver su sonrisa.

      Es sutil, astuta, intensa. Una débil sonrisa creciente como la de la Mona Lisa, si la modelo de Da Vinci hubiera sido un demonio de sangre fría.

      Mis ojos quieren molestar a esta bruja. Desearía tener superpoderes para que mi mirada pudiera prenderle fuego. Después de lo que encontré, después de lo que supe que ella había orquestado, si alguien alguna vez mereció su propio asiento VIP en el infierno, es Jackie Wren.

      Pero en mis sueños, cada vez que sus crueles labios se abren, siempre hace la misma pregunta.

      —¿Cuánto, Mark?

      No tengo tiempo para responder.

      Solo está el feroz sonido de Keith gritando, los huesos rompiéndose, y el ensordecedor ruido de mi propio pulso.

      —¡MIERDA!

      Me levanto con un sudor frío, limpiándome la frente.

      Tengo la misma pesadilla desde que todo se desmoronó. Me pregunto si volveré a dormir tranquilo alguna vez.

      Desorientado por mi sueño profundo, me lleva un segundo recordar dónde estoy.

      Finley Grove. Minnesota. La casa de Lili. Seguro.

      Por ahora.

      Estoy apretujado en una litera de dos camas tan corta que mis rodillas prácticamente me tocan los hombros. Me doy la vuelta sobre mi espalda y empujo mis pies sobre el reposapiés. El dulce alivio sube por mis piernas, hasta mi espalda.

      Necesitaba eso, tanto el estiramiento como el sueño.

      Estaba tan cansado, que apenas recuerdo que mi cabeza golpeara la almohada. Incluso después de haber tenido la pesadilla, me siento mejor.

      Meto mi cabeza debajo de la almohada, me froto el cuello y hago los nudos. Se necesita mucha presión para aliviar la tensión.

      La madera laminada sobre mí está pintada de blanco hueso, casi brillando en la oscuridad, como el resto de la madera usada para hacer estas literas. Son robustas, más amigables que las tablas que tenía en mis días de soldado, y si fueran más largas, no estarían tan mal.

      El colchón es suave, pero lo suficientemente firme para soportarme. Los niños dormirán bien aquí, pero considerando el tema de la altura, tendré que encontrar una alternativa. Nunca podría quedarme aquí durante ocho horas seguidas.

      Hay una cama grande en la habitación de enfrente, pero es la de Lili. Esa zorra pelirroja que, por alguna razón impía, aceptó esta locura.

      Además, la mujer que apenas conozco, está cuidando a mis hijos para que yo pueda descansar unas horas.

      Tirando de mis piernas en la cama, me pongo de lado para sentarme, con cuidado de no golpearme la cabeza.

      Estirando los brazos delante de mí, crujo los dos hombros, y luego giro el cuello hasta que cruja también.

      Nada como mover los huesos para que un hombre se sienta más despierto, más vivo.

      El movimiento a través del pasillo me llama la atención.

      No puedo ver nada, pero hay algo, o alguien, ahí dentro, rompiendo la corriente de sol que brilla a través de la ventana. Lili, creo, parando en su cuarto para buscar algo antes de que oiga sus largas y sexys piernas llevándosela de nuevo.

      Miro hacia abajo con un gruñido, mirando el mal comportamiento de mi miembro duro.

      No es algo que necesite mientras sea un invitado aquí.

      No es algo que necesite ningún día mientras trato de pasar por esto sin comportarme como un completo puto Neandertal.

      Me empujo de la cama y cruzo la habitación. Más blanco por todas partes. Las paredes, la carpintería, las literas, las puertas e incluso la alfombra son del mismo tono marfil. Las cortinas son de color verde pálido, al igual que las sábanas y el arte moderno enmarcado que cuelga en las paredes en marcos más blancos como la nieve.

      La habitación tiene un buen tamaño, como el baño al final del pasillo.

      Me muevo por el pasillo y paso al umbral del otro dormitorio. Es mucho más grande, claramente la suite principal, pero también pintada de blanco nuboso. Las cortinas y las sábanas de esta habitación son de bronce, más cercanas al color del pelo de Galleta de jengibre, que está ahí paseándose de un lado a otro frente a la sala de estar cerca de las puertas francesas que dan a un pequeño balcón.

      No debo haberla oído subir de nuevo.

      Me siente y se gira, mirando con más cuidado como si no estuviera segura de si realmente estoy parado ahí o no.

      Ahí va mi pene de nuevo, saltando a la vida,  deseando hacer un movimiento hacia esta mujer que quiero sacudir furiosamente.

      —Estás despierto.—Se encoge ligeramente, sus ojos verdes revoloteando—. ¿Le he despertado?

      —No. Necesitaba levantarme de todos modos. —Me paso una mano por el pelo—. ¿Qué hora es?

      Hace un gesto hacia la cama, mira en direccion al reloj digital que está en una de las mesitas de noche.

      —Casi las cinco.

      —Maldición. Dormí más tiempo del que pensaba. —lo admito—. ¿Dónde están los niños?

      —Abajo. Oriana encontró mi pequeña biblioteca y Ashton está ocupado dominando mi TV inteligente.—Me señala a mí—. Um, en realidad, Mark... tenemos que hablar.

      Se me aprietan las tripas.

      —¿Qué hizo Ashton?

      Su tono lo dice todo. Es un buen chico, pero muy nervioso, un poco hiperactivo. Para alguien que no está acostumbrado a los niños, puede ser muy difícil.

      —Oh, Ashton no hizo nada.

      Vacilante, pregunto: —¿Oriana?

      Esa sería una nueva. No puedo recordar la última vez que la pequeña Oriana hizo algo fuera de lo normal, pero nunca se sabe lo que este tipo de estrés puede hacerle a un niño de diez años.

      Lili sacude la cabeza.

      —Tampoco nada de lo que ella hizo. Nos lo pasamos bien vagando...en el campo de golf. Encontraron unos diez dólares en pelotas que entregaron.—Asiente con la cabeza—. Se dividieron el dinero en partes iguales.

      No puedo evitar sacudir la cabeza.

      —Entonces, ¿qué pasa?

      Por un segundo, mira a su alrededor, antes de cruzar la habitación. Deteniéndose en las puertas francesas, gira la manija.

      —Aquí afuera, por favor, para que no puedan oírnos.

      Cruzo la habitación y la sigo hasta el pequeño balcón que alberga dos mecedoras blancas y una pequeña mesa. Blanco otra vez. Nunca había visto tanto maldito blanco en mi vida.

      —Sabes que la pintura viene en una variedad de colores, te puedo tutear ¿sí?

      Frunce el ceño, mira las sillas, y luego sonríe ligeramente.

      —Si y no es mi estilo, de verdad. Mi madre es la dueña de esta casa. Dejó que un diseñador de interiores lo hiciera todo.

      Cierro la puerta del balcón.

      —¿Dónde vive?

      —En el otro lado de la ciudad.

      Mierda. Tiene más familia cerca. Eso no es bueno cuando se trata de mantener un perfil bajo.

      Si más gente se entera de que estamos aquí, significa más espacio para filtrar a la gente equivocada.

      —Y eso me lleva a lo que tenemos que hablar.—Se mueve en su lugar, las manos abrazando la barandilla, mirando a la distancia antes de que me mire de repente—. Mark... ¿por qué tus hijos piensan que soy su madre? ¿Tu esposa falsa?

      «No me jodas».

      Lo que sea que esperaba, no era eso. El hecho de que incluso me pregunte, me acelera el pulso, me hace preguntarme si ese abogado bastardo no fue tan honesto como insistió en que se fijaran todos los detalles.

      Tranquilamente, me acerco e inclino una cadera contra la barandilla del balcón, ladeando la cabeza.

      —Porque para eso te pago, ¿verdad? —Asintiendo hacia la puerta, añado—: Tu dinero está dentro, si esa es la preocupación. Hasta el último dólar escondido en mi maleta. ¿Quieres que lo agarre ahora?

      Sus ojos se abren de par en par.

      —¿Quieres decir que llevas como cien mil dólares en esa maleta?

      —¿Cien mil?

      Trato de no resoplar. Los músculos de mi cuello se tensan lentamente. Le estoy pagando a su jefe mucho más que eso.

      Ella asiente con la cabeza pero levanta un dedo.

      —Lucas dijo que él sería el que me pagaría.

      —¿Cuánto te paga por hacer esto?

      Haciendo una mueca, dice: —Dijo que negociaría un corte más grande.

      —¿Algo así como doscientos mil? ¿Para ti?

      Ella asiente tan rápido que creo que su cabeza podría estallar.

      Sería adorable, verla toda nerviosa, con las mejillas más rojas que el pelo, si no estuviera tan desconcertada.

      Me muevo para enfrentarla completamente, apoyando los codos en la barandilla detrás de mí.

      —Le pago cinco veces ese total. Si no recibes ni la mitad, te está jodiendo.

      Y si la está jodiendo, «¿en que me afecta eso?» Me pregunto, mordiendo un gruñido.

      Se agarra al respaldo de una de las mecedoras.

      —Espera, ¿qué? ¿Un millón de dólares? ¿Un millón de malditos dólares por un lugar para quedarse una semana? Santo... ¿qué clase de caso de protección de testigos es esto?

      —¿Protección de testigos? ¿Es eso lo que te dijo Stork?

      Ahora, está empezando a tener un sentido enfermizo.

      Ahora, me estoy enojando mucho.

      Asintiendo con la cabeza, camina alrededor de la silla y se sienta como si sus largas y elegantes piernas no pudieran sostenerla más.

      —Sí. Dijo que eres un soplón y que necesitabas un lugar seguro para la semana siguiente o dos.

      Maldición.

      Por supuesto que lo hizo.

      Cauteloso, porque estoy noventa y nueve por ciento seguro de que ella sigue siendo mi única esperanza, asiento ligeramente.

      —Tiene razón en una cosa. Soy un soplón, por así decirlo, y esto es un poco como la protección de testigos, pero no solo le pago por un lugar para quedarme. Está todo bajo la mesa. No hay agencias oficiales involucradas.

      Pienso en añadir que no se puede confiar en ellos, no cuando estoy huyendo de un pulpo multinacional como Orball con un tercio del Congreso metido en el bolsillo, pero no. Me preocupa que la asuste, que lo estropee todo si se niega a cooperar.

      —¿Y luego qué? —pregunta— ¿Y qué quieres decir con “por así decirlo”? ¿Eres una especie de criminal? ¿Alguien te está delatando, Mark?

      Mi piel se eriza ante la ironía de que ella incluso pregunte algo tan jodido. Pero si el abogado la dejó a oscuras, no es su culpa.

      Mi cerebro da vueltas. Tal vez las palabras no son el mejor enfoque aquí. Podría hacerlo mejor mostrándole lo que sigue, convencerla de que ya está muy metida para echarse atrás, o si lo hace... podría ser el fin para nosotros.

      —Espera. Volveré enseguida.

      Se sienta más recta, con las cejas levantadas.

      —¿Adónde vas?

      —Algo que tienes que ver.

      Salgo del balcón y cojo mi bolsa de la habitación de huéspedes. Estoy maldiciendo mentalmente a Lucas Stork por mentirle... ...o por lo menos omitiendo convenientemente lo que realmente ha firmado.

      Volviendo al balcón, me siento en la otra silla, abro mi bolsa de lona y saco el sobre de manila que Lucas me dio.

      No hay nada aquí que no pueda ver, así que le entrego el paquete completo.

      —Adelante. Mira dentro. —gruño, tratando de no asustarla.

      Frunciendo el ceño, lo toma y lo abre. Mirándome, empieza a sacar cosas.

      Pasaportes, licencias de conducir, tarjetas de la Seguridad Social, certificados de nacimiento y un certificado de matrimonio.

      Varios de ellos tienen su nombre en él con mi apellido adjunto.

      La Srta. Thomson no existe en lo que respecta a las bases de datos del gobierno.

      Es la Sra. Lilliana Justen, y lo ha sido durante varios años.

      —¿Qué demonios? —Ella los revisa por segunda vez, con la mandíbula abierta con cada documento—. No puede ser. Son falsificaciones. Falsificaciones. Mark...

      No se equivoca. Son falsos, pero muy buenos. Falsificaciones de seis cifras avaladas formalmente por personas con información privilegiada a las que se les paga un gran soborno. Espero por Dios que el resto se cumpla.

      —Todo eso es parte de este trato. —le digo—. El mismo trabajo que te dará medio millón de dólares, si no dejas que tu jefe te joda. Lucas se queda con la otra mitad.

      —Medio millón...

      Sacude la cabeza y se frota las sienes, como si intentara masajear las palabras en su cerebro para darles sentido.

      —Lili, mira. No lo planeé de esta manera. Se suponía que debía ser honesto, directo, asegurarse de que sabías todo antes…

      No tengo la oportunidad de terminar. Se levanta de su silla, con un dolor que le recorre su dulce rostro.

      —¿Antes de qué? ¿Qué está pasando aquí? Estamos casados o... o vas a decirme que todo eso es solo una también falso? —De pie, ella se aleja de mí—. No. No, Mark. Nunca acepté algo así.

      Arrojando el sobre a su silla, añade:—Esto es ridículo. Sin mencionar que es ilegal. Apuesto a que podría ir a la cárcel solo por el pasaporte falso y el número de seguridad social que no es realmente mío. Dios.

      Ella tiene razón. Esto tiene que ser elaborado, creando vidas falsas hasta el último detalle, todo cambiando excepto nuestros nombres para que haya más confusión en las bases de datos.

      Lo suficiente para ganar tiempo para salir de los Estados Unidos sin que nadie se dé cuenta.

      Me pregunto si hay alguna posibilidad de que eso suceda.

      No hay mucho que pueda decir, excepto la verdad.

      —Tampoco es que me lo esté pasando muy bien. Es la única manera en que puedo proteger a mis hijos. Después de la mierda que presencié...

      Me detengo, me detengo antes de dejar que todo el horror salga de mí.

      Estoy enfadado, asustado, más desesperado de lo que me gustaría admitir.

      Pero también sé que asustarla más no nos hará ningún bien.

      Lili me mira fijamente, sus ojos verdes de alguna manera más afilados que las llamas que lamen sus mejillas.

      Entonces su expresión se suaviza, y ella agarra el sobre de la silla.

      —Olvídalo. Voy a llamar a Lucas ahora mismo.

      Abre la puerta y entra en el dormitorio. Yo la sigo, cerrando la puerta del balcón, y luego la puerta del dormitorio después de entrar en el pasillo.

      No tengo ni idea de lo que va a decir el idiota de su jefe, pero será mejor que no se eche atrás.

      Apenas salimos de Seattle en el último momento y no tenemos un plan de respaldo. Dudo que pudiéramos cruzar la frontera canadiense sin arreglos del otro lado, y Canadá es tan vulnerable como el resto de los Estados Unidos para que un equipo de asesinos de Orball entre por nuestra puerta alguna noche.

      Entonces no hay forma de salvarnos. Solo el último y pesado golpe de una bala que atraviesa mi cráneo antes de que los demonios hagan lo mismo con Ashton y Oriana.

      «Mierda».

      Obligo a mis pulmones a trabajar, aspirando con avidez un aliento para poder pensar.

      Tengo un poco de tiempo. En el peor de los casos, puedo armar un plan B, por mucho que lo odie. Es difícil de creer que pueda ser peor que odiar todo esto.

      Hasta ahora, nunca he necesitado la ayuda de nadie con algo como esto. Nunca he estado tan indefenso. Incluso en la guerra, era cuestión de refugiarse en las rocas a las afueras de Kandahar, esperando que el apoyo aéreo apareciera y acabara con los imbéciles insurgentes que nos tendían una emboscada a mí y a mis chicos.

      Esto es peor por lo lejos.

      No hay ninguna unidad. No hay amigos, no con Keith a medio mundo de distancia.

      Solo yo, dos niños, un abogado de mala muerte, y esta pelirroja salvaje que espero que nos muestre una pizca de misericordia.

      —Hola, papá.—dice Ashton cuando salgo de las escaleras hacia la sala de estar.

      —¿Tuviste una buena siesta? —Oriana pregunta. Está acurrucada en una gran silla color crema con un libro.

      Ashton está estirado en un sofá de color a juego, con el mando a distancia en la mano.

      —Lili tiene Discovery Channel.

      —Genial. —le digo antes de asentir a Oriana—. Sí, lo hice. Escuché que encontraste pelotas de golf e hiciste un poco de dinero.

      —¡Claro que sí! —Ashton responde—. Conseguí diez dólares por ellos. Los dividimos.

      —Suena justo.—digo—. ¿Tienen hambre?

      Sé que estoy hambriento. Esa hamburguesa fina como el papel que me comí hace horas ya se ha ido.

      —¿Lili sigue arriba? —Oriana pregunta.

      —Sí, está al teléfono.

      Trato de ignorar el resultado de esa llamada mientras voy a la cocina a revisar los armarios, preguntándome si un viaje a la tienda estará en orden.

      Se necesita mucho más para alimentar a cuatro personas que a una, y Stork apenas le avisó que veníamos.

      Con suerte, encontraré lo suficiente aquí para preparar algo para la cena.

      Sí, conozco los peligros de ir de compras con hambre. Con niños hambrientos, también, podría ser desastroso.

      Lili puede estar llamando a su jefe para que le arranque la oreja por este trato, pero yo sigo adelante, asumiendo que tenemos un puerto seguro. Al menos por esta noche.

      Los armarios y la nevera están tan ordenados y organizados como el resto de la casa. Casi tan escasos, también.

      Hay una bolsa de arroz, pequeñas botellas de vidrio de condimentos, una bolsa de camarones congelados en el congelador y un poco de pan de ajo. Un rápido escaneo muestra varios kits de diferentes tipos de ensalada en el refrigerador.

      Mis ruedas giran, tratando de averiguar lo que puedo juntar. Ver un agua de coco metida en la parte de atrás de la nevera lo hace. Me recuerda a Oahu, donde pasé un tiempo haciendo ejercicios de entrenamiento en el ejército.

      —¿Langostinos al ajillo con arroz suenan bien? —Le pregunto a los niños, aunque realmente no hay otra opción si dicen que no.

      Estoy seguro de que no lo harán. A los dos les gustan los langostinos, especialmente los horneados con arroz y mucho ajo. Un viejo favorito de North Shore, un par de chicos de Hawai me enseñaron a cocinarlo.

      —Yum.—dice Oriana, inclinando su pequeña cara hacia atrás felizmente.

      —Claro.—dice Ashton—. ¡Me muero de hambre!

      —Siempre estás hambriento.—dice Oriana, dándole cosquillas suavemente por ser el chico en crecimiento.

      Los dejo divagar sobre sus apetitos mientras encuentro tazones y utensilios para hornear, y luego un colador para los camarones. Están frescos, así que desvenarlos debería ser rápido después de que se descongelen.

      —Papá, ¿puedo ayudar? —Oriana pregunta, habiendo dejado su libro en el salón, ya se está lavando las manos en el lavabo.

      Yo sonrío.

      —Puedes mezclar las ensaladas.

      Reviso el agua que he puesto en la estufa para el arroz, viendo que está hirviendo.

      Ella escarba en la nevera.

      —Hmm, parece que... ¿dos bolsas de ensalada César? A todos nos gusta eso, y a Lili también debe gustarle ya que está en su nevera.

      —Bien.—estoy de acuerdo, rompiendo las colas de mi ahora descongelado camarón en el lavaplatos—.¿Vieron algo más divertido que las pelotas de golf hoy en día?

      Sonríe y me habla de la vida salvaje mientras preparamos la comida. Un zorro rojo, varias ranas y una serpiente salieron mientras buscaban pelotas de golf en el terreno. Ella menciona lo agradable que era la casa club, junto con el hombre que les pagó por reciclar las pelotas.

      Para cuando Galleta de jengibre baje las escaleras, tendré el arroz y los camarones listos. Hasta el último camarón está cubierto de ajo machacado y mantequilla sazonada, hirviendo a fuego lento en el horno, y Oriana tiene la ensalada en un bol, lista para añadir el aderezo una vez que los langostinos estén listos.

      No está mal para improvisar.

      Aún así, me aclaro la garganta, con los ojos de lado le digo a Lili: —No quise asaltar tu cocina. Los niños tenían hambre, y mi estómago empezó a gruñir como un oso. Pensé que lo menos que podíamos hacer esta noche era hacernos la cena. Gracias por alojarnos.

      Se para en el borde de la cocina y me da un sutil asentimiento.

      —No hay problema. Gracias.

      Mierda. Me pregunto qué significa eso en el léxico de una mujer que debe estar asustada por el pelo alborotado después de hablar con su jefe por teléfono.

      Aún así no me importaría introducir mi puño en la cara de Stork. Pero no puedo noquear al payaso que podría ser nuestro único boleto a la libertad.

      —Papá está haciendo langostinos aljillo con arroz. —le dice Ashton a Lili—. Es realmente increíble.

      Le sonríe a Ashton. La estudio de cerca, su sonrisa parece real. Espero que sea real.

      —Huele delicioso. —admite, entrando de lleno en la cocina.

      Los músculos de mi cuello se tensan. No puedo decir por su expresión si su llamada con Stork fue como ella quería o no.

      Su sonrisa podría ser solo un espectáculo para Ashton, solo para mantener la paz, o para ocultar lo enredada que está por dentro.

      «¿Acaso está tratando de averiguar cómo echarnos sin molestar a los niños?»

      —Hice un poco de ensalada César.—Oriana me mira—. ¿Debo poner la mesa ahora, papá?

      Mantengo mis ojos fijados en Galleta de jengibre.

      —Claro.

      No se encuentra con mi mirada, solo se acerca a mí y abre un armario.

      —Si es la mitad de lo que huele aquí, hicieron un gran trabajo con la cena. —dice mientras baja una pila de platos.

      No parece enfadada, de todas formas. Me relajo un poco.

      Aún buscando pistas de sobre cómo fue la llamada, le quito las placas de las manos.

      —Espero que te guste el ajo. Estos camarones son uno con él ahora y para siempre.

      Abriendo la siguiente puerta del armario, ella responde: —¿A quién no le gusta el ajo?

      —Vampiros, dah. —dice Ashton desde la sala de estar. Dejo que mi hijo dé la mejor respuesta.

      Galleta de jengibre se ríe, y muestra sus dientes hace que sus ojos se iluminan. Mi corazón late feroz por razón equivocada.

      No es momento de celebrar. Mucho menos imaginar cómo se vería tendida en este mostrador, esa melena de pelo rojo fuego envuelta en mi puño, mostrándome esos dientes mientras me meto entre sus piernas como si el mundo estuviera a punto de acabarse.

      «Maldita sea».

      Instantáneamente me aparté de ella, forzando mi mente a volver a la tierra, llevando los platos alrededor de la isla central a la mesa frente a las puertas del patio.

      Cualquier otra cosa que piense, dondequiera que vayan mis pensamientos medio fritos, no puedo hacer esto.

      No puedo dejar que esto se complique más, y obsesionarme con lo malditamente atractiva que es podría derribarme como Humpty Dumpty.

      Me tomo mi tiempo para poner los platos y me aparto cuando ella y Oriana llegan con vasos, cubiertos y servilletas. Están hablando del libro que Oriana tomó prestado, y yo me callo la boca, guardándome mis pensamientos lascivos y preocupaciones sobre el mañana.

      Todavía no puedo controlar mis ojos.

      No dejarán de escanearla. Cada contorno, cada curva, me llama como una sirena. Desde los dedos de los pies hasta los rizos de su pelo rojo dorado.

      Entonces me doy cuenta. Hay algo más incómodo en todo esto.

      «Debe tener un novio».

      Cualquiera con su aspecto no podría estar solo. Mierda. Esa es la razón número noventa y nueve por la que esto no funcionará, ¿no?

      Ningún hombre con pelotas aguantaría algo así, un extraño que se muda con su chica, no importa lo bien que le paguen. Si se la llevan, tendré que encontrar a alguien más.

      Stork me dijo que no tenía a nadie más en la fila. Casi como si Galleta de jengibre fuera una elección del momento.

      Me di cuenta antes pero no quería creerlo entonces. Estaba demasiado cansado, deshilachado, casi muerto, y solo quería un par de horas de ojos cerrados para poder pensar de nuevo.

      Ahora que lo he tenido, las cosas están más claras, aunque también son tan fangosas como las arenas movedizas.

      «Hijo de perra».

      Realmente necesito que esto salga sin problemas. Necesito saber ahora si habrá complicaciones en su vida que hagan que esto esté condenado desde el principio.

      El temporizador que había puesto en la estufa se apaga. Camino alrededor de la mesa, pasando la isla donde Lili y Oriana están ocupadas exprimiendo limones.

      —¿Está hecho? —Ashton pregunta con esperanza—. Tengo mucha hambre, el estómago de un oso pardo sería pequeño comparado con lo vacío que está el mío ahora.

      —Es el momento de poner el pan. —respondo, deslizando la sartén en el horno—. Pero ve a apagar la TV y lávate, Ashton. Estará listo en unos ocho minutos.

      —Pondré el aderezo en la ensalada tan pronto como Lili y yo terminemos la limonada. —me dice Oriana. Incapaz de esperar más, asiento a Oriana mientras me acerco a Lili y apoyo una mano en la encimera de granito—. ¿Cómo ha ido?

      Ella se congela, sus ojos se me acercan. Me pregunto si está sorprendida de que le pida salir al aire libre de esta manera. Demonios, tal vez una parte de mí esté igual de sorprendida, pero no tengo otra opción.

      Necesito saber lo que viene.

      Lili vierte el jugo de limón del tazón en una jarra.

      —Muy bien, Mark.

      «¿Solo bien?» Frunzo el ceño.

      A su cara de póquer todavía no le importa.

      —¿Al menos respondió? —Susurro.

      Levanta una ceja. De cerca, noto que hay una corta línea de delicadas pecas a lo largo de la curva de sus altos pómulos. Un final burlón en una cara que se vería demasiado bien en todo mi cuerpo.

      —Si, él respondió, muy bien. —Vierte una taza de azúcar en la jarra y luego se la da a Oriana—. Llénala tres cuartos, por favor. Traeré el hielo.

      Ahora estoy frenético. Sea cual sea el juego al que está jugando, no estoy de humor. Me paro justo antes de agarrar su muñeca, antes de que pueda alejarse.

      —¿Qué dijo? —pregunto en voz baja después de que Oriana lleve el lanzador al lavabo—. ¿Seguimos en pie, mujer, o qué?

      —Eres bienvenido a quedarte aquí por una semana. Está bien.

      Ni siquiera parpadea. Solo lo dice como si fuera el maldito informe del tiempo, luego se da la vuelta y se acolcha en la nevera.

      «¿Qué demonios significa eso? ¿Estamos en lo mismo? ¿O Stork está buscando a alguien más para llenar sus zapatos antes de que le arranque la cabeza?»

      No puedo estar en el limbo así. Necesito una esposa falsa ahora mismo.

      Me giro, listo para decirle eso, pero justo entonces la puerta principal se abre, y tengo otra preocupación.

      No soy el único que está sorprendido. Lili se mueve a latigazos, sus ojos se abren grandes como platillos. Mierda «¿y ahora qué?»

      Cierra los ojos y su pecho se agita de mala gana, respirando profundamente.

      —Hola, madre. ¿Qué te trae por aquí? —pregunta, entregándome el cubo de hielo en su prisa por recorrer la isla para escapar a la sala de estar.

      —Oh, Dylan está en la ciudad, y nos reuniremos en la casa club.Dios sabe que he hecho que ese hombre gane suficiente dinero para comprar una segunda casa, así que lo menos que puede hacer es comprarme una cena en el lugar más caro de…

      —Oh. —Ella se aparta de Galleta de jengibre, con los ojos bien abiertos—. ¿Tienes... compañía, cariño?

      Es un milagro que no me burle completamente mientras esta señora me mira como una nueva y exótica bestia del zoológico.

      Parece que tiene unos cincuenta años. Cubierta con lo que parecen ser capas de material de cachemira blanca, la mujer tiene el pelo en varios tonos más oscuros que el de Lili, casi un rojo burdeos oscuro. También es más baja, más de medio pie, pero sus ojos y mejillas están tan cerca de los de una madre como los de su hija.

      En general, es atractiva, para su edad. Está en forma y bien cuidada y totalmente no es bienvenida aquí.

      Al darme cuenta de que sigo de pie como un tonto, no tengo más remedio que sonreír y asentir con la cabeza, considerando que sus ojos no me han abandonado ni una sola vez.

      —¿Y quién podría ser este encantador espécimen, Lilliana?

      Lili se gira, mirándome por encima de su hombro, y le pide una disculpa.

      —Mi compañía, Madre. Este es Mark, y su hija Oriana, y este... —Ella saluda mientras Ashton sale del baño—. Es su hijo, Ashton.

      —¡Qué bonito! —Su madre cacarea, mirando a Lili, la luz parpadea en sus ojos como oropel—. Soy Alice, la madre de Lilliana.

      —Encantado de conocerla. —miento, moviendo una mano al hombro de Oriana mientras se pone a mi lado. Deslizo el cubo de hielo hacia ella.

      No es divertido hablar mientras nuestras vidas están en juego.

      No mientras no tenga ni idea de lo que el Sr Imbecil, le dijo a la Srta. Fantasía.

      No mientras yo esté respirando bajo el arma, literal y figuradamente.

      —¡Hola! —La eternamente cordial vocecita de Oriana mientras recoge hielo para la jarra, sacándome del trance.

      —Hola, señora.—repite Ashton—. Encantado de conocerla.

      —¿Gemelos?

      Las cejas de Alice saltan hacia arriba mientras mira lentamente entre Oriana y Ashton.

      —Claro que sí. —le dice Lili—. ¿Ahora dices que te reunirás con Dylan en la casa club? Probablemente sea inteligente no hacerlo esperar, así que si solo quieres...

      —Oh, el vino y mi próximo contrato pueden esperar, querida. —agita su mano como una emperatriz cambiando el tema. Luego, con sus ojos en mí otra vez, sonríe con los dientes más blancos que he visto—. Tú, no te reconozco, Mark. ¿De dónde vienes?

      —Del oeste, madre. Mark y los niños se quedan conmigo por unos días. —dice Lili, interrumpiendo antes de que tenga un nuevo dilema en mis manos.

      Los ojos de Alice casi se le salen de la cabeza.

      —¿Quedarse aquí? ¿Contigo? ¿En serio ahora?

      Su cara prácticamente se está moviendo con las preguntas que tratan de salir. Por suerte, el timbre suena en la estufa, así que no estoy seguro de si Lili le da una respuesta real o no. Me dirijo directamente al horno.

      —Oriana es una ávida lectora, madre. —dice Galleta de jengibre, sonriendo dulcemente, tratando de cambiar de tema.

      Puede inclinar su cara agriamente pero tiene una sonrisa almibarada para mi hija.

      —Espero que no sean mis cosas.

      Saco los langostinos y el pan y pongo las cacerolas en la estufa antes de girar para ver a Oriana asentir.

      —Um, sí. ¿Qué cosas?

      —No, seguro que no, eres demasiado joven. Y creo que al Gran Papá no le gustaría que te escabullases de algo demasiado grande.

      Alice asiente con la cabeza, con la mirada maliciosa.

      —Espere, ¿escribe libros? —Oriana pregunta, de repente mucho más interesada.

      Voltea un extremo de su bufanda blanca sobre su hombro mientras se acerca a la isla.

      —A veces pienso que los libros me escriben. Pero sí, muñeca, estoy constantemente creando historias con damiselas en apuros en las playas de arena blanca y los héroes que se roban el espectáculo.

      Guiña el ojo.

      —¿Es una autora? ¿Una autora con libros publicados en la vida real? ¿Cuál es su seudónimo?

      Se puede sentir la emoción en la voz de Oriana.

      —M.E. Court.—dice Alice.

      El nombre no significa nada para mí, pero sí para Oriana. Ella grita tan fuerte que rebota en el techo.

      —¡Papá, papá! ¿Conoces esos libros que lee Heather? Los que ella dijo que no podía pedir prestado, pero algunos de ellos se han convertido en películas que vi con ella y... las películas de Arcadia Island Cove, quiero decir... ¡Esta es ella! ¡Ella los escribió!

      —Correcto.—dice Alice alegremente. Todavía me mira y sonríe—. No te preocupes, querido papá. Las películas están bastante atenuadas de las escenas de mis libros para adaptarse a las exigencias del público.

      Así que no es solo una madre entrometida de la ciudad de la que tengo que preocuparme por encima de todo. Sino de una famosa que debe haber vendido millones de libros que acabaron en la gran pantalla.

      Dejémonos de tonterías. Voy a masacrar a Lucas Stork antes de que termine. Y creo que estoy dispuesto a ir a la cárcel para hacer que su mentiroso e incompetente cadáver pague mucho.

      —¡Oh, Dios mío, no puedo creerlo!—Oriana explota. No me sorprende—. ¡Heather se desmayaría si tuviera la oportunidad de conocerla!

      Sonríe como un gato que se asolea. No hay duda de que lo ha escuchado un billón de veces. Eso no impide que Oriana presione ambas manos contra su pecho.

      —¡Yo también! Esto es increíble. ¡Increíble!

      —Quienquiera que sea Heather, dile que puede enviar un correo electrónico a mi página web para pedir una copia firmada de su libro favorito.

      Oriana se muerde el labio inferior y me mira antes de decir: —Era nuestra niñera antes de mudarnos. Y wow ¡Estará extasiada!

      —¿A qué hora te encuentras con Dylan, madre?

      Lili se mete en el medio, con un tono agudo.

      Alice frunce el ceño y pregunta por qué se esfuerza tanto en arruinar su diversión.

      —Oh, no te preocupes por él. Estará allí cuando llegue.

      —Bueno, como pueden ver, me temo que no podemos acompañarlos esta noche. Estamos a punto de sentarnos a comer. Cena para cuatro.

      Lili se cruza de brazos.

      Dulce infierno, esta mujer.

      Es luchadora, hermosa y furiosa. Y no se me escapa que por ahora, está tratando de ayudar.

      —Lástima, tu cena huele deliciosa. Me recuerda a los camiones de comida que adoraba en Oahu. —Ella aparta la mirada de mí hacia Lili—. Curioso. Los camarones al ajo no son tu estilo, Lilliana. ¿Finalmente has estado tomando clases de cocina?

      —No. Mark hizo la cena esta noche.

      Entonces, Alice se acerca, agarra el brazo de Lili y la acerca sin siquiera bajar la voz.

      —Oh, querido Señor, ¿dónde encontraste a este increíble hombre? A Los tres, ¿en serio? Quiero detalles, querida. Podría incluso ser una buena historia para un libro.

      Estrujándose la cara, Lili sacude la cabeza y se suelta a sí misma. Su madre hace muecas mientras se frota la cabeza como si de repente tuviera una migraña paralizante.

      Sintiendo su dolor, digo: —Nos conocimos a través de un amigo común. No es hawaiano, pero aprendí a cocinar esto en el ejército.

      —¡Lo sabía! Bueno, Mark, sería grosero decir hola y adiós sin ofrecerte una noche libre para cenar, ¿no?

      Mis ojos se dirigen hacia Lili. La mirada en sus ojos dice que el dolor de cabeza que está naciendo no es solo un dolor fantasma.

      «Mierda».

      No digo nada, solo la miro fijamente, esperando que lo próximo que salga de su boca me golpee como un ladrillo en la cara.

      Lili sacude la cabeza más rápido y agarra el brazo de Alice, tirando de ella firmemente hacia la puerta.

      —¡Madre! Los niños están hambrientos y yo también. Te llamaré mañana. Saluda a Dylan de mi parte.

      Alice camina vacilante a su lado, principalmente porque no tiene elección, pero su cuello se retuerce y levanta la cabeza, todavía me mira por encima del hombro.

      —Vendrás a mi casa a cenar más tarde en la semana, y traerás a esos pequeños dulces niños contigo.

      Ahí está.

      Algo  malo convirtiéndose en algo peor. Pero no tengo el corazón para enfurecerme cuando todavía estoy muy ocupado caminando por la cuerda floja.

      Esta es la decisión de Lili, no la mía, y es su madre, por lo tanto ella es la que tiene que lidiar con ella.

      Le da un codazo a su madre en la pequeña esquina de la entrada, así que no puedo oír lo que viene después. Cualquier cosa que diga debe mantener la paz. Porque Alice Thomson difícilmente parece el tipo de que se eche atrás sin salirse con la suya.

      Un momento más tarde, Alice vuelve a poner su cara de engreída.

      —Ta-ta, todo el mundo. Fue un placer conocerlos a todos. Hasta pronto.
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      Doy otros pasos afuera y luego cierro la puerta y me apoyo en ella.

      Uso el mismo peso que usaría si me preocupara que un oso negro pudiera irrumpir. Al menos el oso tendría más modales.

      «¡Oh, Dios mío! ¿Qué diablos hago?»

      No solo con ella y esta estúpida invitación a cenar, con todo esto.

      Como era de esperar, Lucas no fue de ninguna ayuda, además de que su sentimiento de culpa era tan grande como la melaza. Se disculpó hasta más no poder por no haberme dicho sobre los “pequeños detalles”, pero el hecho permanece. No tiene a nadie más que pueda ayudar a esta familia.

      La familia. Esa es la parte que me está golpeando tan fuerte.

      Un solo tipo, incluso uno tan guapo como el Sr. Tormentoso, Tatuado y Misterioso, podría deshacerse de su trasero sin mucha culpa. Pero con estos pobres niños, supuestamente en grave peligro...

      «¿En qué estoy pensando?» Un hombre soltero no necesitaría una esposa ni madre falsa para sus hijos, para engañar a las bases de datos federales de la TSA y así poder salir del país.

      Ugh.

      No entendí completamente esa parte hasta que Lucas me la explicó. Dice que buscan nombres, perfiles de comportamiento, antecedentes penales o detenciones de cualquier tipo. El sistema no marcará una entrada casi duplicada para un hombre con niños que tienen nombres bastante comunes. Debe haber al menos una docena de Mark Justen con niños llamados Ashton y Oriana.

      Y si este lugar de Orball lo retiene ilegalmente, lo perderá en el momento en que nuestros pasaportes falsos se conviertan en una gran familia casada y feliz que siempre ha vivido en Minnesota. La familia Justen que buscan es de Washington, sin la esposa inexistente.

      Ese es solo uno de los muchos detalles divertidos que Lucas dejó fuera esta mañana. También se disculpó por olvidar esa parte.

      Mierda. No soy estúpida. Lo ocultó a propósito para que yo aceptara esto después de que me diera su dinero sucio.

      Se espera que vuele a Irlanda con ellos.

      «¡Irlanda!»

      Un lugar que siempre he soñado con visitar algún día, pero no así. Mi padre era de Cork, un músico de pacotilla que arrastró a mamá cuando ambos eran demasiado jóvenes para saber lo que hacían.

      Tal vez por eso mi madre se negó a viajar allí. A ella tampoco le gustará la idea de que yo vaya.

      Mucho menos con un hombre que podría elevar la temperatura en el propio Hades.

      En realidad, «¿puede saber siquiera a dónde voy? ¿Adónde vamos?»

      Mierda, «¿qué me pasa?» No puedo ir a Irlanda con ellos y ponerle los pelos de punta a mi madre. Conociéndola, probablemente haría que uno de sus colegas de Hollywood fuera a Scotland Yard o su equivalente irlandés para encontrarme.

      «¿Por qué pensé que podría hacer esto?»

      —¿Estás bien, Lili?

      Abro de golpe los ojos ante la pregunta de Mark. Mi falso marido se apoya en la corta pared que separa la entrada de la sala de estar. Y para ser sincera, parece que acaba de salir de uno de los libros de mi madre.

      «Increíble».

      Justo lo que necesito ahora mismo. Un brutal recordatorio de lo enorme y sexy que es, y de que probablemente esté tan harto de esto como yo.

      Su pelo oscuro está cortado, todavía arrugado por la siesta. Su camisa negra abraza su amplio pecho como una segunda piel. También los vaqueros negros, e incluso en sus calcetines, podrías comértelo, lector.

      La peor parte es que es un aspecto normal, casi aburrido.

      «¿Cómo puede ser eso sexy?»

      Diablos si lo sé, pero lo es. Algo zumba en mis venas, algo que nunca antes había sentido, esta acalorada prisa que tiene mucho que ver con el Sr. Justen y no con el ataque de adrenalina de las últimas veinticuatro horas.

      —¿Lili?

      Intento asentir con la cabeza. Mi nombre sale de su lengua como si un caramelo caliente goteara por un lado de una bola de helado de vainilla.

      Sus brillantes ojos azules ya no se ven tan cansados, tan gastados. Ahora tienen un brillo propio.

      Hay más, también. Está preocupado y con razón.

      Este tipo y sus gemelos son unos prófugos. Eso tiene que molestarle profundamente. Diablos, ni siquiera soy él, este no es mi problema, y no es más fácil para mí.

      Como si eso fuera cierto. Porque lo hice mi “problema” cuando dejé que Lucas me convenciera de ayudar a Mark Justen dos veces.

      Salgo de la puerta, odiando lo nerviosa que debo parecer.

      —Estoy bien. Solo comamos.

      —Esperaba que dijeras eso. Todo está listo.

      No tiene que recordármelo. Mi casa entera nunca ha olido tan bien en mi vida. Palidece incluso comparado con la vez que intenté cocinar una cena de pavo para mamá y su feliz equipo. Terminaron corriendo a mi rescate. Resulta que mis habilidades culinarias son mucho más impresionantes en mi cabeza.

      Tal vez estoy soñando esto. Un extraño muy guapo y muy sexy en mi casa acaba de cocinar una fabulosa comida de mis armarios escasos de provisiones. Eso es más que un sueño.

      Es un cuento de hadas.

      «¿Quién necesita una zapatilla de cristal?» No esta chica.

      Es muy bueno para hacerme olvidar el precio de todo esto.

      Me alejo de la puerta.

      —No puedo esperar a probarlo. Solo el olor me da ganas de acampar en esta cocina hasta la próxima semana.

      Él hace una sonrisa que derretiría a Minnesota en enero.

      —A los niños y a mí no nos importa ganarnos el sustento.—Se da la vuelta y camina a mi lado en la sala de estar—. Pero necesitaré ir de compras para la próxima vez.

      —¿Tú crees? —Una risa sale a borbotones—. La vieja madre Hubbard tiene más tiempo que yo. Con todas las horas que Lucas me hace dedicarle al trabajo, soy afortunada si tengo suficiente energía para arrastrarme hasta la nevera y sacar algo al instante.

      Llegamos a la mesa redonda, donde los niños están sentados pacientemente, con sonrisas algo cansadas. Han estado observando cuidadosamente desde que su padre dijo “la próxima vez”, casi como si pudieran sentir la tensión.

      La culpa me aprieta el estómago al pensar que están preocupados de que los eche.

      —Siento haberlos retenido, chicos.—Me siento—. Pero ahora han conocido a mi madre.

      Otra punzada de culpa me atraviesa por usarla como una excusa poco convincente.

      —¡Tu mamá es tan genial, Lili! —Oriana escupe—. No puedo creer que haya conocido a una autora en la vida real. Una autora de romance con éxito de ventas, incluso con películas.—Ella mira a su padre—. Ojalá pudiera decírselo a Heather.

      Mark levanta la silla a mi lado, y luego sirve arroz y camarones de la sartén en el plato de Ashton.

      —Verás a Heather de nuevo, nena. No te preocupes.

      Ella había mencionado a Heather antes.

      Tengo la extraña sensación de que es más que una simple niñera. Especialmente por la forma en que la mano de Mark aprieta la cuchara de servir. Sus nudillos se ponen blancos.

      —¿Y Max y Josie? —Ashton pregunta, y luego baja la voz de forma extraña—. ¿Y... y Keith, papá?

      —Sí.Solo tenemos que esperar un poco de tiempo. —Mark se acerca y recoge el plato de Oriana—. Los verás a todos de nuevo antes de que te des cuenta.

      El nudillo blanco no se detiene. Hmm...

      —Heather era nuestra niñera. —me dice Oriana, tomando un bocado de su comida—. Su marido, Keith, es el mejor amigo de papá, y sus hijos eran nuestros amigos. Los conocemos desde que nacimos porque papá y Keith estuvieron juntos en el ejército, y supongo que...

      —Oriana. —dice Mark con severidad—. Agarra un poco de ensalada y pásala. Por favor. —agrega, sonaba casi como una idea de último momento.

      Su cara se vuelve rojo cereza. Tengo la sensación de que ha dicho más de lo que debería.

      «¿Pero por qué?»

      El silencio que sigue cuando Mark levanta mi plato, le pone una cuchara a los camarones y el arroz, y luego lo vuelve a poner delante de mí y solo confirma mis temores.

      No es un momento de diversión familiar. O un simple encuentro con la comida realmente buena.

      No es solo una cuestión de secretos, toda esta situación. Más bien secretos terribles, peligrosos, porque solo Dios sabe qué hacer.

      Tomo mi vaso, ya lleno de limonada, y bebo un sorbo nervioso.

      —Oriana, cariño, esta limonada te ha salido perfecta. Ácida y dulce. Gran trabajo.

      —Gracias, Lili.—dice—. Llené los vasos mientras te despedías de tu madre.

      —Gracias por eso también.

      Pongo mi vaso en el suelo y tomo el tazón de ensalada que Mark me da.

      —Todo se ve delicioso.

      —Es incluso mejor si lo comes. —bromea Ashton. Está hablando, sonriendo y masticando al mismo tiempo.

      Le devuelvo la sonrisa. Es un pequeño alivio que siga siendo un niño pequeño, incluso en medio de esta locura.

      —¿Qué tal si nos pasas el pan al resto de nosotros, hijo? —Mark sugiere.

      Después de que el pan recorre la mesa, tomo un bocado de langostinos y simplemente... muero.

      Nunca había probado algo tan rico. Cascadas de sabor a lo largo de mi lengua, sal y mantequilla y ajo y camarones tan suculentos que no puedo creer que alguna vez estuvieran en hielo.

      Santo Dios.

      Quiero cerrar los ojos y saborearlo para siempre. Pero creo que disfruto no parecer un bicho raro delante de ellos.

      En cambio, miro a Mark, y después de tragar, pregunto.

      —¿Cómo diablos te las arreglaste para hacer algo tan divino en mi cocina? Es seriamente de nivel de restaurante.

      Ahí está esa sonrisa de nuevo. El destello de sus dientes asesinos y los sutiles hoyos que hacen que mi interior dé un salto mortal.

      —Receta secreta.—gruñe con un guiño—. No, la aprendí en Hawaii mientras estaba destinado en Fort Shafter. Esto es muy popular allí. Te sorprendería saber cuánta gente pasará horas en la cola y pagará por un buen plato de camarones al ajo.

      —¡Eso no es nada! Papá puede cocinar todo tipo de cosas. —dice Ashton—. Es como un chef famoso sin acento. Duro.

      —Modales, hijo. No hables con la boca llena. —le dice Mark, lanzando una mirada.

      Levanto una ceja.

      —Veo que también tiene un poco de temperamento.

      Todo el mundo se ríe. Estos chicos son realmente lindos.

      No es difícil ver a Mark en ambos, principalmente en sus ojos. Los niños, se comportan muy bien.

      Ha hecho un gran trabajo como padre soltero por lo que puedo ver.

      Entendiendo la difícil situación de Ashton, le pregunto: —Siempre es difícil masticar y hablar al mismo tiempo con una comida tan buena, ¿eh? —Cuando asiente con la cabeza, añado—: Tienes mucha suerte de tener un padre que sabe cocinar así. Apuesto a que yo habría crecido siendo una malcriada teniendo uno así.

      —¿Tu padre sabe cocinar? —Oriana pregunta, una mirada cuidadosa en su cara.

      —Bueno... no tengo ni idea de si sabía cómo o no. —respondo—. No lo recuerdo exactamente. Murió hace mucho tiempo.

      No hay razón para entrar en detalles sórdidos, principalmente porque no estoy al tanto de la mayoría de ellos.

      Mi madre mantuvo esa parte de su vida enterrada. Me decía todo lo que quería saber cuando le preguntaba, pero era casi como si le hablara de un oscuro antepasado en lugar de mi propio padre. Así que raramente lo hacía.

      —Eso debe haber puesto triste a tu madre. —dice sinceramente.

      —Tal vez. Honestamente, no estoy segura.

      Nunca planearon reconciliarse.

      Supongo que mi madre estaba más triste que nada porque mi padre no había vivido lo suficiente para que ella le mostrara cuánto dinero ganaba con su hobby. Hizo varios comentarios sarcásticos a lo largo de los años acerca de tratar de apoyar la música de papá a expensas de su propio arte.

      Su gran éxito llegó mucho después de que él muriera y su álbum indie fue olvidado hace tiempo. Su valor neto se disparó en los últimos diez años, de gran dinero a masa de tipo estrella de cine. Todavía no puedo creerlo a veces.

      Mientras crecíamos, buscábamos cualquier trabajo a tiempo parcial que pudiera encontrar y que le permitiera pasar la mayor parte del tiempo encorvada sobre su computador, investigando hechos y escribiendo.

      Nunca dudó de su trabajo. Siempre supo que algún día lo lograría si se esforzaba.

      Tenía razón, y cuando encontró el éxito, se le convirtió en una fortuna.

      No estoy celosa, aunque todavía estoy esperando que mi barco llegue. Estoy extasiada y orgullosa de ella.

      Especialmente porque vi en primera fila lo duro que trabajó para tener todo lo que tiene ahora.

      También sé lo que ella sacrificó, lo que ambas sacrificamos en los primeros días, lo que me hace mirar a Mark al otro lado de la mesa. Están sacrificando incluso más de lo que nosotras hicimos solo por una comodidad humana básica: La seguridad.

      Es tan diferente de lo que experimentamos, pero en cierto sentido, puedo relacionarlo.

      El resto de la comida pasa en relativo silencio.

      No puedo evitar culparme y sentirme mal por ello.

      Así que cuando todos terminan, digo: —Gracias por la mejor comida que se ha cocinado aquí. ¿Qué tal si limpio y preparo unas maltas para el postre? Tengo fresas y jarabe de chocolate, creo.

      Oriana y Ashton sonríen, asintiendo con entusiasmo.

      —De fresa suena delicioso. —dice.

      —¡Me encanta  comer chocolate en cualquier momento!

      Ashton pone una mano sobre la mesa, lo que le hace ver de reojo a su padre.

      —Ambos son mi kriptonita personal. No es broma. Sería diez kilos más flaca si no tuviera el congelador lleno de fresas y helado. Cada vez que voy de compras tengo que traer. ¿Y tú, Mark?

      —De fresa. No es necesario que te molestes.

      Abro la boca para decirle que no es nada, pero antes de que pueda, Ashton se levanta, rodeando la mesa, con el plato en las manos.

      —¡Te ayudaremos a limpiar para que puedas trabajar en las maltas, Lili!

      Este chico es demasiado adorable. No es tan grande como para llevar todos los platos pesados de cerámica al fregadero de una sola vez.

      Como no quiero que su loco entusiasmo arriesgue los platos, me paro y reúno unos cuantos.

      —Tenemos un trato, señor.

      Mark también está de pie, pero le quito el plato antes de que pueda ir al lavabo.

      —Tú no. Ya has hecho tu parte, chef.

      Mira a los niños, que llevan cosas a la cocina a la velocidad del rayo.

      Asintiendo con la cabeza, dice: —Gracias. Me voy a duchar mientras tú lavas los platos y haces las maltas.

      —Perfecto.

      Recojo sus cubiertos, echando una mirada a su musculosa espalda mientras se pone de pie y se estira.

      Dios.

      Ni siquiera necesitas ver su cara a veces para saber exactamente cómo se siente la mantequilla bajo un rayo de calor.

      —Las toallas están en el armario del baño de arriba. —grito. Haciendo un gesto hacia la bañera de la sala de estar, añado—: El de abajo es solo un medio baño.

      —Gracias, Lili. No tardaré mucho.

      No lo veo salir a propósito. Realmente no necesito las imágenes que mi mente trata de evocar.

      Mark en la ducha. Mi ducha. Desnudo y mojado.

      Músculos gigantescos que se flexionan y giran como una cosa enorme y salvaje.

      Manos grandes, hombros grandes, todo grande.

      Es potencialmente letal para una chica como yo. He tenido más citas con libros sucios y suplentes de pilas para idiotas insufribles en Tinder.

      —¡No los hundas en el lavaplatos, Ashton! —Oriana grita—. Tenemos que lavar la mantequilla primero.

      —¿Por qué? Es un lavaplatos. —dice su hermano—. Desperdiciariamos el agua y no tiene sentido malgastar tanta agua si podemos dejarlos en remojo.

      —El lavaplatos los desinfecta. El agua sola no siempre puede cortar toda la grasa. ¿No es así, Lili? —Oriana se vuelve hacia mí.

      No queriendo empezar una discusión, digo: —Buena pregunta. Creo que los lavaplatos tienen una especie de mini calentador de agua, así que usan agua más caliente que lavarlos a mano. Eso suele ser suficiente para eliminar la grasa y los gérmenes, a menos que hayamos hecho un gran desastre. Pero ciertamente no estaría de más dejar las cacerolas en remojo durante unos minutos.

      Me miran un momento y luego asienten, aparentemente calmados.

      Al igual que cuando buscaban pelotas de golf, se unen y empapan los platos, y luego cargan el lavaplatos en poco tiempo antes de acercarse a mi lado para ayudar con las maltas.

      —Espero no haberte molestado preguntando por tu padre.Nosotros tampoco recordamos a nuestra madre. —dice Oriana de repente.

      Me detengo con la mano en la bola de helado, mirándola cuidadosamente.

      —Oh, no, cariño. No tienes nada de que disculparte. Fue hace mucho tiempo. No lo conocí, así que no es que tenga malos recuerdos. O cualquier recuerdo, en realidad.

      —Nos  pasa lo mismo. Mamá murió cuando nacimos. —dice Oriana, sacando el chocolate en polvo.

      Me preguntaba dónde estaba su madre, si sabía que estaban huyendo. Eso lo responde.

      Dejando caer varias cucharas de metal llenas de helado en la licuadora, reflexiono sobre cómo responder.

      No tengo experiencia con niños. Y, a diferencia de mí, todavía están en una edad impresionable en la que no tener otro padre podría ser perjudicial.

      —Lo siento, chicos. —digo—. Es una pena, lo sé. Me alegro de que tengan un padre genial. No puede reemplazar a nadie, pero me considero muy afortunada cada día que sé que hay alguien en este planeta que me ama. Incluso si mamá es increíblemente buena en hacerme molestar. Siempre hemos sido solo nosotras, y nos preocupamos la una de la otra. Eso siempre ha sido suficiente.

      Me concentro en las maltas, tratando de no divagar. Se me calienta la cara, preguntándome si he dicho algo equivocado.

      —¡Nosotros también! Papá jura que nunca más se casará. —Las mejillas de Ashton se vuelven rojo cereza—. Yo… quiero decir que... que no está realmente casado. Siempre dice que somos nosotros contra el mundo y que no necesitamos a nadie más.

      «Interesante».

      Me muero por saber si Papá Oso ha tenido alguna vez una cita en algún momento de este siglo, pero por supuesto no soy lo suficientemente valiente para preguntar.

      —Estas maltas se ven bien, chicos. Una de chocolate y dos de fresa en camino. Ustedes dos son unos ayudantes ciertamente buenos.—Le paso a Ashton las fresas congeladas para que las ponga en el porción más grande de malta de fresa—. ¿Y la comida de su padre? Oh, Dios mío. Ojalá pudiera contratarlo a tiempo completo.

      Sí, sigo siendo tonta.

      Lo sé, pero estoy completamente fuera de mi elemento en toda esta situación.

      Tampoco estoy exagerando nada sobre esos camarones.

      —Nos gusta jugar en la cocina. —Oriana recoge el contenedor de leche—. ¿Cuánto debo verter?

      Me paro sobre su hombro y la guío, diciéndole cuándo dejar de verter, y luego espero a Ashton para agregar la malta en polvo. Pone la tapa de la licuadora al final antes de que le diga a Oriana que pulse el botón de encendido.

      Un minuto después, tenemos algunas maltas dignas de Instagram en vasos altos con pajitas rosas de goma, y la cocina vuelve a estar en orden cuando Mark reaparece.

      Su pelo oscuro aún está húmedo, un poco más salvaje que antes. Lleva vaqueros y una camiseta blanca que le queda tan bien como los vaqueros negros y la camiseta polo.

      —Eso se ve bien.

      Mierda. Si esperaba que mágicamente fuera un poco menos sexy después de ducharse para salvarme de más miradas vergonzosas... no. No es mi día de suerte.

      Olvida las maltas. Él es lo que se ve bien aquí. Un alto y robusto sorbo de cruda masculinidad que realmente necesito dejar de mirar.

      —¿Qué tal si las bebemos en el patio? —Yo digo—. Es una noche encantadora.

      —¡Hagámoslo! —Oriana agarra dos vasos y los lleva fuera delante de nosotros.

      Ashton agarra las otras dos maltas y sigue a su hermana.

      —Me encanta cuando toman la iniciativa. —dice Mark, saludándome para que vaya delante de él hacia la puerta.

      Tan pronto como nos sentamos en los muebles del patio, los niños señalan el estanque y empiezan a hablar de cómo encontraron una tonelada de pelotas de golf cerca de él. Había incluso unos pocos gansos antes, rezagados de Ontario que no se habían movido más al sur durante el verano.

      Acaparan la conversación, parloteando una y otra vez sobre sus sueños de ganar 50 dólares con pelotas de golf perdidas antes de irse.

      Me parece bien porque al menos es un tema seguro.

      Mi mente se apaga sola, concentrada en Mark otra vez, mientras el resto de mí se esfuerza por no hacerlo. Como si alguna vez hubiera tenido una oportunidad. Las mismas preguntas siguen viniendo, rápidas y furiosas.

      «¿En qué tipo de problemas está metido y cómo se metió en esto? ¿Por qué? ¿Se acabarán sus problemas alguna vez?»

      Parece un tipo promedio con una buena mente y aspecto matador, criando a sus hijos, aparentemente con éxito. Desde el día en que nacieron.

      Criar a los niños solo es difícil y caro. Lo sé por haber crecido solo  con mi madre.

      «¿Pero de dónde sacó la loca cantidad de dinero que hay en esa bolsa de arriba? ¿O solo está fanfarroneando? ¿Jugando conmigo y con Lucas?»

      Ni siquiera lo culparía por darle a mi jefe, el Sr. Avaricioso, una lección bien merecida.

      Aunque no he visto este dinero. Podría estar mintiendo. Y si lo está, «¿sobre qué más mentiría?»

      —¿Está bien, Lili?

      Miro desde Mark a los niños, que me miran fijamente con entusiasmo. Incierta, me encojo de hombros, mirando a Mark.

      —Lo siento, ¿qué está bien?

      Asiente con la cabeza a los niños.

      —Quieren ir a cazar pelotas de golf otra vez.—Me encogí de hombros otra vez y sonreí—. ¡Oh, sí! Me parece bien.

      —¿Vendrán más golfistas? ¿Qué tan ocupado se pone este lugar? —pregunta, sus ojos se estrechan, escudriñando el campo abierto.

      Sacudo la cabeza.

      —Por lo general no es una verdadera locura hasta el verano. Este es también el hoyo 18. La mayoría de los golfistas nocturnos solo juegan nueve hoyos, y están todos al otro lado del campo. Es un lugar bastante grande.

      —Bien. —les dice Mark a los niños—. Solo quédense donde los pueda ver. Y regresen antes de que oscurezca.

      Ashton y Oriana salen corriendo. Mark toma el último trago de su malta y luego pone el vaso sobre la mesa.

      —Diste en el clavo. Podrías haber usado un tiro de algo. No eres tan mala para hacer bebidas, Galleta de jengibre.

      Casi me ahogo con mi propia bebida.

      «¿Galleta de jengibre?»

      Tiene que estar bromeando.

      Cuando tienes un pelo como el mío, los apodos nunca terminan. Pero al parecer acabo  de encontrar uno nuevo. Y no puedo decir si estoy sintiendo ese torpe, innegable y exagerado enamoramiento de nuevo, o si solo quiero golpearlo.

      —Míralos ahí fuera, corriendo con sus pequeñas piernas. Tienen mucha energía para quemar después de estar encerrados en el auto durante un día.

      Puse mi vaso medio lleno sobre la mesa.

      —Son buenos chicos, Mark. Han sido encantadores todo el día.

      —Son mi orgullo y alegría. —dice, manteniendo sus ojos en ellos mientras corren alrededor del estanque—.Desearía que ellos no estuvieran involucrados en toda esta mierda.

      Mis labios se retuercen. Aprovechando, pregunto: —¿Qué es “toda esa mierda” exactamente?

      No quita los ojos de los niños, sus ojos azules brillantes arden en el atardecer como si quisieran competir con las estrellas que apenas comienzan a apreciarse.

      No responde, lo que me pone tensa.

      Sé que me escuchó, y estoy a punto de reunir el coraje para sugerir que es justo que me deje saber más. Pero entonces se da la vuelta y mira hacia mí, esa llama azul aguda en sus ojos me apunta.

      —¿Realmente quieres saber? Jura que puedes mantenerlo en secreto.

      Santo... mi corazón empieza a latir tan fuerte que no puedo hablar. Golpeando mis manos con pequeños puños, asiento tan vigorosamente como puedo.

      —Por supuesto.Solo... quiero saber, Mark. ¿En que estoy metida?

      Lentamente, suspira, alejándose de mí otra vez, de vuelta hacia la noche rastrera.

      —La compañía para la que trabajaba compraba y vendía una mercancía muy ilegal... Llamémoslo así, carajo. Descubrí lo que estaban haciendo y decidí ponerle fin. Mi amigo, Keith, estaba dispuesto a  ayudar pero... ambos tuvimos que huir. La mierda se complicó. Teníamos que salvar nuestro pellejo, y nuestras familias, antes de poder hacer nada. —Mira de nuevo a los niños, que están buscando en el suelo cerca del estanque, riéndose mientras Ashton saca de las hojas otra pelota que habían perdido antes—. No puedo ir a la policía o a alguna agencia federal por esto. No cuando esta compañía tiene sus manos en todas partes.

      —Oh. —murmuro débilmente.

      Algo apretado me constriñe la garganta. Me ahogo con este horrible cóctel de tristeza y miedo.

      Luego se da vuelta, y veo la mirada brutal en su rostro. Se siente como en casa, todo ahí, garabateado en su máscara de odio crudo, tortura, rabia.

      —Amenazaron a mis hijos. Tuve que sacarlos de allí. Pero no voy a descansar hasta saber que estamos a salvo, y pueda hablar con Keith, filtraremos esta mierda y la haremos pública. Vamos a hacer que ardan por lo que hicieron, Lili. Por eso necesito tu ayuda.

      «Dios».

      A pesar del calor del aire de la tarde, estoy congelada.

      Siendo la gallina que soy, no estoy segura de querer saber más sobre el tipo de mercancía que quiere decir. Así que cambio de tema.

      —Debías de ganar muy bien para que tengas tanto dinero en efectivo a mano.

      Me mira con una sola ceja levantada.

      —Si, me pagaron, pero no tan bien. Sabía incluso antes de que empezaran las amenazas que tendríamos que irnos, así que cobré mis inversiones, mi jubilación, y vendí nuestra casa. Todo en efectivo. Completamente amueblada. No tuvo muchas pérdidas en este mercado en un buen vecindario de Seattle. Nada como la clase de pérdida que yo hubiese tenido pasando otro segundo en Ballard...

      Su tono me pone la piel de gallina. Cruzo los brazos, tratando de devolverles el calor.

      —No tienes que preocuparte, nena. Todavía no. No dejé ningún tipo de rastro durante todo el camino hasta aquí. —dice—. Estás a salvo. Sé cómo despistar a  unos sabuesos.

      —¿Todavía no? —pregunto, leyendo claramente el trasfondo de su voz. Cuando no responde, pregunto—: ¿Qué tipo de trabajo tenías allí?

      —Trabajé en seguridad. Pasé años en el ejército antes de eso. No soy un novato en esto.

      Eso no me hace sentir más cómoda. Tampoco estoy segura de que él estuviera tratando de que lo estuviera, pero aprecio su honestidad.

      Bueno, un poco de honestidad. Yo no lo llamaría una confesión fría o una confesión sonora. Ciertamente no es un libro abierto, pero para un hombre que huye por su vida y al que solo conozco desde hace un día, es un comienzo.

      Se inclina hacia atrás en su silla.

      —Entonces, tu mamá, ¿vamos a ir a su casa a cenar a finales de esta semana? La busqué y lo pensé. No voy a mentir, me preocupó al principio, temía que pudiera descubrir nuestro secreto.

      —Oh, cielos. Ni siquiera pensé en eso. Es raro cuando tu madre es una celebridad y una persona  normal al mismo tiempo.—Suspiro, frotando mi cara—. Lucas realmente te jodió, ¿no?

      Asiente con la cabeza, pero su cara se enciende en la oscuridad, explotando en esa brillante sonrisa que he visto unas cuantas veces antes con los niños añadiendo tanta vida a sus rasgos de granito.

      —Claro que sí. Pero podríamos estar mucho peor de no haber sido por tu hospitalidad, Lili. Incluso podría haber terminado en un lugar sin pelotas de golf para mantener a los niños ocupados.

      Me siento muy culpable por reírme. Pero no puedo evitarlo. Entre los nervios y la rareza y este hombre-bestia sexy e intenso mirándome fijamente, yo solo...

      No me puedo controlar. Tengo que cubrirme la boca para evitar reírme como una loca.

      —Así que, vamos a visitar a mi madre. —digo, una vez que he recuperado el control—. ¿Estás realmente bien con eso? Puede ser abrumadora. Una advertencia justa.

      —Si no puedo manejar a tu mamá por unas horas, entonces estamos en un problema más profundo de lo que pensé. —dice, alcanzando mi mano, dándole un rápido apretón.

      Ahí está otra vez.

      La misma chispa eléctrica y sensual que sentí esta mañana en la oficina de Lucas, estrechando su mano por primera vez.

      Retiro mi mano tan rápido que sus ojos parpadean y él inclina la cabeza. Pero tengo que mantener el control. Tengo que intentarlo.

      Incluso si a esta misma hora del próximo viernes él no será más que una ilusión.

      Nunca hay ningún control en la casa de mamá. Y me da escalofríos imaginar qué tipo de cosas entrometidas, inapropiadas y torpes nos dejará caer.

      «Pobre Mark».

      Es difícil de creer que los tipos malos están tras ellos sean lo de menos.

      Este hermoso hombre no tiene ni idea de en qué se ha metido.
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      Cuando se abre una puerta en el piso de arriba, cierro el programa, saco la unidad de USB y cierro mi laptop.

      Pensándolo bien...

      Levanto la tapa de mi laptop de nuevo, hago clic en el botón del navegador, y aparece un sitio de noticias importante. Quiero que parezca que me estoy poniendo al día con los acontecimientos actuales. Toda la mierda habitual que se puede imprimir.

      Desastres. Escándalos. Tragedia humana en toda su triste plenitud, salpicada con unas pocas historias felices de interés especial sobre arte local y nuevas películas.

      Todavía está demasiado cerca de casa, pero Lili y los niños no se darán cuenta. Mis ojos escudriñan la pantalla mientras me desplazo hacia abajo. Políticos luchando para salvar sus propios traseros. Criminales malvados que parecían tan buenas personas.

      «¿Qué otra cosa es nueva?»

      Si quisiera teclear Jackie Wren en la barra de búsqueda ahora, sé lo que encontraría.

      Historias interminables alabando su caridad. Entrevistas apasionantes adorando lo brillante que es en la tecnología. En Instagram ella parece estar en condiciones de gobernar el mundo.

      Nada refleja lo demoníaca que es en realidad.

      Cuando se trata de gente poderosa y mercados negros, es el ciego el que guía al ciego. Nadie lo sabe hasta que todo se derrumba con un pequeño deslizamiento algún día,o hasta que alguien deja de hacerse la vista gorda.

      Mi mano se aprieta, formando un puño que me encantaría lanzar a través de la pantalla. Los ojos ciegos con los que he tratado todavía me enfadan, y también lo que llega a la cima de esta mierda en Terapéutica Orball. Ni siquiera sé si Jackie está en la cima de la pirámide, pero sí sé que es un engranaje que romperá toda la máquina si la quitan.

      Si puedo ponerme a salvo el tiempo suficiente para...

      —Puedes dormir en la cama esta noche, ya sabes.

      Miro hacia arriba cuando escucho una voz suave y femenina y necesito contener la respiración.

      Esta mujer está más buena que lo que tiene derecho de estar.

      Su pelo, una masa salvaje de rizos de color cobre. La camiseta rosa brillante y los pantalones negros que abrazan su culo están arrugados. Y sus luminosos ojos verdes aún están lo suficientemente dormidos como para hacerme querer tirarla sobre mi hombro y llevarla de vuelta a la cama.

      Pero no para dormir.

      No, carajo.

      El color rojo es exactamente igual al de la cara que vi en mis sueños y me despertó hace horas. No es una pesadilla, por una vez, pero no me dejó menos inquieto. Tuve que saltar a mi laptop para no pensar en ella.

      Escudriñar mi suciedad en Orball para ver si logro frustrar esos pensamientos fue la única cosa lo suficientemente fuerte para hacerlo. Hasta ahora...

      —Sabía que el sofá sería demasiado pequeño para ti.—dice, bajando las escaleras—. Déjame dormir allí si quieres volver a la cama. Soy menos alta y grande que tú, así que es más fácil para mí dormir allí.

      Finalmente encuentro mi voz. Tengo que hacerlo para dejar de mirar como si me hubiera alcanzado un rayo.

      —No, el sofá esta bien. Es solo que soy madrugador.

      El sofá no era incómodo. De hecho, antes de que mi sueño me despertara, había dormido mejor de lo que lo había hecho durante mucho tiempo en mi propia cama.

      Su sonrisa dice que no me cree, pero no discutirá. No verbalmente. Intento no sonreír.

      He descubierto eso sobre ella rápidamente. No siempre dice lo que está pensando, se guarda sus emociones cerca de su tímido y peligroso pecho, pero la mujer siempre está pensando.

      Recopilando información, tratando de rellenar los huecos y unir los puntos. Ya sea las partes de mi problema que aún no ha ordenado, o mirar a los niños para ver si están listos para el postre. Lo reconozco porque hago lo mismo.

      —Supongo que ya somos dos. ¿Quieres café? —pregunta, trotando por la cocina, tentándome con otra visión tortuosa de un culo que podría morder.

      —Por favor. Nada elegante. Solo prepara lo que tengas.

      Ojos en la pantalla, maldita sea, me digo a mí mismo, fingiendo que esta historia al azar que sobre la cual he hecho clic es mucho más interesante que ella.

      Es un artículo sobre un convicto fugado y un alcalde muerto en un pequeño pueblo llamado Heart's Edge.

      Un lugar en alguna parte de Montana, creo que pasamos por ahí de camino a Minnesota.

      Es un pequeño consuelo saber que estoy lejos del único pobre bastardo en problemas, abandonado en un pequeño pueblo.

      Aún así, me engañaría a mí mismo si dijera que algo en esta pantalla es más interesante que Lili y su culo en forma de melocotón, no importa cuántas páginas recorra. Sin embargo, eso es lo que hago durante los próximos minutos. Pegar mis ojos a la pantalla.

      Trato de encontrar algo que me llame la atención y mantenga mi pene a raya.

      Un anuncio de una novela me atrae por un segundo.

      «Ella dijo que escribe, ¿no? ¿O es solo su madre?»

      Su madre está bastante acomodada y hablaba como un pez gordo. Entonces, «¿qué hace Rojita trabajando para un abogado de pueblo de mala muerte?»

      Todavía estoy procesando eso cuando una taza de café humeante aterriza junto a mi laptop en la mesa de café.

      —Es negro. Pensé que te gustaría así, pero tengo crema de vainilla francesa. Además de leche y azúcar.

      Agarro la taza y bebo un sorbo.

      —Negro está bien. Gracias.

      Ella sonríe a sabiendas, tal vez incluso un poco orgullosa de sí misma, lo que no ayuda a la situación debajo de mis pantalones.

      Luego se sienta en la silla que rodea el gran sofá y toma un trago de la gran taza roja que sostiene con ambas manos como si fuera la mejor cosa del mundo. Hay un libro en él, me doy cuenta, abierto a trazos cursivos impresos en blanco que dicen: “Patea culos." Toma nombres. Escribe.

      Dejando de lado su amor por las maltas, le digo:—Apuesto a que te gusta un poco de crema en tu café.

      La sonrisa que aparece detrás de su taza hace que sus ojos brillen, dos círculos de color esmeralda parpadeando en la luz.

      —Soy así de obvia, ¿eh? Qué vergüenza. Esperaba ser un misterio más grande.

      La miro fijamente un momento. Una docena de cosas pasan por mi cabeza como un tren de carga, y todas son insinuaciones.

      Afortunadamente, toma otro sorbo de café y luego inclina la cabeza hacia la mesa de café.

      —Oh, uh, regla de la casa. No se puede fumar aquí. Para que lo sepas.

      No sé lo que quiere decir hasta que sigo sus ojos.

      «Mierda».

      Miro el encendedor, uno de los más caros que pude encontrar con este tipo de detalle. Lo agarro y lo meto en el bolsillo.

      —No fumo. Tú y tu madre no tendrán nada de qué preocuparse si piensan volver a alquilar este lugar algún día.

      —Oh, pero... ¿así que solo llevas un encendedor para divertirte?

      Yo dudo. No hay manera de decirle lo que realmente es sin que haga preguntas como una avalancha.

      —Bien. Nunca se sabe cuándo será útil.—Agarro mi reloj y lo engancho en mi muñeca y luego meto mi billetera en el bolsillo trasero—. En realidad, este es un pequeño recuerdo. Mi tío me lo pasó. Lo guardo para que me dé suerte, supongo.

      Mierda, me estoy hundiendo más, incluso si ella me da una inclinación de cabeza aburrida.

      No tengo un tío.

      Hago una nota mental para comprar un encendedor de verdad que se parece a este. Con mi suerte, me pedirá que lo use en algún momento para probar que funciona. Esta cosa no lo hace.

      Toma otro largo trago de su taza y luego se pone de pie.

      —Está bien, bueno, voy a ir al supermercado antes de que los niños se levanten. Necesitaremos más comida para mantenernos alimentados.

      Apagué mi laptop.

      —Me iré.

      —¿Tú? ¿Es eso… seguro?

      —Sí. No es que nadie aquí me conozca, aparte de Lucas inepto y tu mamá.—Mi insulto a su jefe hace que se ría de ella mientras estoy de pie—. ¿Algo específico que necesites?

      —No, que estoy bien con lo que ustedes quieran comer.—Ella también está de pie, revisando su propia lista mental—. Espera, sin embargo. Ni siquiera sabes dónde está la tienda.

      Apunto a mi reloj. Es uno de los más nuevos e inteligentes y está emparejado con mi teléfono.

      —GPS, Nena. Además, sé lo que le gusta a los niños y lo que no tocarán para salvar sus vidas.—Camino hacia la puerta que lleva al garaje y me pongo los zapatos—. No tardaré mucho.

      Una vez que estoy en la carretera, saco mi celular y marco el número de teléfono de Keith. Va directo al buzón de voz, como lo hizo todo el día de ayer.

      «¿Qué demonios?» Su nueva línea no debería estar comprometida ya, y si lo está...

      No. No voy a dejar que la negatividad me sacuda el cerebro.

      Al dejar el teléfono, agarro el volante con ambas manos. Decir que estoy preocupado es quedarse corto.

      Conozco a Keith desde hace casi veinte años. Un gigante de pelo rojo y barba puntiaguda, encajaría perfectamente si fuera él quien se dirigiera a Europa en vez de mí.

      Nos conocimos en el ejército, servimos juntos, nos confiamos mutuamente nuestras vidas. Descubrimos que ambos éramos de Bremerton, y que ambos nos habíamos alistado como soldados porque la Marina estaba demasiado cerca de casa.

      Permanecimos juntos después de que nuestro servicio terminó y terminamos trabajando para la misma compañía de seguridad. Estuvo allí cuando nacieron los gemelos y cuando Willow murió. Me protegió del dolor, siempre estuvo ahí para mí cuando la vida se descarriló.

      Su esposa también estaba allí, Heather, este sol rubio que no cualquier hombre tendría la suerte de llamar suyo.

      Son la única razón por la que pude mantener mi cabeza en alto.

      Cuando Keith supo que Orball Terapeuticos estaba contratando, una compañía médica de primera categoría, me convenció de ir allí con él. Fue un buen trabajo. El dinero, los beneficios, la gente.

      Pero no todos.

      Durante años, pensamos que nos tocaría el premio gordo. Vivíamos la buena vida con mucho dinero extra para compartir.

      Hasta esa fatídica noche en que Keith se quedó hasta tarde y notó una jodida actividad inusual en el otro almacén. Ambos sabíamos que algo estaba fuera de sincronía durante meses.

      Lo había estado desde que intervino el nuevo Director Ejecutivo, Jackie Wren, la reina de las perras falsas. Pero ninguno de nosotros esperaba lo que encontramos unos días después, siguiendo los registros de embarque.

      Bienes ilícitos. Mi estómago se cierra al recordar lo que he visto.

      La oscuridad encarnada.

      Enfermos.

      El mal.

      Nadie debería involucrarse en una mierda como esa, pero todo tenía sentido, una vez que empezamos a unir las piezas. Por qué Jackie creó tantos puestos “nuevos”, incluso en la división de seguridad, y por qué Keith y yo nos limitamos a supervisar el envío de una sola división, la original.

      La más nueva, la expansión, era todo mercado negro, con una línea de inversionistas que nos dejaba en el suelo a ambos.

      Esos inversores son también la razón por la que no podemos simplemente ir a los federales.

      «Malditos políticos».

      Las vidas no significan una mierda para ellos a menos que ayude a su reelección. Si no lo hace, harán cualquier cosa para llenarse los bolsillos.

      Sigo estando de humor cuando empiezo a prestar atención a donde estoy.

      El GPS me dice que he llegado, y me doy vuelta en el estacionamiento de la tienda de comestibles. Intento el número de Keith otra vez antes de entrar, y otra vez después de que compré la comida y estoy conduciendo de vuelta a la casa de Lili.

      Cada llamada sigue yendo directamente al buzón de voz.

      «Mierda».

      Esto no tiene sentido.

      Sé que llegó a Ecuador. Nada le habría impedido poner a salvo a su familia.

      El plan original era que Heather se llevara a sus hijos y a los míos con ella, mientras Keith y yo delatábamos a Orball. Eso fue antes de que un par de secuaces de Jackie nos atrapara desprevenidos.

      La puerta del garaje se abre mientras conduzco por la calle, sacando mi mente de Keith. Todos los sentidos que tengo han pasado las últimas semanas en alerta roja.

      Reduzco la velocidad y escaneo el área antes de entrar. Ashton está de pie en el garaje, saludando, con una sonrisa valiente en la cara.

      —¿Dónde está el rodeo, vaquero? —Bajo la ventana para oírlo mientras sube corriendo.

      —Lili me dijo que te vigilara para poder abrir la puerta. —dice—. Ella tiene otro botón de la puerta del garaje para que lo tomes la próxima vez.

      Abre la puerta del asiento trasero antes de que haya apagado el vehículo.

      —¿Qué has conseguido, papá? Me muero de hambre.

      Ah, ahí está nuestro rodeo. La comida es casi tan importante como el oxígeno para un chico de su edad.

      Me acerco a él y le despeino el pelo.

      —Sí, sí, me lo imaginé, hijo. Llevemos esto adentro para que puedas comer.

      Agarra las bolsas con ambas manos.

      —¡Si, señor!

      En la cocina, freí panqueques, huevos y salchichas, mi gran desayuno para la familia. Trato de mantener mis ojos alejados de Galleta de jengibre todo el tiempo. No con mucho éxito.

      Su cabello aún está húmedo por la ducha que tomó mientras yo no estaba.

      Cuando están mojados, esos rizos de color cobre cuelgan en la mitad de su espalda, y un vestido verde pálido revela la piel impecable de su cuello, brazos y hombros. Casi me da una apoplejía al ver sus pantorrillas bien formadas, sus pies y sus pequeños dedos pintados de rosa.

      Si alguna vez me envolviera con esas piernas, creo que nos encadenaría a los dos a la cama.

      —Lili dice que no tiene que ir a trabajar hoy, papá.—me dice Oriana cuando estamos todos sentados a la mesa—. Su jefe le dio el día libre.

      Le echo un vistazo a Lili.

      —¿Lucas el idiota te hizo un favor?

      Ella asiente.

      —Eso era parte del trato.Me va a pagar por eso, por supuesto. Estoy aprendiendo a cuidarme a mí misma.

      Aguanto la respiración. No todo son grandes noticias. Parte de mí esperaba tener privacidad, para poder concentrarme en otras cosas, como los datos cruciales almacenados en mi falso encendedor.

      Eso apenas sucede. Ella y los niños vuelven a ir a buscar pelotas de golf y visitan el parque de al lado, pero incluso así, no puedo concentrarme. No mientras estoy mirando por la ventana, comprobando que algún imbécil no les haya hecho daño.

      Asegurarme de que lo que sea que esté silenciando a Keith no nos haga lo mismo a nosotros.

      Más tarde, finalmente me uní a ellos y me dirigí a la casa club. Parece un lugar agradable y elegante para beber una cerveza y comer algunos aperitivos. Esta vez, Ashton y Oriana terminan con ocho dólares cada uno. Les compro a todos un gran pedido de nachos de carne para compartir y más bebidas.

      Lili me sonríe con su copa de vino, completamente complacida. Tal vez esté contenta de que su segundo día de trabajo, siendo mi esposa, sea más fácil de lo que esperaba. Para mí, es un poco más difícil, y necesito una segunda cerveza después de verla meter ese cabernet en sus labios de forma de corazón.

      Volví a revisar los datos esa noche, investigando, y me escabullí para marcar el número de Keith varias veces mientras Galleta de jengibre tenía a los niños afuera. Había encontrado un viejo juego de palos de golf en el garaje que mantiene a Ashton ocupado. La nariz de Oriana está enterrada en otro libro que había escogido de entre las docenas de libros que están en los estantes, enmarcando el gran televisor que cuelga en la sala de estar.

      Una hora después, me contento con los últimos progresos e intento no pensar en la misteriosa ausencia de Keith. Es extraño lo natural que se siente, poner la mesa mientras cocinamos una pila de enchiladas que compré en la tienda. Decidí hacerlo más simple esta noche.

      Esto se parece mucho a lo que pasará en los próximos tres días.

      Llueve mucho, y trato de no pensar en casa. Puede que sea la primera vez en mi vida que las lluvias torrenciales me bajan el ánimo, el aburrido y sombrío paisaje exterior refleja la desesperanza de lo que siento como si estuviera luchando.

      Los niños se quedan dentro, contentos con su rutina: dormir, libros y videojuegos. Llevo a Oriana a la biblioteca el miércoles, donde se carga con una nueva pila de libros usando la tarjeta de Lili, y les llevo batidos y hamburguesas de nuevo para el almuerzo.

      Galleta de jengibre va a trabajar y dedica siete u ocho horas diarias a Lucas cara de pene, que me pone cada vez más nervioso porque no ha dicho nada sobre nuestro itinerario en Irlanda, ya que la semana se acorta.

      Es un pequeño alivio, tenerla lejos por unas horas. Trato de ajustarme a su horario para concentrarme en mi propio trabajo.

      Porque sé que cuando llega la noche, mi vida se convierte en una terrible distracción cada vez que ella está en la misma habitación.

      Ese pelo ámbar. Esa sonrisa. Esa risa. Ese par de piernas y senos del tamaño de la palma de la mano y un delicioso y redondo culo.

      Hasta el último pedazo de Lili Thomson me mata de una manera diferente. Pone toda esta farsa en peligro porque nada bueno pasa si empiezo a compartir la cama con mi falsa esposa.

      «Mierda».

      Demasiado para ser simple. Sabía que nunca lo sería, pero al menos tengo una idea de que hacer para  rescatar a mis hijos y luego clavar una estaca en el frío corazón de Orball.

      «¿Pero con Galleta de jengibre?» Estoy en el punto de partida.

      Y si no tengo cuidado, se convertirá en la zona cero, una explosión provocada por mi propia y estúpida lujuria.

      Viene el viernes y la lluvia se detiene.

      Pequeño milagro que haya sobrevivido cuatro noches aquí sin estresarme con esta mujer, que no deja de pasear su cuerpo por las mañanas. Para ser justos, no es su culpa que la ropa de dormir ordinaria ponga fuego en mi sangre cada vez que la miro.

      Está en casa al mediodía, feliz de llevar a los niños a pasear, donde reúnen unas cuantas pelotas de golf más para vender.

      —No olvides que tenemos que estar en casa de mamá a las cinco. —dice Lili mientras entran—. Los niños decidieron que Oriana limpiaría primero, luego Ashton.

      Yo sonrío, sabiendo exactamente lo que significa “decidido”. Ashton es todo un muchacho, como yo lo era a su edad.

      Convencerlo de que se duche a tiempo es como sacarle los dientes a veces.

      —Suena bien. —digo, dándole a Ashton una mirada que dice “hora del baño”, señor.

      Su asentimiento sonriente hace que me pregunte si mi mirada era necesaria. Estoy agradecido de que estén relajados aquí, al menos. Después de varios días, estamos instalados.

      Podría ser cien veces peor, considerando nuestra situación.

      —Papá, Lili quiere trenzar mi cabello. —dice Oriana mientras sube las escaleras.

      Habían hablado de ello anoche.

      Galleta de jengibre la sigue.

      —Te mostraré el champú que querrás usar. Piensa que te encantará, huele como un jardín de flores.

      Mis fosas nasales se mueven. Si es lo mismo que usó esta mañana, huele muy bien, estoy de acuerdo.

      He estado recibiendo leves olores de Galleta de jengibre toda la semana. Cierro los ojos, los abro y trato de enfocarme en mi laptop de nuevo.

      Ashton se deja caer en el sofá a mi lado.

      —Me gusta Lili, papá. Es muy hábil. ¿No te gusta?

      Vacilo, y no solo por mi propia y obvia atracción. La verdad él y Oriana...se encariñan demasiado. Se supone que no debemos estar aquí mucho más tiempo.

      Quiero que estén cómodos, sí, pero esto es temporal. En unas semanas, Minnesota será un recuerdo lejano y pronto estará a todo un océano de distancia.

      —Ella es agradable, —estoy de acuerdo—. No puedo quejarme de una chica que es una gran anfitriona.

      —¡Ella es genial! —Se mete más profundamente en el sofá, rascándose la oreja—. Ella también es muy inteligente. Sabe dónde encontrar pelotas de golf y siempre nos señala los mejores lugares. —Deja escapar un gran suspiro—. Un tipo podría hacerse rico viviendo aquí, ya sabes, encontrando todas estas pelotas.

      —¿Tú crees? —pregunto, sonriendo para mí mismo por su simple lógica. Desearía que la vida fuera tan fácil.

      —¡Si! —Asintiendo con la cabeza, añade—: Ya he ganado trece dólares, papá. Sin contar los de esta semana. Oriana también ganó eso. Así que son más de treinta dólares.—Chasquea los dedos—. Justo así.

      Yo también chasqueo mis dedos.

      —¿Así de simple? ¿En serio ahora?

      —Diablos, sí.

      Está claramente orgulloso de sí mismo. Apago mi laptop y me inclino a su lado, estirando las piernas.

      —Entonces, ¿qué planeas hacer con todo tu dinero, Ricky Ricón? ¿Construir una piscina y sumergirte en ella?

      Me dispara una mirada tan agria que sonrío. Una expresión pensativa se forma en su cara.

      —Sabes, he estado pensando en eso y...

      Oh, ha estado pensando, de acuerdo. Espero a escuchar lo que tiene que decir.

      —Verás, papá, creo que podría ganar aún más dinero. Si tuviera una bicicleta, o incluso uno de esos carritos de golf que tienen en el club, podría encontrar muchas más pelotas. Apuesto a que están escondidas por todo el lugar. Las nuevas probablemente se pierden todo el tiempo por los hoyos de principiantes que la gente juega. Sería más rápido también porque no caminando.

      Asiento con la cabeza. Es bastante ambicioso para nuestro corto tiempo aquí, pero «¿qué tiene de malo dejarlo soñar?»

      —¿Tienes un objetivo en mente, o solo estás apuntando a las 500 de la revista Fortune?

      Sus ojos se vuelven más brillantes, tanto como los míos que duelen.

      —Cientos es mi suposición, y no tardaría mucho. No mucho en absoluto.

      No queriendo decepcionarlo, asiento con la cabeza.

      —Puede que lo logres, amigo.

      —Sé que puedo, papá. —Sacude la cabeza y frunce el ceño—. Solo hay un problema...

      Levanto una ceja, pero antes de que pueda decir algo, su nombre suena arriba. Oriana, llamándolo en voz alta.

      —¡Te toca, grandullón! —Rojita añade.

      Ashton salta del sofá.

      —Tengo que irme, papá. Puedes ducharte después de mí.

      —Bien. —digo, aunque no sabía que habían decidido que yo también tenía que tomar una.

      Poco después, después de que Oriana y Lili bajan con el pelo peinado y las dos vestidas, creo que será mejor que yo también me cambie. Lo justo es lo justo.

      Ashton sale del baño, así que me ducho, y para cuando bajo, todos están esperando.

      —¿Llegamos tarde? —pregunto mientras saltan del sofá.

      —No.—responde Galleta de jengibre—. Solo están emocionados. Realmente quieren ver la casa de mi madre y hablar con ella y… —su voz se reduce a un susurro—eso es algo bueno. Cualquier distracción para mamá, quiero decir. Iremos en mi auto.

      Puedo contar con una mano el número de veces que alguien más ha conducido mientras mis hijos y yo estamos en el mismo vehículo, pero asiento con la cabeza. Lo que sea.

      Es una oportunidad para echar un mejor vistazo a esta ciudad. No poder contactar a Keith empieza a preocuparme cada vez más. Aún no me ha contestado ni devuelto la llamada.

      El silencio no es propio de él.

      No es algo que haría sin una maldita buena razón.

      Solo espero que sea él quien esté tomando la decisión y no otra persona. No hay lugar para el error.

      Esperemos que no hayamos pasado por alto algo crucial.

      El camino a la casa de su madre no está lejos, y me asombra tanto como a los niños cuando llegamos a la entrada del gran círculo.

      —¡Whoa, es como... es como una mansión! —Oriana casi empieza a hiperventilar desde el asiento trasero—. ¡Sabía que vivía a lo grande!

      —Claro que sí. —Ashton está de acuerdo—. Apuesto a que esta señora tiene guardias de seguridad, perros guardianes, ¡quizás incluso leones guardianes!

      Trato de no poner los ojos en blanco ante su vívida imaginación.

      Debe tener ocho figuras a su nombre, fácil. No hay manera de que estemos viendo una casa que cuesta menos de diez millones.

      Es una finca. Una enorme casa de ladrillo blanco con sus bostezadas puertas dobles, todo de madera, más parecida a un castillo que a una vieja granja que se expandió a 40.000 metros cuadrados o más.

      El césped y los parterres de flores bien cuidados dicen que debe tener un buen personal para cuidarlo, prácticamente a diario. Ni siquiera hay un pétalo de flor fuera de lugar, y las enormes macetas blancas junto a la puerta principal están llenas de ellas. De verdad. Ya fragantes, aunque algunas todavía están por florecer.

      La enorme puerta delantera se abre cuando llegamos a la entrada.

      —¡Hola, hola! —La madre de Lili dice—. Estoy feliz de que todos ustedes se unan a mí para la cena de esta noche. Pasen.

      Echo un vistazo detrás de ella y agarro uno de los hombros de Ashton con una mano y el de Oriana con la otra.

      Ambos me miran con aprensión. No tengo que controlar su comportamiento a menudo, pero no quiero hacerlo en este lugar. Diablos, me preocupa que podamos romper algo al entrar en este lugar.

      Para cuando termine de pagarle a Lili y a su jefe por su ayuda, probablemente estemos casi quebrados, así que no necesito algún tipo de garabato caro o alfombra exótica cosida a mano en la Antártida arruinada esta noche.

      —Comportense.—susurro en voz baja, pero con advertencia.

      —¡Oh, por supuesto que se comportarán como angelitos!

      Miro hacia arriba. Alice debe tener orejas de lobo para su edad. Sonriendo a los niños, continúa: —Puedes llamarme Alice, o Alice-Alice. Nada de Sra. Thomson y definitivamente nada de esas tonterías de Sra. Court que solo guardo para las entrevistas.

      —Madre.—Chilla de Galleta de jengibre. Sus ojos dicen que no hay nada que le guste más que seguir con un comentario de comportamiento propio.

      —¿Qué? —Alice sonríe inocentemente, extendiendo sus manos a Ashton y Oriana—. Pasa. He preparado algunos juegos que te pueden gustar. Déjame mostrarte el lugar.

      Mientras guía a los niños a través de un enorme vestíbulo de azulejos, miro a Lili y no puedo evitar preguntarle: —¿Por qué demonios trabajas para Lucas Stork?

      Sin perder el ritmo, ni un solo paso mientras sigue a su madre, sonríe.

      —Porque nada de esto es mío. Es de mi madre, y no soy una tonta.

      Respetable. Lo entiendo, pero aún así no tiene sentido para mí.

      Alice es rica, pero el auto de su hija es más viejo que mis gemelos. Las dos no parecen estar distanciadas en absoluto, lo que solo lo hace más raro.

      Entramos en una gran sala de estar. Alice y los niños están en el otro extremo, donde una gran mesa de madera, una antigüedad elaboradamente tallada, tiene cajas de juego apiladas de un extremo a otro.

      —Vaya, eso es... mucho más que unos cuantos juegos.—dice Ashton, frotándose los ojos con incredulidad—. Santo cielo. Es como la tienda de juegos del centro comercial. Nunca he visto tantos en mi vida.

      —No estaba segura de lo que les gustaba, así que compré uno de cada uno. —dice Alice, encogiéndose un poco de hombros—. Compré algunas otras cosas, también. Hay un par de autos a control remoto y kits de joyería. Oh, y algunos marcadores y pinturas. Adelante, jueguen, es todo para ustedes.

      Tanto Ashton como Oriana me miran. También Lili.

      Estoy tan aturdido que ni siquiera puedo hablar.

      Se encoge de hombros y me susurra.

      —A mamá le encanta jugar a la anfitriona con la mayoría. Ella siempre es así. Deja que lo haga.

      Le doy a los niños un asentimiento rápido, y luego le doy a Lili uno más lento. Me fue bien mientras trabajaba en Terapéuticos Orball, muy bien con uno de los salarios más altos de especialistas en seguridad de la ciudad, pero nada parecido a esto.

      No soy multimillonario. Una pared tiene una línea de carteles de películas enmarcados, y debajo de cada uno hay una cubierta de libro enmarcada, tan grande que podrías leer su nombre a una milla de distancia. No es broma.

      “M.E. Court.”

      Aquí, en casa, su nombre suena más a realeza que a escritora de ficción moderna.

      —Mark, pensé que eres un hombre al que le gusta la cerveza.—Alice saca la tapa de una botella de cerveza negra y me la pasa—. No me equivoqué, ¿verdad?

      —No. —respondo, tomando la botella con gratitud. Un trago evitará que mi cabeza dé vueltas, especialmente una como esta con mayor contenido de alcohol—. Gracias.

      Pone el abridor sobre la mesa y recoge una botella de vino.

      —Mi intuición rara vez me falla.—Alice sirve dos copas de vino y le da una a Lili—. ¿Cariño?

      —Gracias, madre.

      Una vez más, está vestida con un traje floreado, este de varios tonos de rosa. Alice señala con la mano a un largo sofá blanco con sillas a juego que lo rodean.

      —Vengan, sentémonos. La cena no estará lista hasta dentro de media hora más o menos. El chef está dando los últimos toques.

      La sigo, Lili a mi lado, mis ojos viendo como se está sonrojando.

      —También supuse que eras un hombre al que le gusta la carne, Mark. —dice Alice—. Ribeyes. Nada más elegante que las importaciones de Argentina. A la parrilla, por supuesto, con champiñones salteados, cebollas y muchos acompañamientos.

      Maldita sea,dió en el clavo.

      «¿Ganó todo este dinero escribiendo libros o leyendo mentes?»

      —Suena delicioso. —digo, tratando de superar lo raro que es todo esto.

      Espero a que se siente en el sofá y Lili se siente a su lado antes de pasar a una de las sillas.

      «¿Qué estoy haciendo aquí?»

      Necesito mantener un perfil bajo.

      Esta mierda de cena de millonarios llamativos y escandalosos es todo lo contrario.

      «¿Mezclarme con una autora famosa y su hija?» Definitivamente no es la forma de hacerlo.

      Todos en Finley Grove deben saber quiénes son. Demonios, tal vez la mitad del estado.

      Se me revuelve el estómago. Ni siquiera la cerveza que bebo hace mucho por el fuego ansioso que se me mete en las tripas.

      Esto no va a funcionar.

      Debería empacar esta noche e irme. Dirigirme a Canadá. Podemos encontrar a otro tipo más listo que Lucas allí para llevarnos a Irlanda. Todavía hay suficiente dinero.

      Sé que solo son mis preocupaciones las que hablan.

      Necesito contactar a Keith y hacer un cambio de planes.

      Mi mirada se dirige a Oriana y Ashton, mi preocupación número uno desde el día en que nacieron. Antes de eso, en realidad, desde que Willow me dijo que estaba embarazada.

      Desde ese momento se convirtieron en mi responsabilidad, mi vida, los otros pedazos de mi alma. Nunca dejé que nada se les antepusiera. El hecho de que sus vidas corran peligro por la suciedad y la codicia de otra persona me enfurece.

      Mucho más de lo que debería mientras estoy en esta elegante silla, bebiendo cerveza digna de un rey, mirando a Galleta de jengibre y a su madre divagando sobre libros de los que nunca he oído hablar.

      Cristo.

      Los pelos de la nuca se me levantan y veo la razón. Alice.

      Me está mirando fijamente. Tomando otro trago de mi cerveza, me tomo un momento para buscar en mi mente, ver si inconscientemente escuché lo que ella dijo.

      Si lo hice, no me está analizando. Eso es casi tan preocupante como que me lea como si nada cuando se trata de cerveza y carne. Es intuitiva. Capaz de encontrar sus respuestas sin siquiera preguntarlas.

      Otra excelente razón para hacer un cambio de planes rápido.

      —Lo siento. —digo, bajando mi cerveza—. No lo escuché. Estaba vigilando a los niños.

      Eso es bastante cierto.

      Estaba mirando hacia ellos, donde están totalmente absortos en los juegos que ella había iniciado. Haciendo todo esto más difícil.

      Odio privarlos de cualquier cosa. Quiero que tengan una buena infancia, una buena vida, y la tendrán, cuando este infierno termine y no tengamos que preocuparnos de que aparezcan sicarios para asesinarnos o algo peor. Pero es más difícil, negarles las cosas simples, aunque mi principal objetivo es mantenerlos a salvo.

      —Ah, sí, estoy encantada de que esos pequeños angelitos se estén divirtiendo. —dice Alice con una sonrisa segura de sí misma—. Te pregunté a qué te dedicas. Mis habilidades telepáticas tienen límites, Mark.

      Guiña el ojo.

      —Seguridad. —respondo. Una palabra, a quemarropa.

      Lili se ve preocupada, se disculpa. No es su problema.

      Alice asiente.—Es típico de los ex-militares, especialmente para los hombres que sirvieron en las fuerzas especiales.

      Mi columna vertebral se endurece.

      «¿Qué carajo? ¿Cómo puede saber que yo era más que un empleado habitual?»

      Lili se mueve torpemente.

      —Lo siento. Los años de investigación de mi madre han hecho que leer a la gente sea su hobby...

      —¿Hobby? Estoy bastante cerca de ser una experta, querida. —dice Alice—. Mira, conozco a un hombre increíble que trabaja para el FBI y un fabuloso investigador privado con experiencia militar también. Ambos me han dado varios consejos muy útiles a lo largo de los años para mis libros. Pistas de personalidad, acciones clave, identificación de fortalezas y debilidades, manerismos y desvíos. Es fascinante.—Alice toma un largo sorbo de su vino. Casi celebrando—. Nunca he atesorado mi conocimiento. Siempre compartí lo que sé con Lili para que lo usara en sus escritos.

      La cara de Galleta de jengibre se retuerce, se tensa, como si un secreto se me escapara mientras la miro.

      —¿Así que tú también eres escritora?

      Se pellizca los labios, sacude la cabeza y dice que no.

      —¡Oh, sí, lo es! —Alice responde—. Ella no ha afinado sus habilidades todavía. Pero lo hará, pronto. —Mirando a su hija, sigue adelante—. Dylan me preguntó cuándo tendrás algo listo para que él lo lea y compare.

      —¡Madre! —Lili sacude la cabeza—. Eso no te corresponde a ti o a Dylan. Encontraré mi propio agente algún día, muchas gracias.

      Sonriendo, Alice se encoge de hombros.

      —Querida, él es el que lo mencionó. No fui yo. Recuerda ese libro medio escrito que entregaste el año pasado. Parece que eres la única que sintió que no valía la pena terminarlo.

      —¿Podemos olvidarlo?

      La voz de Lili cambia, una agudeza en su tono.

      Entonces un tintineo, un timbre musical suena desde otra habitación. Una distracción muy necesaria, si es que alguna vez hubo una.

      —¡Ahí está nuestra cena!

      Alice se pone de pie, terminando su vino y paseando por la habitación.

      Me levanto al mismo tiempo que Rojita, y les digo a Oriana y Ashton que lo dejen todo.

      —Pueden dejarlo y volver a jugar después de que comamos.—me dice Alice.

      —Pueden dejarlo ahora. —digo yo—. Nos iremos después de comer.

      Alice levanta la frente y mira a Lili.

      Con una sonrisa que se parece más a una mueca, asiente con la cabeza. No es ningún secreto que le estoy ofreciendo una escapatoria.

      No puedo decir que Alice se vea terriblemente molesta o sorprendida, pero su cabeza definitivamente está trabajando. Todo este drama madre-hija es más de lo que necesito ahora mismo, también.

      Tendré que llamar a Stork, decirle que me encuentre un plan diferente. No puedo permitirme que esto fracase porque una famosa autora de romances decida meterse en mi maldito negocio.

      —Por aquí. —dice Alice educadamente mientras llegan los niños. Les pone una mano en cada uno de sus hombros—. Déjenme decirles las reglas básicas.

      Miran hacia arriba, con los ojos muy abiertos, y ella sonríe.

      —Todo lo que no les guste aquí, no tienen que comerlo.

      El alivio mana de ellos. Y de mí, pero no puedo dejar que el mío se note.

      —Me asustaste por un minuto. —admite Ashton.

      Alice se ríe a carcajadas.

      —Oh, mi querido muchacho, no esperaste por la otra regla. Si no hay nada que te guste, el chef te hará algo diferente.

      Mi hijo no es el único que no lo cree. Esto es demasiado.

      —¿En serio? —Ashton se pregunta, sus enormes ojos van hacia mí.

      —No.—Mirando a Alice, añado—: Comerán lo que se les ponga delante. No te preocupes.

      —Mark, Mark... —Alice guía a los niños hacia adelante, manteniendo el contacto visual conmigo—. Confía en mí, puedo creer que esa es la regla en tu casa, pero esta es la mía. Y se aplica a ti y a mi encantadora hija también. No te gusta, no lo comas. Los pedidos especiales siempre se conceden. Le pago a mi chef personal más de lo que pueda soñar por una razón.

      «¿Es esa una razón para lucirse, carajo?»

      Me pregunto mientras la veo tocar el hombro de Oriana y señalar una de las enormes pinturas de la pared. Mi hija sonríe como la pequeña dama que es, completamente encantada por esta mierda de castillo mágico al estilo de la Bella y la Bestia.

      Lili me pone una mano en el brazo. Su cálida palma me relaja, envía su calor hasta la base de mi columna.

      —El chef de mamá es maravilloso. —dice, inclinándose más cerca—. No está exagerando esa parte.

      —No es el chef lo que me preocupa, nena.

      Lili suspira.

      —A mi tampoco. Nos iremos tan pronto como terminemos de comer, ¿de acuerdo?

      Sus ojos buscan los míos.

      Grandes y verdes y suplicantes.

      Por alguna razón, ella quiere que esto funcione. Pasa la cena sin problemas. Bien.

      Seguimos a Alice y a los niños fuera de la habitación, y mientras caminamos por un largo pasillo con más fotos enmarcadas de portadas de libros, pregunto: —¿Así que tú también eres una autora? ¿La ley solo un empujón?

      —Más bien un trabajo secundario.—Susurra sacudiendo la cabeza—. Pero no. No me parezco en nada a mi madre.

      —¿Por qué?

      Nos movemos juntos. También hay cuadros enmarcados de la propia Alice en las paredes, junto a algunas personas que sí reconozco. Estrellas de cine, productores, cantantes.

      —Parece que tu mamá tiene todos los contactos que necesitas para alcanzar el éxito.

      —Ese es el problema. —dice Lili mientras doblamos una esquina en un gran comedor formal en el que Alice y los niños ya han entrado.

      La mesa está puesta,Mientras hace un gesto hacia los asientos asignados, Alice dice: —Mi hija no necesita contactos, Mark. Necesita confianza. Ella es una escritora muy talentosa, y algún día, escribirá un bestseller que eclipse incluso a moi. Solo necesita dejar de tener miedo.

      Esta mujer debe tener un oído biónico.

      —¿Miedo de qué? —Mi pregunta es para Alice, pero estoy mirando a Lili mientras saco su silla para que se siente.

      —Su querido corazón. —Alice responde con un teatral golpe de su mano en el pecho.

      Sostengo su silla y después de que se siente, me muevo a la mía, sin estar seguro de lo que su madre quiere decir.

      —Lili y yo luchamos durante años, ya ves. —dice Alice—. Financieramente. Al igual que la mayoría de los artistas, también es fiesta o hambruna para los escritores. Mi carrera de escritora no floreció hasta hace casi diez años. La revolución del libro electrónico cambió la industria tanto como la televisión lo hizo con el cine. Antes de eso, ya había tenido suficientes cartas de rechazo de las grandes editoriales. Podría haber calentado nuestro apartamento todo el invierno quemándolas, pero entonces, después de que empecé a hacerme un nombre a través de una pequeña imprenta digital, todos los grandes me llamaron. Querían mis libros, y por suerte para mí, estaban dispuestos a pagar generosamente. Ha funcionado maravillosamente para nosotros.

      «¿Lo ha hecho?» Me pregunto mientras miro, estudiando a Lili, cuya cara está entre no volver a dispararme.

      —¡Yo también quiero ser escritora cuando sea mayor!

      Los ojitos azules de Oriana bailan arriba y abajo.

      —Entonces serás una escritora. —dice Alice con una sonrisa, arrancando un camarón frío del tazón marcado que está en su plato. Mi estómago gruñe con fuerza. No se puede negar que los aperitivos se ven bien—. Todo lo que tienes que hacer es poner tu mente en ello y nunca, nunca dejes de hacerlo por nada ni nadie, jovencita.— Sumerge sus camarones en salsa de cóctel—. Prueben uno, todos, antes de que me los coma todos. Son deliciosos.

      Todos tenemos tazones marcados en nuestros platos que parecen venir de Versalles.

      Si le preocupaba que a Oriana o Ashton no le gustaran, se equivoca.

      He estado haciendo sus comidas desde que nacieron. Porque no soy un fanático de los macarrones con queso o los sándwiches de mantequilla de maní todo el tiempo, ellos tampoco lo son. Mi cocina y la escena creativa de Seattle les ha dado un sexto sentido para la buena comida.

      Los niños se devoran los langostinos, todos lo hacemos, mientras Alice habla de cómo Lili ganó una vez un concurso de escritura. Estaba en sexto grado, y como su poema llegó al periódico, técnicamente, Lili se convirtió en una autora publicada antes que Alice.

      Oriana es todo oídos, y Ashton también.

      Las historias de Alice no se detienen. Ella les cuenta sobre los viajes de investigación que ella y Lili hacían los fines de semana.

      Es interesante cómo cuando iban a cualquier parte, estudiaban sus alrededores con todo detalle: árboles, pájaros, edificios, casas, gente, palabras, animales, haciendo diarios enteros sobre todo lo que estaba bajo el sol.

      Eso es dedicación. No me gusta mucho el arte, pero admiro las agallas.

      Cuando menciona a Lili describiendo una máquina de nachos tan minuciosamente que todavía casi se atraganta cuando la ve, Ashton tiene mucho que decir al respecto. Lo detengo antes de que arruine la comida resumiendo nuestro largo viaje hasta aquí.

      Tampoco quiero que dé más detalles para que la anciana Thomson pueda hincarle el diente.

      También puede contar bien una historia, aunque no sea escritor. Alice y Lili están a punto de limpiarse las lágrimas de risa de sus ojos con servilletas antes de que finalmente me ría.

      Es agradable reírse de nuevo.

      Había empezado a olvidar lo que se sentía.

      La comida llega en cinco platos completos. La sopa de pescado blanco y alcachofa sigue a los camarones, luego las ensaladas, los filetes asados a la perfección junto a las coles de bruselas caramelizadas y las cremosas papas horneadas, apiladas con todos los ingredientes.

      Toda la comida podría dejar en el polvo a un restaurante de cinco estrellas. El postre tampoco está mal.

      Algún tipo de brownies de lava fundida con helado de vainilla. No creí que tuviera espacio después de devorar un filete tan grande como mi cabeza, pero creo que mi helado desaparece más rápido que el de los niños mientras Lili mira con sus ojos verdes que brillan como estrellas.

      Al menos la noche entera no es una pérdida total.

      Todos en esta mesa disfrutan cada bocado. La conversación que Alice mantiene sobre su vida tampoco es tan mala.

      Incluso trae a los niños de vuelta a la vida. Cuando hay una pausa, y están callados, le hace una pregunta a Ashton o a Oriana, o comparte otra historia de Lili que le deja las mejillas pintadas de rojo.

      No se puede negar. Con todo, el disfrute en las caras de Ashton y Oriana hace que la culpa me recorra las tripas.

      Nunca han tenido nada como esto. Una cena familiar, casi.

      Si Willow tuvo algún pariente, nunca supe de ellos. Sus padres murieron cuando era joven, y su abuela poco después de que nos conociéramos.

      Mi madre murió mientras yo estaba en el campo de entrenamiento. Un ataque al corazón, me dijeron.

      Probablemente provocado por fumar como una chimenea.Un mal hábito que adquirió después de que mi viejo la dejara, era un alcohólicoy murió gracias a la bebida.

      Mis padres murieron demasiado jóvenes, apenas a los cincuenta años.

      No es una gran herencia para los niños.

      Willow y yo venimos de árboles genealógicos retorcidos que fueron arrancados de raíz. Muchos sueños rotos, una buena dosis de auto-abuso, y el amor a los vicios deberían estar grabados en el escudo de armas de la familia, si tuviéramos uno.

      Tal vez por eso estoy aún más decidido a asegurarme de que los niños y yo no seamos las últimas tragedias de la familia Justen. Estaré condenado si mis hijos se quitan la vida antes de tiempo.

      Diablos, con el lío en el que estamos, no tener una familia grande es algo bueno.

      Nadie puede usarlo para perseguirnos o herirnos.

      Con ese pensamiento, dejo mi servilleta, pero antes de que pueda decir algo, Lili habla.

      —La cena estaba deliciosa como siempre, madre. —dice—.Gracias. Ahora, Mark tiene trabajo que hacer, creo, así que...

      —Eres siempre muy bienvenido.—Se acaricia los labios con la servilleta y luego la deja a un lado, cortándola—. Las habilidades del chef nunca fallan, pero es la compañía lo que lo hace realmente agradable. Señala a los niños mientras están de pie, uno por uno.

      —Ustedes dos, están conmigo. Me gustaría que eligieran lo que quieran llevar a casa. El resto va a la caridad. Sé que Lili no tiene mucho para que jueguen en su casa.

      «Mierda».

      Debería protestar, pero también puedo leer a la gente. Alice está obstinadamente decidida a asegurarse de que los niños no se vayan de aquí sin algunas de las cosas que ha comprado. Así que, en vez de eso, levanto dos dedos para que Ashton y Oriana conozcan el límite. Dos juegos cada uno.

      Cada uno escoge una pareja, luego dicen gracias y adiós. Estamos en el pasillo, casi llegando hasta el auto, cuando Ashton se inclina cerca de Oriana.

      —Sabes, desearía que papá estuviera realmente casado con Lili. No solo de mentira, porque entonces Alice sería nuestra abuela.—dice.

      Oriana responde con una risa apagada, asintiendo con la cabeza.

      El pelo de la nuca se me pone de punta.

      No porque lo que dijeron sea tan extravagante, sino porque sé quién está escuchando.

      Mirándonos como un hambriento y demasiado curioso halcón.

      Alice se para en la escalera de entrada, su oído biónico probablemente a toda potencia porque inmediatamente me llama por mi nombre.

      —¿Mark?

      —Sigue caminando. —silba Lili, tirando de mi brazo—. Ya casi llegamos.

      Debería hacerlo. Pero no lo hago. Alice ya está detrás de mí, corriendo a un buen ritmo cuando me doy la vuelta, rompiendo el urgente jalón de brazo de Lili.

      La expresión de su madre es más que sombría cuando se estira sobre los dedos de los pies y se inclina más cerca, así que solo yo puedo oírla.

      —Cuidado. Soy una mujer muy ingeniosa, Mark. Hazle daño a mi hija y descubrirás qué clase de infierno puede comprar el dinero.

      Como si no tuviera ya una buena idea.

      Mis ojos se estrechan y la miro, midiéndola.

      —Guarda tu cambio, Alice. No estaré por aquí lo suficiente como para lastimar un solo cabello de su cabeza, y ni lo soñaría. —digo, luego doy la vuelta y paso rápido al auto.

      Alice se despide, volviendo a la dulce anciana escritora que nunca amenazaría a una abeja, y da besos a los niños antes de gritarnos: —¡Llamaré mañana, querida!

      —Gracias de nuevo, madre.

      Lili se enfada mientras cierra la puerta del conductor y enciende el motor.

      Su mirada se posa en mí mientras pone en marcha el viejo auto. Obviamente se pregunta qué dijo su madre.

      Estoy demasiado cansado para preocuparme, y mucho menos para hacer más drama, así que miro al asiento trasero.

      —¿Se abrocharon los cinturones?

      —Sí. —tanto Ashton como Oriana responden.

      Un momento después, me doy cuenta de que no debería haber preguntado. Es como si les hubiera dado permiso para revivir las últimas horas que fueron nada menos que magia para ellos. Se entusiasman con los juegos, la comida y la finca de cuento de hadas hasta la casa del pueblo, y luego entran corriendo para jugar con sus nuevos juguetes.

      «Maldita sea».

      Esto no se está volviendo más fácil.

      —Lo siento por todo eso, otra vez. Gracias por soportar a mi madre. A veces puede ser un poco autoritaria. —dice Lili mientras salimos del auto—. Y por un poco, por supuesto que quiero decir brutalmente.

      Cerré la puerta y di una vuelta por la parte delantera del auto.

      —Esto no va a funcionar.

      —¿Eh? ¿Qué es lo que no va a funcionar?

      Sus ojos se iluminan.

      —Nosotros nos quedamos aquí, Lili.—Me dirijo a la puerta—. Lucas va a tener que encontrar a alguien más.

      —No hay nadie más. No tiene ni idea. ¿Crees que nos hubiéramos conocido si realmente tuviera a alguien mejor? —ella pregunta—. Te garantizo que no. Mira, sé que esto no es fácil, sé que estás en un montón de problemas, pero... Soy tu única opción. Y quiero ayudar.

      Doy vueltas.

      —No tienes ninguna opción. No cuando tu madre estará husmeando en cada movimiento que hagamos, y probablemente volteando su mierda a Júpiter y de vuelta cuando se entere de que hemos dejado el país.

      Las palabras me salen más duro de lo que pretendo. Pero mierda, he llegado a mi límite.

      Odio no tener el control, tener que depender de la ayuda como un mendigo.

      Ni siquiera puedo recordar la última vez que tuve toda la palabra. Control total de mi vida, mi destino, el futuro de mis hijos.

      Sacude la cabeza, la incredulidad se convierte en ira.

      —Estás siendo ridículo, Mark. No hará ninguna locura si entiende lo que pasa.

      —Buena, nena. Ya me amenazó con arrancarme uno si decides besar a esta rana, buscando a tu príncipe. —gruño, demasiado enfadado como para andar con rodeos—. ¿Qué crees que hará si sabe lo que está en juego? ¿Si los imbéciles que vienen detrás de mí, te atrapan?

      No quiero asustarla.

      Me arrepiento en el momento en que sale de mi boca. Parece triste. Preocupada. Frustrada.

      —¡Jesús! No puedo creer que ella... sabes qué, bien. Adelante, llama a Lucas si no me crees. Entonces podrás escucharlo de la boca del caballo, y podremos hablar de cómo vamos a resolver esto.

      Casi pierdo el control.

      —Lucas, ¿ese maldito idiota? Se suponía que me encontraría una casa segura. Una mujer que pudiera pasar por mi esposa para sacarnos de aquí. Eres muy agradable, pero mierda, con tus responsabilidades, esa persona seguro que no eres tú. ¿Qué es lo que no entiendes, Lili? Tu madre es una autora famosa. Supongo que Stork también lo sabía, y aún así me jodió.

      —Mi madre no tiene nada que ver con esto. Soy yo quien trata de ayudarte, Mark, no ella.

      Me burlo de eso.

      «¿Cómo es posible que una chica sea tan hermosa, tan inocente, tan persistente?»

      —Al diablo, con eso.

      Es imposible que Alice Thomson deje que Lili salga del país con nosotros, es tan seguro como que el sol salga por la mañana.

      Y es el último obstáculo que necesito. Ser arrastrado a un drama sensacionalista con la autora de bestsellers internacionales, cuya hija deja los Estados Unidos con un hombre que acaba de conocer.

      Conozco los medios de comunicación. Los paparazzi estarían encima de esa mierda como pirañas en un costillar. No puedo arriesgarme a que Instagram se entere, sabiendo que la gente de Jackie lo ve todo.

      —Los niños y yo nos vamos. Si Stork puede encontrar a alguien más o no, es hora del Plan B.

      —¿Plan B? —dice, cruzando los brazos, con la mirada perdida—. ¿Y dónde, por favor dime, podría ser eso?

      —Eres la última persona a la que se lo diría.

      No cuando podría volver con la mamá.

      Su mirada ardiente se agudiza como el fuego del infierno.

      —¿Sabes qué, Mark? Para haber criado niños tan dulces, eres un gran idiota.
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      No había estado tan enfadada con alguien en años, pero vaya, mamá.

      Estoy enojada con él. Estamos hablando de ojos de daga y mi sangre fluye como cohete en mis venas.

      Resulta que Mark Justen es un poco imbécil.

      Y supongo que yo también lo soy por involucrarme en algo tan estúpido, tan imprudente, tan ridículo. Y eso va doblemente para Lucas, que me metió en esto, y... ohhhh, estoy furiosa.

      No puedo culpar a mamá, pero también estoy enfadada con ella por meterse donde no le corresponde. No ayuda el hecho de que mientras estaba sentada en su mesa, vi exactamente lo que ella siempre quiso.

      Estaba allí en su cara, en el brillo de sus ojos, en el casi demasiado engreído brillo de sus labios.

      Siempre ha dicho que quería ser escritora más que nada en el mundo. Se hizo un nombre, una fortuna, y lo ha hecho todo con creces.

      Pero esta noche, encontré lo último que la fama y la riqueza no le han dado. O yo.

      Una familia.

      Estaba en toda su gloria con Ashton y Oriana. Dándoles regalos que nunca pudo darme cuando era tan joven. Incluso ahora, cuando puede permitírselo, e insiste a menudo, no la dejo porque soy una adulta y necesito mantenerme en pie.

      Cuando ella tenía mi edad, tenía dos trabajos y aun así seguía siendo la madre maravilla.

      A pesar de que trabajaba todo el día y se quedaba despierta la mitad de la noche escribiendo, nunca se perdía una reunión de la Asociación de Padres y Maestros, o una excursión, o un concierto, o una obra de teatro, ni nada.

      Me dio todo lo que realmente necesitaba, y no era material.

      Nunca supe cuánto quería seguir dando esas cosas hasta que la vi esta noche. Su interés en los niños no era solo fingido por cortesía.

      Estaba pegada a cada palabra que tenían que decir, y adoraba hablarles de mí. Incluso cuando algunos de sus cuentos eran embarazosos, no podía detenerla, porque se ha esforzado mucho por mí desde el día en que nací.

      Qué lío tan grande es todo esto.

      Eso es lo que más me enfurece.

      Cómo dejé que dos hombres de mierda arruinaran las cosas tan mal y tan rápido.

      Debí haber luchado más, rechazar absolutamente esta clase de locura, llevar a mi jefe a la corte si insistía. Entonces no estaría donde estoy ahora.

      Me gustaría decirle a Lucas y Mark y tal vez a cualquier hombre cuyo nombre empiece por M que salga de mi vida.

      Pero al mismo tiempo, me metí en esto, ¿no?

      Caí en el truco de magia, la ilusión, la mentira.

      Nunca lo admitiré, pero mi madre y yo somos demasiado parecidas. Lo que tuvimos un par de horas en su casa esta noche es exactamente lo que siempre he querido.

      Una familia.

      Un marido.

      A un par de niños corriendo por ahí, con adorables pequeños asuntos y triunfos que valen todas las agonías, risas y sentimientos.

      Algo más grande que solo yo y mi madre. Gente con la que podemos compartir nuestras escapadas y recuerdos del pasado, nuestras esperanzas y sueños, y nuestro futuro.

      Mark puede ser un gran idiota andante, pero sus hijos no lo son.

      Son puro sol. Ya han tocado mi corazón de maneras que me da miedo admitir. Pero bajé la guardia. Y por eso, no hay nadie a quien culpar excepto a Toby.

      «Retrocede, Lili».

      No es exactamente lo mismo, Toby era un perro, este dulce y pequeño bÁguila, pero al mismo tiempo... eso es lo que estoy recordando y comparando mis sentimientos.

      Apareció en la casita que alquilamos al sur de las Ciudades Gemelas hace años, irrumpiendo como si fuera el dueño del lugar una tarde cuando mamá dejó la puerta trasera abierta. Porque lo había hecho.

      O mejor dicho, la gente que lo poseía, lo había hecho.

      Construyeron una nueva casa al otro lado de la ciudad y alquilaron la vieja. De alguna manera, Toby había salido de su nueva casa y corrió hasta su antigua casa.

      Pasó una semana con nosotros antes de que su gente pensara en consultarnos. Dios, me encantaba ese perro. También a mi madre.

      Sus dueños también lo amaban, con los que había vuelto a vivir.

      Ahora, Mark se va a llevar a Ashton y a Oriana tal y como se llevaron a Toby sus dueños. Y aunque yo quiero dejar que mi mano golpee su cara por la forma en que me habló, lector, ¿quieres saber la peor parte?

      Odio, odio, odio que aparte de mí su gran cara gruñona también.

      La misma cara áspera y barbuda que he imaginado besar más veces de las que quiero contar desde el momento en que apareció.

      Hace poco, Mark pasó por delante de mí en la casa. No he ido tras él porque me preocupa que esté a punto de hacer las maletas de los niños. Así que me arrastré dentro más tarde, preparándome para más miseria.

      —¡Lili, ahí estás! ¿Quieres ayudarme a hacer un collar? —Oriana pregunta, encaramada en un taburete.

      Tiene el kit de joyería extendido en la isla de la cocina, una de las dos cosas que recogió en casa de mamá. La chica tiene buen gusto.

      —Suena como un plan, Oriana. —le digo.

      Miro a la vuelta de la esquina, hacia un extraño zumbido. Agarrando su nuevo control, Ashton está ocupado haciendo que el auto a control remoto gire alrededor de la mesa de café en vueltas rápidas.

      El movimiento atrae mis ojos a la puerta corrediza de cristal, donde Mark camina por la pequeña cubierta, con el teléfono pegado a su oreja. Lo miro, sutilmente deslumbrante, pero no se encuentra con mis ojos.

      Adelante, señor. Alimente su ego.

      Lucas le dirá exactamente lo que acabo de decirle.

      Encogiéndome de hombros, me acerco a la isla.

      —Entonces, ¿qué tipo de collar haremos?

      —No lo he decidido todavía. Hay un montón de estilos aquí. Oriana señala los suministros dispuestos ordenadamente sobre la mesa. Pero hay un montón de cadenas y cuentas y pequeñas piezas de cobre, así que... ¿podríamos hacer unas iguales si quieres?

      —No es una mala idea. —digo, saco un taburete para sentarme—. Siempre me ha gustado el cobre y las cuentas. Algo simple y rústico.

      —¡A mi también! —ella canturrea—. Incluso podríamos hacer uno para Alice. Entonces todos coincidiríamos.

      Algo caliente y totalmente molesto me pica los ojos mientras asiento.

      —Apuesto a que le gustaría eso, Oriana. Le gustaría mucho.

      En ese momento, un oso grizzly entra mientras diseñamos un collar, pero solo para agarrar su laptop de la mesa de café. Mark la agarra sin siquiera mirarme, cerrando la puerta detrás de él.

      «¡Dios! ¿Dónde aprendió este cavernícola a hacerme enojar tan bien?»

      Los niños no dicen nada de eso. No se dan cuenta, así que finjo que yo tampoco. Hasta que Ashton pregunta si puede sacar su auto fuera.

      —Por mi no hay problema.—respondo—. Pero preguntarle a tu padre El ruido podría molestarlo mientras está trabajando.

      —¡Entendido! —Ashton dice—. Pero no le importará.

      Extrañamente, sé que eso es cierto.

      Puede que esté enfadada con él, y piense que es un imbécil de grandes ligas, pero no se le puede negar a Mark su estatus de “super papá”. Nunca lo he visto ser nada más que amable, cariñoso y justo con estos niños.

      Incluso las miradas de advertencia que les da y que cree que son severas están llenas de amor. Por su propio bien.

      Tanta buena voluntad que me hace temblar por dentro.

      Son afortunados de tenerse.

      La idea de que les pase algo horrible por este estúpido lío o una pelea aún más tonta me hace sentirme mal.

      —Así que tu madre debe estar muy orgullosa de ese poema que escribiste. —dice Oriana, sonriéndome.

      Mamá señaló el periódico enmarcado que colgaba en su comedor como si fuera un mensajero enviado del cielo.

      —Supongo. No es mucho, en realidad. Solo una pequeña cosa sensiblera que escribí sobre un día de verano. Grillos, ranas, luciérnagas, sol y estrellas. Tenía once años.—No me atrevo a mencionar que tiene otras dos copias colgando arriba, una en su dormitorio y otra en el pasillo—. No es exactamente Shakespeare o Dr. Seuss.

      —¿Sigues escribiendo? ¿Algo más que poemas?

      —Oh, sí. —respondo, tratando de no estremecerme ante las docenas de manuscritos medio terminados que hay en mi computador y las cajas de cuadernos que tengo bajo mi cama—.Algún día podría incluso terminar un libro.

      —¿Terminar? —Oriana pregunta—. Quieres decir que no has...

      Ella mira hacia abajo, demasiado tímida y educada para terminar lo que ya sabemos: Apesto en esto de ser autora porque me cuesta entregar mi tarea.

      —Está bien reírse, Oriana. Sé lo loco que es. Solo llego a la mitad, yendo a lo grande con mis personajes y la trama, pero luego... quiero empezar el siguiente libro. Veo un nuevo y brillante conejo de la trama que tengo que perseguir hasta el País de las Maravillas.

      Su pequeña cara se arruga al fruncir el ceño.

      —¿Es...?

      Me encogí de hombros.

      —Diferentes razones, supongo. O tal vez solo tengo la capacidad de atención de una ardilla.

      —No, quiero decir, ¿es el bloqueo de escritor?

      Me sonrío con eso.

      —Tal vez.

      Su cara se ilumina entonces. Prácticamente puedo ver que la bombilla invisible sobre su cabeza se enciende.

      —¡Eso no es un problema! Tal vez deberíamos escribir un libro juntas. De esa manera cuando te quedes atascada, yo puedo escribir, y cuando tenga un bloqueo de escritor, tú te encargas.

      Una compañera de escritura no es lo peor del mundo. Nunca pensé que consideraría hacer pareja con una niña de diez años. No importa lo inteligente que sea, no creo que esté en casa con mi tipo de libros de suspense, pero... ¿y si la dejo ser mi musa de tamaño medio?

      «¿Y si me da nuevas ideas? ¿Inspiración fresca?»

      —Hmm... —digo, descansando mi mano en mi barbilla.

      —Podríamos empezar con ello más tarde esta noche después de terminar nuestros collares.

      Está brotando de felicidad ahora.

      «Pobrecita».

      Es solo cuestión de tiempo que descubra lo que es tenerme como una maldita escritora. Enhebrando más cuentas en mi cadena, pregunto lo inevitable.

      —¿De qué trataría nuestra historia?

      —Hmmm... —Está tranquila, pensando mientras pone más cuentas en su cadena—. Oye, lo sé. ¿Qué tal dos niños que encuentran un tesoro enterrado mientras buscan pelotas de golf?

      —Idea divertida. Y realista, también.—digo con un guiño.

      Pero en realidad, mi mente está puesta en un hombre y una mujer que se ven obligados a vivir juntos debido a que los malos los persiguen. Un hombre gruñón y guapo con ojos azules que le atraviesa la piel, que se enamora de la Srta. Imposible contra viento y marea.

      «¿Demasiado real? ¿O demasiado ridículo como mi poema infantil?»

      —Un enorme tesoro... y luego hay un pirata que intenta robarlo pero... pero los protagonistas son más listos que él y se construyen una mansión para vivir con todos. ¡Su madre, su padre y su abuela! —Oriana deja su collar, sonriendo como si acabara de descifrar los secretos del universo—. Esa sería una muy buena historia con un final feliz, ¿no? Eso es importante. A la gente le encantan los finales felices.

      —Seguro que sí.—estoy de acuerdo.

      Los delgados detalles de la vida real en los que basa su historia no tienen oportunidad de terminar como ella quiere. No habrá finales felices para mí y Mark, y el único tesoro que me espera es uno que ya no estoy segura de querer.

      Pero puede haber tiempos más felices para ella y Ashton.

      Espero con todo mi corazón que lo encuentren, dondequiera que terminen.

      Algún día, una vez que su padre los saque de este lío, no merecen nada más que lo mejor. Esta noche, al menos estoy aquí para asegurarme de que ella tenga un “feliz por ahora”. A pesar de que su “papá bestia” es un idiota.

      Terminamos nuestros collares y nos los ponemos, comparando su aspecto.

      No está mal para un esfuerzo de un aficionado.

      Esto es mejor que uno de esos feos proyectos de campamento de verano que tuve que hacer unas cuantas veces de niña.

      Después de poner el resto del kit en su caja de plástico para guardarlo, nos encontramos con una bolsa de regalo para el tercer collar que ha hecho para mamá. Lo guardaré hasta que la vuelva a ver.

      El armario también tiene varios cuadernos, así que sacamos dos y los llevamos a la cocina, donde nos sentamos y empezamos a pensar en su cuento del cazador de tesoros salvaje.

      —¿Está bien usar nombres reales en una historia? —pregunta, mordiéndose el labio.

      —Bueno, es tu historia, así que puedes usar los nombres que quieras. Eso es parte de la diversión de escribir. Crear los personajes. Les das apariencia y nombres y mucha actitud.Puedes escribir lo que quieras, cariño.

      —Vaya, nunca lo había pensado así. —Muerde la punta de su lápiz—. Así que... ¿podría tener un chica con el pelo rosa? ¿Quién solo usa ropa blanca? Y, oh, también tiene un gato. ¡Un gato atigrado grande y gordo con rayas negras y naranjas!

      —El único límite aquí es tu imaginación. —Es un sabio consejo que me gustaría seguir.

      Sus ojos casi brillan.

      —Y el nombre del gato es Tigre, y el suyo podría ser Sally. Siempre me ha gustado ese nombre.

      —Genial. —digo, dándole una palmada de ánimo en el hombro.

      Empieza a escribir furiosamente, rascando el papel tan fuerte que puedo oírlo.

      —¡Esto va a ser tan divertido!

      Se ve tan feliz escribiendo.

      Cuando eres un adulto con una madre que logró el éxito, es diferente. Los libros son campos minados de cuestionamientos, revisiones agonizantes, críticas que destruyen el ego, y eso es solo el comienzo.

      Nunca he llegado a la arena real, donde estás a merced de los agentes y editores y las grandes librerías, luego los críticos profesionales y los lectores que pensarán que es lo mejor o querrán prenderle fuego a tu pequeño “libro bebé.”

      Se me resbala la barbilla de la mano y me siento, parpadeando. Estoy agradecida de que Oriana siga garabateando para que nadie me vea.

      «Está bien. Concéntrate».

      Como mamá solía hacer por mí cuando era más joven, hago un esquema para ella, con instrucciones sobre cómo crear un comienzo, un medio y un final para su historia que debe fluir naturalmente.

      Espero que eso sea lo que hace, considerando que nunca he terminado un libro.

      Todo el tiempo que estoy escribiendo, una historia completamente diferente se forma en mi cabeza.

      El del hombre y la mujer obligados a vivir juntos que se enamoran. Una lenta llamarada de odio sangrando en el amor como un derretimiento de primavera.

      Nunca he intentado escribir una verdadera historia de amor. No quise seguir los pasos románticos de mi madre.

      Pero por alguna razón, esta vez, una extraña ráfaga de magia me llena como nunca antes.

      Mientras Oriana escribe su historia, yo empiezo a esbozar una propia y rápidamente me absorbo.

      Mark finalmente entra y le dice a los niños que es hora de dormir. Me sorprende el tiempo que hemos perdido.

      Han pasado más de dos horas, y ahora son más de las nueve.

      Cierro mi cuaderno y le doy las buenas noches a los niños. Pero entonces, tan pronto como Mark los sigue arriba, abro el cuaderno de nuevo para escribir un pensamiento más sobre el héroe, y otro, y luego describir la bandera y el tatuaje del águila en la parte superior del brazo izquierdo.

      Así que tal vez se parece mucho a Mark, pero eso no significa nada.

      Honestamente.

      Tampoco el hecho de que el héroe tenga el pelo corto y oscuro y ojos azul cielo y esa barba irresistible que se sentiría como la más fina quemadura en la suave piel de una mujer.

      Suspiro.

      Al menos el nombre de mi héroe es Graham Rivard, ¿verdad? Eso no está ni siquiera cerca de Mark Justen.

      «¿Otros detalles?» Podría haber un parecido artístico. Pero solo eso.

      Mi sexto sentido me dice que está justo detrás de mí. Cierro el cuaderno y me doy la vuelta.

      —¿Trabajando en la próxima gran novela americana? —pregunta, con una ceja levantada.

      No digo nada. Mi mirada le dice que no es asunto suyo.

      Asiente e inclina la cadera hacia el lado de la parte superior de la isla central.

      —Siento lo de antes, en el garaje. No era yo mismo. No quise poner tu cabeza sobre mi mierda, Lili.

      No esperaba una disculpa. Pero puedo averiguar por qué estoy recibiendo una.

      —¿Oh? Llamaste a Lucas, ¿no? Y te dijo que no hay nadie más, excepto yo. Así que estás atrapado aquí, tal como te dije.

      Me da una media sonrisa cuando vuelve a asentir.

      —Sí, nena, eso es más o menos lo que recomendó.—Empuja el mostrador con una mano—. Pero no estoy atrapado aquí contigo. O debería decir que no estás atrapada con nosotros. Nos vamos por la mañana, muy temprano.

      Mi corazón salta en mi pecho.

      —¿Se van? ¿A dónde?

      —No puedo decirlo.

      —¿No puedes o no quieres?

      Duda y luego se encoge de hombros.

      —Ambas, tal vez. Todavía estoy trabajando en nuestra ruta. Aún así, cuanto menos sepas...

      —No lo digas. Ni siquiera sabes si es para mejor, Mark.

      Sé lo ridículo que suena. No debería importarme tanto.

      De hecho, debería estar extasiada por terminar con todo esto, fuera de la zona de peligro en la que me pone cada día que pasa, pero...

      Pero no he terminado.

      El que se vaya así, prácticamente enfurecido, me deja viviendo la definición misma de un asunto inacabado.

      —Escucha, te pagaré por dejarnos dormir aquí. Sé que no fue fácil.

      —No se trata de dinero.—digo, herida y asqueada al mismo tiempo. La peor parte es que no puedo decir más sin cavar un pozo de la vergüenza más profundo.

      A través de sus ojos, estoy segura de que ve a una chica tonta y demasiado emocional. No una adulta. No alguien que debería haber sido su falsa esposa y su salvavidas para empezar.

      Bueno, se está volviendo loco.

      Se ríe a medias.

      —Casi te creo, Galleta de jengibre.

      Miro hacia arriba, con la ira ardiendo en mis ojos por ese estúpido apodo.

      —¿Casi?

      Asiente con la cabeza.

      Esto no ayuda en nada. Agarro mi cuaderno y me pongo de pie.

      —Tenía razón en una cosa, eres un gran idiota .—Dirigiéndome a las escaleras, añado—: Disfruta tu última noche en el sofá.

      La mañana tarda una eternidad en llegar.

      Al mismo tiempo, llega mucho antes de lo que yo quisiera.

      Antes de que esté lista para ello, aunque casi no pegue un ojo.

      Me visto rápidamente, me corto el pelo y me cepillo los dientes antes de bajar las escaleras, donde el olor a café llena el aire. Es casi inquietante, este olor tostado espeso en el aire, como hojas en una hoguera crujiente que se convierte en cenizas.

      La misma forma en que está borrando nuestro pequeño... ni siquiera sé cómo llamarlo.

      «¿Arreglo? ¿matrimonio falso?»

      Mark está en la cocina, sirviendo una taza. Mi mente está entre la realidad y la fantasía, y por un segundo, me congelo.

      Esta imagen, un hombre con vaqueros y camiseta, descalzo, sirviendo café, podría ser de la novela que empecé anoche. Por supuesto, en ella, se daría la vuelta sonriendo, y le daría a la heroína una taza de café humeante que está perfectamente hecha a su gusto.

      En realidad, espero que frunza el ceño o mire hacia arriba con ansiedad, esperando mantener la paz para poder irse.Pero a veces, la realidad se desdibuja.

      Mark se gira, me ve, sonríe amplia y extrañamente, luego se acerca. Levanta una taza del mostrador y la sostiene hacia mí.

      —Media taza de crema. Justo como te gusta.

      «¡Maldita sea!»

      Mis entrañas casi se derriten sin ninguna razón en absoluto.

      O por cada razón que no debería sentir.

      —Gracias. —susurro, tomando la taza y retrocediendo mientras él lleva la suya a la sala.

      —Los niños ya saben que nos vamos esta mañana. Les dije anoche. —dice—. pero les dije que los dejaría dormir hasta tarde. Será un largo día en la carretera otra vez.

      Mi corazón se apaga. Esperaba, rezaba, que recuperara el sentido común durante la noche.

      Probablemente soy tan tonta como para creer que podría terminar una novela. Toby el perro se me viene a la mente, y me pellizco los labios, obligándolo a desaparecer.

      «Olvídate del perro. Esto es peor».

      Soy una mujer adulta. Ashton y Oriana no me pertenecen al igual que Toby y mucho menos Mark.

      Y es totalmente mi culpa si me encariño demasiado con ellos,debería ponerme un escudo para protegerme de toda la mierda dolorosa y decepcionante que a la vida le gusta repartir como caramelos de Halloween.

      Girando, lo veo en la sala de estar. Las mantas y las sábanas que había usado están bien dobladas y apiladas en el extremo del sofá. Su computador, su maleta y su bolsa de lona no están. Todo.

      —¿Has tenido suerte con eso? Para encontrar las rutas, quiero decir —pregunto, mirando fijamente a mi taza.

      —Ontario, probablemente. Luego tal vez, seguiré todo el camino hasta New Brunswick. Cuanto más nos acerquemos a un vuelo transatlántico por tierra en un lugar sin demasiada gente, mejor. —Me mira fijamente, su mirada se suaviza—. Has hecho tu parte. Es inútil preocuparte por nosotros. Tuve que dejarle algo de dinero a Lucas Cara de Puta, y me aseguraré de que recibas tu parte.

      «¡No!»

      Una sensación de casi pánico golpea.

      —¡No tienes que irte!

      Pasé buena parte de la noche deseando no haber sido tan rápido en enojarme. Normalmente no lo soy y no puedo decir por qué lo fui anoche, aunque se lo mereciera, pero no lo seré esta mañana.

      Genial, sentido común es lo que necesito.

      —Dije que te ayudaría, Mark. Eso no ha cambiado. Iré a Irlanda o a cualquier otro lugar. Me aseguraré de que mamá no se meta en medio. Solo déjamelo a mí.

      Pone su taza de café en la mesa de café con un tintineo.

      —Nena, tu ayuda no es el problema.

      Suspirando, entro en la sala y me siento en la silla.

      —Entonces, ¿Cuál es el problema? ¿Qué ha cambiado?

      Sacudiendo la cabeza, dice: —No puedo arriesgarme a que me comprometan.

      —¿A que te comprometan? ¿Yo o mi madre?

      Una breve sonrisa aparece en sus labios antes de que se convierta en algo mortalmente serio.

      —Por cualquiera, Lili. Los niños y yo necesitamos salir de este país. Con seguridad. Pronto. Los demonios con los que trabajé tienen mucho dinero a su disposición. Podrían contratar equipos de ataque enteros para encontrarnos. No podemos arriesgarnos a que alguien descubra dónde estamos antes y avise a los lobos.

      Asiento y mi pecho se aprieta. Aunque ya lo supiera, oírlo no ayuda.

      —No se lo voy a decir a nadie. Apenas conozco a alguien por aquí, para empezar.

      —Pero todo el mundo debe conocer a tu madre. Es famosa.

      Miro hacia arriba, desconcertada. Entonces me di cuenta de por qué pensaría eso.

      —Bien. Lo es, pero también es una persona muy reservada. Por eso eligió Finley Grove. La mayoría de la gente no la reconoce, y los pocos que lo hacen...

      La forma en que mueve la cabeza hace que mis palabras se desvanezcan.

      No estoy convenciendo a nadie, y menos a él.

      Ni siquiera estoy segura de por qué estoy tratando de seguir con esto.

      —Todavía demasiado cerca para la comodidad. —gruñe suavemente—.Lo siento, no puedo arriesgarme. Eres la hija de una celebridad, y solo eso te hace merecedora de ser noticia. Tu conexión con ella. Alguien podría fácilmente dar a conocer los chismes sobre un hombre que vive aquí contigo, sobre los niños, y nuestro secreto se sabría hasta el reino de los cielos.

      Suspiro.

      No puedo negar lo que está diciendo. Porque en otro sentido, si alguna vez termino una novela, es la misma razón por la que no usaré los contactos de mi madre. No quiero que alguien compre mi trabajo simplemente porque soy la hija de la ilustre M.E. Court.

      —Lo entiendes, ¿verdad? —pregunta—. Lo puedo decir por la mirada en tu cara.

      —Entiendo tu preocupación. —lo admito—.Pero yo también tengo la mía. Ashton y Oriana. Ellos están cómodos aquí.

      —En este momento, la comodidad no es lo que necesitan.

      Como si fuera una señal, suena un ruido sordo arriba. Ambos miramos hacia arriba.

      Mark se pone de pie y da un paso alrededor de la mesa de café. Una pesadez se acumula en mi estómago como plomo fundido.

      Saltando, me retuerzo para ver mejor la escalera.

      —Solo espera. Hablaré con mamá y...

      —No. —dice—. Lili, lo siento mucho, pero así es como tiene que ser. Los niños saben que...que nos vamos. No lo hagamos más difícil. Nunca antes me había sentido tan impotente, tan desgarrado.

      Realmente no me gusta como se está poniendo peor cada diez segundos.

      Pone una mano en mi brazo, áspera y callosa. Es tan gruesa y reconfortante como el resto de él.

      No quiero mirar esos hipnóticos ojos azules suyos. No quiero quemarme. Tal vez solo quería soñar. Eso nunca le hizo daño a nadie, ¿verdad?

      —Gracias por todo, Galleta de jengibre. Hiciste muy felices a mis hijos los últimos días durante el peor momento que hemos tenido. Siempre lo apreciaré. Nunca, nunca lo olvidaré.

      Él está. Matándome.

      Tengo que cerrar los ojos, odiando lo locas que son mis emociones, lo mal que estoy luchando contra las lágrimas.

      La quemadura empeora a medida que se acerca, sus labios calientes tocan brevemente mi mejilla. Es tan rápido, que ya no está cuando abro los ojos.

      Las lágrimas acumuladas nublan mi visión mientras lo veo desaparecer, subiendo las escaleras.

      Escucho el murmullo de las voces y sé que tiene razón, que esto ya será bastante duro para los niños. Así que me muevo a la cocina, usando una toalla de papel para secarme los ojos y saco los ingredientes para el desayuno de la nevera.

      No soy muy buena cocinera, pero esta mañana eso cambiará.

      Es lo menos que puedo hacer para darles otra buena despedida.

      Media hora después, Mark está ocupado apagando la alarma de humo mientras Ashton mantiene abierta la puerta trasera, tosiendo. Todo para poder sacar la sartén quemada al exterior.

      Mark apagó el fuego con bicarbonato de sodio antes de conseguir una silla para silenciar la alarma de humo.

      Cuando los niños bajaron por primera vez, estaban sombríos, tristes, llevando su equipaje lentamente al garaje como si pesara diez toneladas. Ahora, a pesar de que nuestros ojos se queman por el humo, todos nos reímos de mi desastre... con alivio. Y todavía chisporroteando un poco mientras aspiramos el aire fresco en el patio.

      —¡Eso fue tan genial! —Ashton se ríe—. Nunca antes vi que el tocino se prendiera fuego.

      —Bueno, nunca he visto a papá saltar a la cocina antes.—La cara de Oriana se arruga como un elfo—. ¡Parecía un superhéroe!

      —¡No, una tortuga Ninja! —Ashton dice, saltando de la cubierta.

      —Entonces, ¿qué era Lili?

      Oriana también da un gran salto, siguiendo a su hermano.

      —Increíblemente, es todo lo que sé. —Le dice Ashton—. Es una pena que su casa apeste.

      No me sorprendieron sus palabras, pero supongo que había cargado a Oriana y la saqué de la cocina cuando las llamas comenzaron a rugir.

      —¿Seguro que no te quemaste? —Mark me pregunta.

      —Positivo. —respondo—. Solo quería que el tocino se cocinara más rápido, así que realmente subí el calor.

      —El tocino no es algo que puedas apurar, Galleta de jengibre.—dice, agarrando mis dos manos y les examina cuidadosamente, buscando quemaduras.

      Abro los dedos, dejándolo mirar, antes de decir: —¿Ves? Todo está en su lugar.

      Asiente con la cabeza, se enfrenta a la muerte y luego se da palmaditas en el pecho.

      —Bien. Todo está bien, excepto por el mini ataque al corazón.

      Mi propio corazón casi se detiene, hasta que comprendo que está bromeando. Le devuelvo mi mejor sonrisa burlona, aunque no la he usado a menudo.

      —Una vez tomé una clase de RCP. Qué suerte. Sé lo que hay que hacer en una emergencia médica... con el fuego, no tanto.

      Se ríe.

      —¿Así como sabías cocinar el tocino?

      —Estaba improvisando, ¿de acuerdo? No puedo evitar que mis desayunos habituales solo incluyan yogur y fresas.

      El brillo de sus ojos se hincha cuando se acerca.

      —¿Improvisando?

      Mi corazón se detiene de nuevo, pero esta vez solo porque necesita un segundo para volver a la normalidad: justo en modo avión.

      El calor se propaga a través de mi sistema y apenas puedo respirar. Tratando de controlarme, asiento con la cabeza.

      —Entonces, ¿también improvisarías con la resucitación cardiopulmonar?

      Probablemente, porque nunca lo he usado, solo tomé las clases hace años.

      Se inclina más cerca.

      —¿Como la parte del boca a boca?

      «Santo cielo».

      Su mirada se desplaza de mis ojos a mis labios y de nuevo, este brillo hambriento que casi causa otra emergencia de incendio aquí.

      «¿La idea de que sus labios toquen los míos?»

      Es irreal. Increíble. Imperdonable.

      Aunque mi boca se seca completamente. Me tiemblan las rodillas, amenazando con ceder.

      Sin embargo, no puedo quitarle los ojos de encima. De su cara, su sonrisa, su boca.

      Vuelve a sonreír.

      —Maldición. Me haces desear que me dé un ataque al corazón, Lili.

      Lucho contra el impulso de inclinarme hacia adelante. Es solo cuestión de centímetros, y mis labios tocarán los suyos, pero no puedo hacerlo.

      «No puedo».

      Lo siguiente que sé, es que me empuja a través de la puerta abierta del patio, a la casa tan rápido, que tropiezo para seguirle el ritmo. Me lleva alrededor del mostrador y a la cocina antes de detenerse.

      —No debería hacer esto. —susurra.

      Estamos cara a cara, a pocos centímetros de distancia, y solo puedo pensar en esos furiosos labios suyos sobre los míos.

      —Al diablo. —susurra—.Me perdonarás después.

      Creo que pasan diez cosas a la vez. Sus labios tocan los míos.

      Su lengua se retuerce, la mía se riza, y luego los diez dedos de mis manos y diez pequeños dedos de mis pies se aprietan en una pura y no adulterada felicidad.

      «Oh... Vaya. Dios mío».

      Lo pruebo. Café y pasta de dientes de menta y, más importante y delicioso, Mark Justen.

      Es delicioso, crudo, masculino y celestial.

      Es tan intenso que me olvido de respirar, rezumando en él, su rastrojo rasposo rozando mi piel mientras me acerca.

      Mis rodillas casi se debilitan de nuevo. Pero esta vez es el calor...

      «¡Oh, diablos, el calor!»

      Esta furiosa y dolorosa dulzura que se acumula entre mis muslos, enviando rayos a mi corazón cada vez que su lengua persigue la mía y...

      El beso se detiene tan abruptamente como empezó. Esos grandes ojos azules suyos están ahora estrechos, concentrados y en llamas.

      Me acerca más, sus grandes brazos me abrazan fuerte. Mi barbilla descansa perfectamente sobre su hombro. Eso nunca había pasado antes con los pocos tipos con los que he salido. Soy tan alta, que bailar con hombres es incómodo, y mucho más abrazarlos. Sus cabezas suelen estar debajo de la mía, no cerca de estar niveladas, y nunca arriba.

      Se siente tan bien, tan bien, tan natural que juro por todo que podría acampar para siempre en el Monte Mark Justen.

      Me preparo para que me bese de nuevo, queriendo devolverle lo que me corresponde, cuando suena una voz familiar, molesta y totalmente fuera de lugar.

      Me sacudo en sus brazos, sus dedos se tensan más. Los dos escuchamos.

      De ninguna manera. ¡No puede ser!

      —¡Lilliana! —Madre dice de nuevo, llamando tan fuerte que no hay duda.

      «Mierda».

      Nos separamos rápidamente como si alguien hubiera encendido un explosivo entre nosotros. Él gira hacia la estufa y yo camino hacia la sala de estar, donde mamá debe haber entrado convenientemente, ahora rodeando la pared divisoria.

      —¿Qué demonios? —Agita una mano delante de su cara, su nariz se arruga—. Huele a tocino quemado aquí.—Dándome una mirada que incluye un completo movimiento de cabeza de mamá, ella pregunta—:No estabas tratando de cocinarlo, ¿verdad?

      Doy un gran suspiro.

      —No, madre, estaba tratando de quemar el lugar para que nunca más puedas alquilarlo. ¡Sorpresa!

      Ni siquiera me importa la vergüenza. Estoy furiosa porque su emboscada acaba de arruinar uno de los momentos más calientes y espontáneos de mi vida.

      Ella ladea la cabeza, su cabello gris se balancea, y mira fijamente por un momento.

      Algo en el fondo me dice que ella lo sabe. No hay nada que pueda esconderle a su extraño sexto sentido.

      Traer a un chico a casa para hacer cualquier cosa no era posible en mi adolescencia por una buena razón.

      Ella lo sabe. Solo sabe que Mark y yo estuvimos a punto de besarnos hace solo unos segundos.

      —Me alegro de que Mark estuviera aquí para salvarte. —dice con firmeza, inclinándose a mirar a mi alrededor donde está limpiando la estufa—. Y a esta encantadora casa de pueblo.

      Me trago el amargo nudo en la garganta. Ni siquiera puedo asentir cuando estoy molesta.

      —No fue tan malo, Alice. —dice desde la cocina—. Solo un poco de grasa de tocino. Lo tengo bajo control y estamos trabajando en la limpieza.

      Madre se dirige a la mesa, donde puede inspeccionar la gran sartén con su kilogramo de tocino carbonizado que todavía está echando humo en la mesa de cristal.

      —¿Un poco de grasa de tocino? He visto accidentes más bonitos el 4 de julio.

      Los niños la ven y entran corriendo. Simplemente genial.

      La verdad que era más que un poco de grasa de tocino, definitivamente saldrá ahora, así que miro hacia la cocina, pero mis pies no quieren moverse. Si lo hacen, estaré cerca de Mark otra vez.

      Demasiado cerca del hombre perfecto que está tratando de empacar, salir a la carretera y dejarme para siempre.

      Cuando los niños empiezan a contar historias sobre superhéroes y Lili la bombera, decido que Mark podría ser la apuesta más segura después de todo, y obligo a mis pies a caminar.

      Tiene la mayor parte limpia gracias al bicarbonato de sodio. La sonrisa que me muestra me ayuda a recuperar un poco de orgullo. Sin mencionar el autocontrol.

      Limpiamos la cocina mientras mamá les muestra a los niños los nuevos regalos que les trajo esta mañana mientras estaba de compras.

      Un nuevo set de libros para Oriana y un videojuego para Ashton.

      Estamos ocupados haciendo el desayuno otra vez, tratando de ignorar el último drama. Esta vez, es el Chef Mark cocinando y yo siendo su asistente.

      No hay más tocino, gracias a Dios, pero Mark se las arregla para batir una bandeja llena de tostadas francesas y una gran cacerola de huevos revueltos. Corto unas fresas y pongo un recipiente de crema batida, más un poco de jarabe para las tostadas francesas, en la mesa.

      —¿Te quedarás a comer con nosotros, Alice? —Oriana le pregunta a mi madre.

      Aguanto la respiración, mirando a Mark. Es un milagro que ninguno de los chicos haya mencionado que se va todavía.

      —No me atrevería a perdérmelo, dulce cosita. —dice mamá, caminando para darle más afecto a la niña con besos en la cabeza.

      Solo se encoge de hombros.

      Supongo que no importa.

      Se irán justo después del desayuno, ¿no?

      Mi corazón se hunde hasta los dedos de los pies otra vez y se queda ahí. Nunca sabré qué cosa extraña y hermosa estaba a punto de suceder antes de que Madre irrumpiera como un dragón. Y tal vez eso sea algo bueno.

      Algún día lo superaré, me digo a mí misma. Algún día.

      —Coman mientras están calientes.

      Mark lleva el plato de tostadas francesas a la mesa.

      Todos encontramos una silla y nos sentamos a comer. La comida es increíble, los niños mantienen a mamá ocupada, pero hay una pesadez que crece en la habitación.

      Es tan intenso al final, que apenas puedo tragar.

      Incluso mi madre parece inusualmente tranquila, escuchando a los niños, y eso solo aumenta mi incomodidad.

      Nada se le escapa. Nunca lo ha hecho.

      Así que me sorprende cuando, en cuanto termina de comer, se pone de pie.

      —Eso estuvo delicioso, Mark, pero me temo que tengo que apurarme. Iré a ver a mi publicista. Solo vine a ver a Lilliana ¿Nos veremos pronto, mientras estés en la ciudad, hmm?

      Mark asiente sin decir una palabra.

      Tanto Oriana como Ashton se vuelven más sombríos. La tristeza en sus ojos por las palabras de mamá,es suficiente para apuñalarme justo en el corazón.

      —Los veré a todos después. —les dice alegremente. Su mirada me pasa por alto, y se vuelve hacia Mark—.Oye, Mark, ¿serías tan amable de acompañarme a mi auto?

      Oh-oh.

      Lo que sea que venga, lo sabía. Abro la boca para protestar, para mentir, pero él me pone la mano en el brazo y me aprieta.

      —Con mucho gusto, Alice. —susurra, sin quitarme nunca los ojos de encima.

      Me siento mal.

      Se pone de pie, y mientras salen juntos, mis hombros se desploman. No puedo seguirlo, no con Ashton y Oriana mirándome. Una nueva esperanza brilla en sus ojos, como si mamá pudiera agitar una varita mágica y hacer que Mark se quede aquí.

      No puedo. Nadie puede. Lo sé, y estoy tratando de aceptarlo.

      Es difícil, pero trato de pensar en eso mientras limpiamos la cocina juntos. Una vez hecho esto, ya que Mark aún no ha regresado, y porque sé que lo inevitable está por venir, les doy a los niños un par de bolsas de víveres y les digo que mejor las llenen de bocadillos.

      Es justo. Mark lo compro todo después de otra reciente ida de compras para abastecerse, y no me comeré ni la mitad, así que es mejor que se lo lleven. Sé que no tendré un verdadero apetito por algún tiempo.

      Regresa justo cuando los niños están terminando, y viendo la cocina limpia, asiente con la cabeza.

      —Vamos, chicos.Es hora de que nos vayamos. —dice en voz baja.

      Los niños ni siquiera protestan. Se comportan demasiado bien.

      Oriana se lanza a mí primero, luego Ashton. Nunca había querido seguir abrazando a nadie como en este momento.

      Mark no hace ningún movimiento, y no espero que lo haga. Es una persona más inteligente.

      Estoy arrastrando los pies mientras los sigo hasta el garaje y pulso el botón de apertura mientras suben al Equinox.

      —Gracias de nuevo. Por todo, hermosa.—dice, permaneciendo con la mano en la puerta del conductor por un segundo antes de entrar.

      No confío en que mi voz, así que solo asiento.

      Mis ojos y mi corazón están ardiendo. Esto se siente como cuando los verdaderos dueños de Toby se fueron con él. Mi corazón está roto.

      Adelante, lector, ríete. Búrlate o cástigame.

      Sí, es una tontería que me haya encariñado tanto con todos ellos tan rápidamente.

      Sí, es una estupidez que haya besado a un hombre que solo conozco desde hace una semana, un hombre del que probablemente no volveré a saber nada por muchas razones.

      Sí, es una imprudencia que desee que se queden, sabiendo el tipo de riesgo que conlleva para todos.

      Pero ninguna cantidad de tonterías o estupideces o imprudencias cambia lo que siento. Ninguna vergüenza cambia lo que se avecina.

      En el instante en que ruede por la entrada y desaparezca de la vista, no me quedará nada más que tragarme mi agonía y seguir con mi vida.

      Tengo que lidiar con ello.

      Mark arranca el auto y lo pone en marcha atrás. Ashton y Oriana bajan las ventanillas, dándome un último y triste saludo mientras el auto retrocede.

      Yo los saludo, aunque apenas puedo soportar mirarlos.

      He alcanzado mi límite de tortura, así que me doy la vuelta y camino hacia la puerta de la casa.

      Solo esperaré.

      Cierro la puerta del garaje una vez que se hayan retirado. Como la escena final de una obra de teatro.

      El final de algo que se quedará conmigo por mucho, mucho tiempo.

      Esa es la peor parte. Se irán, a medio mundo de distancia, pero nunca fuera de mi mente.

      Ninguno de ellos.

      Cuando pienso que ha pasado el tiempo suficiente para que estén fuera de la entrada y demasiado lejos en la calle para que yo los vea, respiro profundamente y me doy la vuelta.

      ¿Eh?

      El auto sigue ahí. En la entrada. No se mueve ni un centímetro.

      Me acerco y veo a Mark al teléfono.

      La mirada en su cara convierte mis pasos en una carrera.
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      Nunca había oído esta desesperación en la voz de Keith.

      Una maldita brecha, lo llama. No, es mucho peor que eso.

      Saben dónde está. Lo han encontrado. Y su puerto seguro se acaba de convertir en un campo de granadas.

      Ha llevado a su familia a las profundidades de los bosques ecuatorianos, tratando de alejar a la media docena o más asesinos letales que ha visto del equipo de ataque de Orball. No ha dormido en días. Solo se ha estado moviendo, reclutando ayuda, desviándose, escondiéndose.

      Los ojos y los oídos están en todas partes. Está pagando el culo a los guardaespaldas locales que recibirán una suma principesca si logran sobrevivir a esto. Por suerte para Keith, tiene más dinero que yo para tratar de salvarse una situación muy desafortunada.

      Incluso ahora, está hablando tan rápido que no puedo entenderlo todo.

      —Mark, ¡solo escucha! No... En ningún sitio, maldita sea. Ellos... justo después... y los niños. No te muevas.

      —¡Keith! —Gruño,poniendo mi mano en la mejilla. Trato de ocultarle a los niños, lo jodidamente asustado que estoy, pero sé que es inútil.

      Están tan preocupados como yo. Silenciosos como la tumba en el asiento trasero. Y sí, lo sé, hacer analogías con tumbas es un mal juju.

      —¿Keith? ¿Estás ahí?

      —¡Sí, sí! Esta... cosa estúpida. Escucha. Mantén tu trasero donde está en... el territorio. Ya nada es seguro. No hay carreteras. No hay hoteles. Ni... aeropuertos. Nadie sabe dónde estás... no a menos que te cubras... Todo ha sido... comprometido.

      «Mierda».

      No es un shock total basado en todo lo demás que ha dicho, pero escuchar esa palabra... Comprometido.

      Es como una sentencia de muerte.

      —¿Keith? Háblame.

      Cada palabra se siente como el hielo que se agita en mi garganta.

      —Estamos a salvo por ahora. Solo tenemos que... movernos. Te llamaré de nuevo...

      La llamada se corta de nuevo.

      —¿Llamarme cuándo? ¿Keith? —digo cuando la línea se quede completamente en silencio—. ¡Keith!

      Tengo la fea sensación de que no va a volver a llamarme. Entonces miro mi teléfono y veo que la llamada ha sido desconectada.

      —¿Papá? —Ashton empieza primero, más valiente que Oriana—. Papá, ¿estás...?

      —Papá, ¿qué pasa?

      No puedo pensar. Estoy paralizado. Ignoro las preguntas que vienen del asiento trasero mientras inclino mi cabeza hacia atrás contra el reposacabezas, esperando a ver si vuelve a llamar.

      Es inútil. La línea está muerta.

      «Maldición».

      Mis entrañas están temblando, quemándose, la adrenalina corre por mi sistema como veneno.

      Toda esta situación fue de mal en peor a comprometida.

      Un eufemismo casi militar para “jodido”.

      Casi salto de mi piel cuando un par de dedos suaves golpean suavemente la ventana de mi auto.

      Lili.

      No dice nada, pero sus ojos están llenos de preguntas. Ha visto lo suficiente a través de las ventanas para saber que algo pasa.

      Suspirando, meto el auto en la entrada, bajo la ventanilla y le digo: —Cierra la puerta del garaje cuando entre.

      Ella asiente con la cabeza, corriendo de vuelta al garaje, y yo conduzco hacia adelante.

      —Papá, ¿nos quedamos? —Oriana pregunta, con la voz temblorosa—. ¿Podremos estar con Lili por más tiempo?

      —Sí, ¿verdad, papá?

      Nunca he oído a Ashton intentar sonar rudo, sin que esto le afecte, pero yo sé en el fondo que él está más asustado que yo.

      Tengo que evitarlo. No puedo controlar lo que le pasa a Keith, pero puedo asegurarles a mis hijos que no estamos en peligro inminente.

      Todavía no, una voz enferma gruñe desde el fondo de mi mente. Tengan cuidado.

      —Sí, chicos. Cambio de planes. Estaremos aquí un poco más de tiempo.

      Eso es todo lo que puedo decir mientras me muevo al garaje.

      Sus inseguras pero innegables sonrisas hacen que mis tripas se sientan como si acabara de tragar un vaso roto.

      No es justo, maldita sea. No puedo poner a Lili en este tipo de peligro. Pero tampoco puedo arriesgarme a ignorar la advertencia de Keith.

      —Está bien. Llevaré las maletas, papá.—Ashton dice, abriendo su puerta, mirándome ansiosamente por el espejo retrovisor.

      —Más tarde. Déjalas en el auto por ahora. —digo—. Ustedes dos vayan adentro. Tomen un poco de aire fresco en el patio. Necesito hablar con Lili.

      Oriana se queda un poco más, sus dulces ojitos me miran a través del cristal. En silencio, en secreto preguntando si todo estará bien.

      Cierro los ojos y asiento.

      No sé cómo, pero no dejaré que este repugnante terror infecte a mis hijos.

      De alguna manera, de algún modo, los salvaré.

      Seré el padre, el hombre, el héroe que ellos merecen.

      —Vete ahora. —le digo, y ella se mete dentro.

      No estoy seguro de qué es peor: enfrentar a los niños o a ella.

      Lili está de pie junto al Equinox, mirándome con sus enormes ojos verdes brillando de la preocupación.

      Espero hasta mucho después de que los niños estén en la casa y haya cerrado la puerta antes de salir de la pequeña camioneta.

      —Tenemos que quedarnos aquí unas horas más. Lo siento.

      —¿Unas pocas horas? —Parpadea y se encoge de hombros, su alta figura haciendo este seductor rebote que necesito ahora mismo.—Tómate tu tiempo. El que necesites, Mark.

      Asiento mientras la conversación que tuve con su madre da vueltas en mi cabeza.

      —Odio tener que molestarte. Surgió algo. Yo solo... Mierda, tengo que averiguar qué hacer.

      Esos labios en forma de corazón se enroscan en una línea de preocupación.

      —Sabes, tal vez si supiera más, podría ayudar. Dos cabezas piensan mejor que una.

      —Tal vez.—Sacudo la cabeza—. Pero ya sabes demasiado, nena. No voy a hacerte pasar por más.

      —Apenas sé nada, en realidad.

      —Lo cual es todavía demasiado.

      —Mark…

      Levanto una mano para detenerla. Más palabras no pueden ayudar.

      Entonces su pequeña mano me alcanza y yo le agarro la muñeca. Es un infierno alejarla de mi propio cuerpo cuando nada me gustaría más que golpearla contra la pared más cercana, enterrar mis labios en los suyos, enrollarme esa melena roja y salvaje, y moverme sobre ella como el maldito viento.

      Pero ella parece entender.

      Ella se aparta, y yo uso la mano que tenía hace un segundo para rascarme el cosquilleo del cuero cabelludo. Nada de esto tiene sentido.

      Si la gente de Jackie encontró a Keith en Ecuador, un país extranjero al que huiría después de hacer todo lo posible para despistarlos, entonces nos perdimos algo crítico. Todos los planes se desmoronaron. Habíamos estado frenéticos, con prisa por salvar nuestros traseros y nuestras familias, pero sabíamos lo que estábamos haciendo.

      Habíamos cubierto todas las bases.

      Pensamos que sí.

      Pero si le siguen de cerca en otro país, significa una cosa: somos presa fácil aquí en Minnesota. Maldición.

      Me tambaleo y pongo una mano en el techo del auto tan fuerte que me atraviesa los huesos. Mierda,esto es demasiado.

      Lili prueba su suerte de nuevo, poniendo una mano sobre mi hombro. Esta vez, no puedo luchar contra ella.

      —Mark... Voy a entrar para ver si los niños necesitan algo. Apuesto a que estás a salvo ahora. Resolveremos esto, cueste lo que cueste. Estoy aquí.

      «Dulce chica, no». Pienso para mí mismo, rechinando los dientes, pero no puedo encontrar las palabras. No me hables de esa mierda, o puede que nunca te convenzas de esto.

      —Tómate un tiempo y entra cuando estés listo, ¿de acuerdo? ¿Mark? —dice mi nombre tan dulcemente que hace falta todo lo que hay en mí para combatir el impulso de hincarle el diente al labio.

      Quiero sentirla y no puedo.

      —Bien. —susurro, alcanzando a acariciar sus dedos con los míos—. Estaré dentro pronto. Gracias por todo... de nuevo.

      Mis entrañas están frías de miedo, pero ardiendo. Estoy absolutamente pálido. Y al mismo tiempo, la callada y paciente amabilidad de Galleta de jengibre me llena de una calidez que no he sentido en años. Una paz que solo viene de saber que alguien se preocupa lo suficiente, obtiene lo suficiente, para dar espacio cuando se necesita, y la seguridad de que estará ahí, cuidándote, cuando lo necesites.

      Lo sé porque es algo que raramente he experimentado. Sé lo precioso que es.

      Me da una palmadita en el hombro una vez más, y luego se va.

      Me desplomo hacia adelante tan pronto como la puerta de la casa se cierra, dejándome solo.

      Estoy tan harto de vivir este infierno. De necesitar ayuda. De pensar que la he encontrado, solo para darme cuenta de que estaba mal con Lucas, o que no era tan bueno como para burlar a los monstruos que están al acecho.

      Ya es bastante difícil. Nunca antes había necesitado ayuda. Ni siquiera cuando nacieron los gemelos.

      Apenas dormí durante meses entonces, cuidando a dos recién nacidos yo solo, pero eran míos, y los cuidé yo mismo.

      Eso es lo que hace un padre. Viene al rescate una y otra vez, y otra vez, y otra vez. Para siempre.

      Lo que me molesta es que ya no puedo hacerlo solo. Esto no es tan simple como tener a Heather de niñera mientras yo estaba trabajando. No podría ser más diferente. Necesito ayuda para mantenerlos a salvo, y asegurarme de que sobrevivan a esto.

      Maldita sea. Esa responsabilidad infernal casi me hace sentirme culpable.

      Me doy vuelta lentamente, mirando la pared del garaje sin realmente mirar nada.

      Alice, y lo que ella dijo antes de que yo intentara irme, se arremolina en mi mente. Ella es muy perceptiva. Sabe que me pasa algo, que tengo algún tipo de problema, y juró que averiguaría qué.

      Ella lo hará, tarde o temprano.

      «¿Y luego qué? ¿Poner en peligro a la madre de Lili también?»

      Si mete su orgulloso pico donde no le corresponde, ni siquiera su estatus de alto perfil la protegerá. Orball tiene muchas, muchas maneras de hacer que una autora de bestsellers parezca que ha muerto por causas perfectamente naturales.

      «¿Qué coño hago?»

      Me estrujo el cerebro furiosamente, pero no puedo encontrar otra alma que pueda contactar. No hay nadie.

      Y si lo hubiera, tampoco querría arrastrarlos a esto.

      La desesperación que escuché en la voz de Keith me llena la mente. Si lo hubieran encontrado en Ecuador, nos encontrarán aquí, o en Irlanda. Orball no se detendrá hasta que se corten todos los cabos sueltos. Esa reina de las perras, Jackie Wren, seguro que no lo hará.

      Cierro los ojos, tratando de no vomitar. Deseando, esperando, rezando que algo venga a mí.

      Nunca he tenido tiempo de ir más despacio para dar un paso atrás y pensar en esto. No desde que los problemas nos encontraron a Keith y a mí.

      Tal vez ese sea el mayor problema.
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        * * *

      

      Hace semanas…

      —Mantente bajo perfil.—le digo a Keith mientras otra camión vuelve al muelle de carga.

      Ambos sabemos que las placas de autorización en nuestro pecho no cubren este lote. Apagamos dos cámaras de seguridad para poder entrar, y esperamos salir y encenderlas antes de que alguien se dé cuenta.

      Keith no se calla sobre lo que vio accidentalmente en esos refrigeradores.

      Ahora mismo es una granada humana. Su enorme mandíbula está preparada, su pelo rojo jengibre prácticamente listo para estallar en llamas.

      Él está convencido, pero yo no.

      Es imposible. No tiene sentido. Incomprensible.

      —Mark, son ellos. —susurra—. El mismo tipo de paquete que vi... igual que el que están transportando esos malditos.

      Las neveras pueden parecen hechas por un científico de camping de alta gama, pero son de grado médico, y cuestan un brazo y una pierna. Están diseñadas para soportar cualquier cosa que se les lance, son conocidas por mantener el hielo sólido y el contenido conservado durante días, si no semanas.

      Estas son más pequeñas, filas enteras de ellas. Cada una no puede sostener mucho más de cincuenta u ochenta libras.

      Llevo la cuenta de que una docena son descargadas por el conductor y un guardia de seguridad. Un grueso sobre es intercambiado entonces, y el conductor, llevándolo, sube de nuevo a la furgoneta mientras el guardia cierra la puerta superior y luego sigue a la furgoneta hasta la puerta cerrada.

      Una vez que el guardia entra en la caseta de vigilancia, introduciendo el código para abrir la puerta de nuevo, es el momento.

      Agitando una mano sobre mi cabeza, le hago una señal a Keith para que me siga. Había conseguido unos planos de la época en que añadieron esta sección, y sabía otra forma de entrar.

      Nos mantenemos bajo perfil, fuera de la vista de las cámaras que no pudimos hackear. Estas son de visión nocturna, así que no hay señales de destellos cuando se detecta movimiento.

      Espero que pasemos, pero tengo un plan para eso también, si no lo logramos.

      He entrado en el programa principal de control de seguridad y borraré cualquier grabación tomada retroactivamente, con suerte antes de que nadie más tenga la oportunidad de verla.

      Entre el almacén y la pared trasera del edificio de oficinas, encuentro la escalera. Ambos la subimos hasta el techo, y luego nos deslizamos dentro del almacén.

      Está muy oscuro. Usamos nuestras linternas con moderación, acercándonos con precaución al área donde están apilados los refrigeradores, esperando la siguiente etapa de su viaje.

      Cada una está etiquetada con pegatinas naranjas de peligro biológico. “PRECAUCIÓN. DISPOSITIVOS DE TRATAMIENTO EXPERIMENTAL.”

      —Mi culo. —gruñe Keith mientras desengancha los cierres de goma con una mano, sacándose el pelo ondulado de los ojos con la otra—. Mira.

      Nunca le he visto mentir, o estar equivocado, pero espero que lo esté esta vez.

      Mi corazón se acelera mientras aguanto la respiración, esperando que la tapa se abra completamente.

      Lo hace con un estallido, y yo llevo mi linterna a la nevera.

      Entonces mi estómago hace erupción.

      «¡Mierda!»

      No puedo vomitar aquí. Tengo que tragar, ahogar mi propia bilis.

      —¿Ves? Es jodidamente enfermizo. —gruñe Keith, con arcadas—. Busqué esto en los sitios médicos. Demasiado pequeño para los adultos. Ni siquiera un puto...

      —¡Cállate!

      Mi voz es inhumana, casi un trueno.

      Me mira fijamente y cierra la tapa, poniendo los cierres en su sitio. Hacemos lo mismo con los otros cierres antes de que haya visto más de lo que puedo soportar en esta vida.

      Cada músculo que tengo se mueve con rabia.

      Con muchas náuseas, finalmente le pregunté: —¿Qué diablos hacen estos bastardos aquí?

      —Vamos a averiguarlo. —dice Keith, sacudiendo la cabeza—. Y a ponerle fin.
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        * * *

      

      Presente

      —¿Mark?

      Me doy vuelta, viendo a Lili entrar al garaje y cerrar la puerta detrás de ella. No puedo culparla por preocuparse. He estado aquí demasiado tiempo, perdido en mi propia cabeza.

      Sacudo la cabeza, disipando el último de los desgarradores recuerdos.

      —¿Los niños? —Yo pregunto—.¿Se están portando mal o qué?

      —Están bien. Solo descansan y juegan tranquilamente con las cosas nuevas que les dio mamá.—Ella frunce el ceño, acercándose, este alto ángel pelirrojo es demasiado bueno para ser real—.Esto es raro, pero mamá acaba de llamar y dice que quiere hablar contigo. Le dije que estabas ocupado. Pero quiere que la llames.Enseguida.

      «Mierda».

      Alice realmente sabe cómo ir directo a las bolas.

      —¿Qué pasa, Mark? Quiero decir, ¿en serio? ¿Acaso ella te pidió que salieras del auto justo antes de que... —Ella se detiene.

      Traga. Mira a través de mí con esa mirada de jade deseoso.

      Alguien allá arriba en el cielo realmente me odia. ¿O es alguien del infierno?

      No quiero responder, pero no hay otra opción. Ya no.

      Por su bien, necesito decirle más.

      Sacudiendo la cabeza, la miro a los ojos y hablo.

      —Keith, mi amigo, los chicos lo mencionaron antes, trabajaba en el mismo lugar que yo. En seguridad, solo que tenia un cargo un poco más alto que el mío. Bueno, algunos bastardos de grado A mucho más arriba que él tenían las manos en la mierda, Lili. Mierda ilegal. Descubrí que habíamos visto más de lo que debíamos y... resumiendo, huimos. Se fue con su esposa, sus hijos, como yo. Me enteré hace menos de una hora que fue emboscado en su nuevo país. Casi lo matan. Él y su familia salieron vivos de lo peor, pero...

      Mi garganta se siente cruda. Necesito un segundo.

      —¿Están bien? —pregunta suavemente, sus ojos buscando los míos.

      Asiento con la cabeza.

      —Por ahora.

      Se vuelve más pálida.

      —¿Pero tú y Ashton y Oriana? ¿Y... y yo?

      —Los aeropuertos no son seguros, nena. Ya no podemos volar a Irlanda como estaba previsto. —Levanto una mano, esperando que me crea—. No estás en peligro. Lo juro, creo que con cada hueso de mi cuerpo estamos bien por ahora. Los ojos equivocados en los aeropuertos delataron a Keith. Nadie nos siguió. Nadie sabe adónde fuimos.

      —Pero lo harán. —susurra, apretando un pequeño y rizado puño en su pecho—. Eventualmente, te encontrarán, Mark. Incluso aquí.

      Sacudo la cabeza, y luego asiento.

      —No dejaré que eso suceda.

      —¿Qué quiere esta gente? ¿Qué tipo de información, qué pruebas tienen? —Se mastica el labio, aún en agonía—. Sea lo que sea, ¿no puedes deshacerte de ello?

      —Nunca me desharé de lo que vimos. Está demasiado podrido. Hay más que eso. Lo que tengo, junto con Keith, podría ser la única evidencia que alguien tiene para detener esto.

      —¿Llamaste a la policía? ¿Al FBI?

      Si tan solo fuera tan simple.

      Sonrío amargamente.

      —Los policías no sabrían qué hacer, no con esta mierda. Un equipo de limpieza enviado por la compañía se metería los callaría antes de que lo pongan en las manos correctas. En cuanto a los Federales, ellos... Mierda. Digamos que no se puede confiar en ellos. No cuando dependen de que otras personas den órdenes y firmen sus cheques.

      Sus ojos se hacen más grandes.

      —No lo entiendo.

      —Probablemente no lo harás. —gruño—. No podíamos decírselo a las autoridades. Nunca es una opción. Necesitábamos reunir los medios, las pruebas, información sólida como una roca sobre la gente detrás de esto, para que cuando sea expuesto, esos salvajes reciban algo más que una palmada en la muñeca. Los encierren para siempre, y la mierda que está pasando termine.

      —Pero, ¿qué está pasando exactamente?

      Esa parte, no puedo decírsela. No lo haré. Ya he hecho suficiente daño, y no necesito marcarla de por vida.

      La confusión llena su cara, agriando su dulzura.

      Busco la manera de hacer que lo entienda sin cotorrear más de lo que debería.

      —La gente que está detrás de esto está por encima de la ley, Lili. Esa es la parte importante.

      —Nadie está por encima de la ley.

      Sacude la cabeza con fuerza. Creo que es más para ella que para mí.

      —Ojalá fuera verdad, Galleta de jengibre. —susurro—. Si el mundo funcionara de esa manera, todos tendríamos una Feliz Navidad.

      Cierra los ojos, pensando. Luego los abre.

      —¿De qué quiere hablarte mamá? ¿Me lo dirás al menos?

      —Tu madre es una mujer inteligente. Quienquiera que la haya entrenado hizo un buen trabajo. Sabe que hay algo que me molesta y no está bien el hecho de que no le hayas mencionado antes que los niños y yo nos quedamos aquí.

      La seriedad en la cara de Lili se profundiza diez veces.

      —Esa es mi madre. Es una sabuesa. Le encantan sus misterios no resueltos y la investigación, creo, y obviamente es buena en eso. Si hay algo que descubrir, lo encontrará. No se detendrá hasta que lo haga.—Se pone la mano en la frente—. Iré a llamarla ahora. Deja que me encargue de esto.

      Agarro su muñeca mientras trata de apartarse.

      —No. Hablaré con ella. No necesitas involucrarte más en esto de lo que ya estás. Y seguro que no necesitas cubrirme el culo.

      La verdad es que no puedo dejar que se involucre más.

      Me niego a que eso suceda.

      Tampoco debí haberla besado antes, eso solo vertió gas sobre las llamas de la confusión. Claro, había luchado contra el deseo, pero no lo suficiente.

      «¿Cómo puedo culpar a Alice por escarbar en mi historia?»

      Probablemente soy la bola de demolición más grande que se ha metido en la vida de su hija.

      —¿Cuál es su número? —Gruño.

      Se encoge de hombros.

      —Ni siquiera me lo sé de memoria, pero está en mi teléfono. Iré a buscarlo.

      La sigo adentro, solo quiero terminar con esta mierda.

      Tendré que encontrar la manera de desviarla de su curso. Lanzarle unos cuantos huesos para que no siga persiguiendo la carne roja.

      Una vez que estamos dentro y Lili saca el número, la llamo y descubro lo malditamente persuasiva que puede ser Alice Thomson. Antes de colgar, he acordado que todos estaremos en su casa para una barbacoa al mediodía, apenas dentro de unas horas.

      «¿Qué pasó con esa “visita” a su publicista?»

      Resoplé en mi interior, sabiendo que podría aprender una o dos cosas de esa mujer sobre las historias de portada.

      Tampoco es tímida a la hora de soltar indirectas. Incluso ahora, no puedo dejar de pensar en su curiosa promesa de que me alegraré mucho si vengo y lo lamentaré mucho si no lo hago.

      Estoy seguro de que no está hablando sobre comer costillas al estilo de Tennessee.

      Los niños están felices de ir, por supuesto. Lili y yo, no tanto.

      Pasan unas horas como si nada, Lili se mantiene ocupada ordenando la casa mientras yo me empolvo en el salón. Mi laptop no tiene respuestas, nada nuevo, y la cierro mientras Galleta de jengibre se acerca más tarde.

      La aprensión en su cara refleja la mía. Mientras Oriana y Ashton se apresuran arriba para conseguir lo que creen que necesitarán, le pido que sea sincera conmigo.

      —¿Qué tan confiable es tu mamá para guardar secretos?

      Sacudiendo la cabeza, da un paso adelante.

      —No es nada por lo que debas preocuparte. —Poniendo una mano sobre mi brazo, me aprieta y añade—: Es implacable cuando se trata de la verdad. Una vez la vi meter las narices en un caso activo de lavado de dinero con un multimillonario solo para obtener ideas para su gran relato romántico de Bonnie y Clyde. Se dice que ella ayudó a resolver el caso, y el tipo estaba esposado antes de que ella enviara el manuscrito a su editor.

      «Mierda. Qué suerte la mía».

      Me aprieta el estómago. Cepillo un desviado trozo de pelo de cobre de un lado de su cara.

      —Desearía que no estuvieras involucrada en esto.

      —Te lo he dicho cien veces, está bien.

      No,no lo está.

      Lili me mira, es toda pelo rojo vino y piel de marfil y esos ojos que se iluminan como una leona. Se inclina suavemente hacia mi brazo.

      Mi arrepentimiento es más profundo.

      —Pensábamos que lo teníamos todo resuelto. Pensamos que una pareja, un hombre y una mujer con dos niños y los detalles familiares no coincidían en una base de datos, no llamaría la atención en el aeropuerto cuando llegara el momento de volar. Elegí Irlanda porque nadie se esconde allí.

      Y porque Keith y yo sabíamos que cuanto más lejos estuviéramos del otro, mejor. Así, si lo impensable le pasa a uno de nosotros, la información sobre Orball, la prueba, no se perderá para siempre.

      Una sonrisa aparece en su cara.

      —Tienes razón en eso, supongo. No puedo decirlo con seguridad, pero parece que todos escapan a Canadá o México o alguna isla. Lugares poco románticos para un agente secreto exiliado.

      —No.—Sacudo la cabeza—. Tendré que buscar otro lugar.

      —¿Ya se compraron los boletos?

      —No. Ese era el trabajo de Lucas. Había planeado comprarnos boletos con algo de descuento. Se suponía que iba a parecer un cambio de última hora en los planes de vacaciones de la familia. Llegar al aeropuerto, hablar con el agente de boletos para hacer correcciones, y volar de una vez.

      —Está bien. Así que encontraremos otro lugar al que volar.

      La miro fijamente, con agujas que me pinchan la piel. Simplemente no lo entiende.

      Ya no hay un nosotros en esto. No uno que la incluya a ella.

      Como si leyera mi mente, asiente con la cabeza. Luego, mientras suena un ruido sordo en las escaleras, probablemente Ashton tratando de bajar demasiado rápido, se inclina hacia adelante y me besa la mejilla.

      —Hablaremos de ello más tarde. Parece que es hora de irse.

      Dando vueltas, ella camina hasta el fondo de los escalones.

      —¿Listos, chicos?

      Los niños gritan que sí.

      —Iremos mi auto de nuevo. —les dice.

      —¡Aquí vamos, Old Pearl! —Ashton grita, corriendo hacia el garaje.

      Nunca me afectó tanto un beso inocente en la mejilla. Mi piel se calienta, enviando una corriente a través de todo mi sistema. Ni siquiera sé qué coño hacer con esto, considerando todo lo demás que está pasando, pero mi pene sabe exactamente lo que le gustaría hacer.

      Es un puro infierno tratar de mantener mis ojos alejados del exuberante y redondo trasero de Galleta de jengibre mientras se inclina sobre una silla para buscar sus llaves y su bolso.

      —¿Listo? —me pregunta—. ¿O buscabas algo más? ¿Se te olvidó algo?

      Claramente, ella es ajena a la oscuridad que entra en mi cerebro mientras que mis ojos estaban pegados a su culo hace cinco segundos. De alguna manera, eso hace que este impulso de hacer lo impensable sea aún peor.

      —No. Vámonos. —Me recompongo y asiento, y luego camino hacia el garaje—. Esta vez conduciré yo, si no te importa.

      —Bien. —está de acuerdo.

      También es bueno porque ahora mismo, necesito control.

      Ashton y Oriana charlan con Lili todo el camino, y Alice sale de la enorme puerta delantera tan pronto como pasamos por su puerta, y se acerca a la larga y redonda entrada.

      —¡Hola, hola! —grita mientras los niños salen del auto—. ¿Están listas las abejitas para una barbacoa y un chapuzón en la piscina? Hoy hace un poco de frío, pero es por eso que Dios hizo bombas de calor para nosotros los Minnesotanos.

      Los niños corren hacia ella mientras ella baja los escalones curvos para encontrarse con ellos.

      —¿Una piscina? —Ashton grita, riéndose—. ¿También tienes una piscina aquí?

      —Sí. Y mi propio spa interior, pero puedo decir que no eres del tipo que disfrutaría ser bañado en aceite perfumado. Tal vez cuando seas mayor, con la chica adecuada.—Alice se vuelve, guiñándome el ojo—. ¿No te mencioné las comodidades aquí?

      —¡No puede ser! —Oriana responde antes de que se dé la vuelta y me mire—. Pero... no trajimos ningún traje de baño.

      Tiene razón, y no hay nada que pueda hacer al respecto.

      —Déjame manejarlo. —dice Alice—. Tengo invitados a menudo y siempre tengo unos cuantos trajes de baño para niños y niñas de todas las edades.Le da a cada uno de los niños un abrazo rápido antes de mirar a Lili.

      —Querida, llévalos a cambiarse, ¿quieres? Mark y yo necesitamos un poco de privacidad, luego nos encontraremos en la piscina.

      —Madre. dice Lili con severidad, sus ojos brillando en verde neón.

      —No lo presiones, sea lo que sea que estés pensando.

      —Oh, no seré yo quien presione, querida.

      Me acerco y agarro la muñeca de Lili. No hay necesidad de sacudir mi cabeza o decir más palabras. Ella sabe lo que estoy tratando de decirle.

      Lo enfatizo mirando a Ashton y Oriana. Ella les mira a ellos, y luego a mí.

      —Yo me encargo de esto, nena.

      Aún así, hay una lucha en su cara. Está dividida entre complacer a los niños y pasar un rato normal aquí y, en su mente, protegerme de Dios sabe qué con Mamá Osa.

      Pero yo no soy el que necesita protección.

      —Ve. —susurro.

      Le lanza una mirada de despedida a su madre antes de que sus labios formen una sonrisa azucarada para los niños.

      —¡Por aquí a la piscina! Les encantará. Una de las cosas que hace que este lugar sea soportable durante medio año es que no es una cueva helada.

      —¡Voy a zambullirme y a dar vueltas! —Ashton grita—. ¿Hay un trampolín, Lili? ¿Un tobogán de agua?

      —¿Tienen realmente trajes de baño? —Oriana quiere saber.

      Lo que sea que Lili responda Alice lo cubre, esperando no tan pacientemente.

      —Por aquí, Mark. Se da la vuelta y sube las escaleras.

      Hoy se viste de nuevo con capas fluidas, esta vez de color verde pálido. La sigo cuando entra en la casa y cruza el enorme vestíbulo.

      Nos dirigimos a una habitación enorme. Abre la puerta izquierda de un conjunto de enormes puertas francesas con cortinas y me hace entrar para poder cerrar la puerta detrás de nosotros.

      Entro y trato de no irritarme al ver a un hombre parado ahí.

      No lo conozco, nunca lo he visto, pero su mera presencia me dice que Alice encontró algo sobre mí, de acuerdo. Ahora está actuando en ello.

      —Mark Justen.—dice mientras la puerta se cierra detrás de mí—. Me gustaría que conocieras a mi amigo, John Thomas Riggs.

      Es bajito, pero fornido, con el pelo negro oscuro que poco a poco se vuelve gris y lleva una camisa de corte occidental, medio desabrochada para mostrar los rizos peludos de su pecho así como varias cadenas triples de oro que cuelgan alrededor de su cuello. Parece más viejo que yo por un par de décadas, pero todavía está en forma como un silbato. Sus músculos siguen siendo grandes y bien utilizados.

      —J.T., este es Mark Justen. —dice Alice—. Nuestro nuevo cliente.

      «¿Cliente? ¿Qué carajo?»

      Me asiente con la cabeza.

      Yo permanezco en callado, rígido. Nada me tranquiliza.

      Tampoco lo hace el arreglo que Alice está tratando de hacer conmigo.

      Demonios, podría ser uno de los matones de Jackie por lo que sé. Un infiltrado protegiendo lo que ella y Orball están traficando. Pero no parece uno de los hombres elegantes, jóvenes y duros que Wren encontraría en la mayoría de las sucias agencias mercenarias. Son todos productos de las guerras recientes, no de mediana edad como este tipo.

      Mi mente va a los niños, y miro con atención a Alice.

      No la conozco bien, pero no es estúpida. No pondría a mis hijos o a su hija en peligro. Mirándola, le pregunto: —¿Es tu hombre de confianza?

      —Sí, señor.—Se mueve a un sofá blanco rodeado por dos sillas y se deja caer—. Un muy viejo y querido amigo. Sentémonos todos, ¿sí?

      Esta es su oficina, me doy cuenta. Las estanterías llenan una pared entera, y las otras están cubiertas con fotos enmarcadas de más portadas de libros gigantes y carteles de películas. Es un santuario a M.E. Court en todas partes, excepto la pared que está cubierta con la enorme chimenea de roca centrada entre dos enormes ventanas del piso al techo.

      J.T. se mueve a una silla, y yo me acerco a la otra, sentado frente a él. Se siente como una versión extraña del Despacho Oval, sentado con el presidente.

      —Mark. —dice Alice, aclarando su garganta—. ¿Sabías que en esa época, las fuerzas del orden no podían arrestar a nadie en sábado, pero los cazarrecompensas sí?

      Mi espina dorsal me hormiguea. Me golpeo la cabeza, asintiendo con la cabeza a J.T.

      —¿Eres un cazarrecompensas?

      Él asiente brevemente.

      —Creo que la frase políticamente correcta hoy en día es “especialista en aprehensión de fugitivos”. —dice Alice—. Entre otras cosas, J.T. también es dueño de una de las más antiguas empresas de investigación del estado. Es un ex-marine. Cuerpo de Marines, fuerzas especiales, ¿no es así, J.T.? ”

      —Sí, señora. —J.T. responde acompañado de otro simple asentimiento—. Vietnam. Sesenta y ocho y sesenta y nueve. FORECON hasta el día en que me enviaron a casa con una placa de metal en la cabeza.

      «Mierda».

      Fuerza de Reconocimiento. Una de las unidades más duras de la guerra, incrustada tras las líneas enemigas.

      Sus misiones eran tan legendarias que las estudiamos incluso en mi unidad.

      El respeto que me inunda hace que olvide por un momento el peligro que este hombre puede suponer.

      Los hombres de su generación que pelearon esa guerra, comprometidos en las batallas que hicieron, son más malvados vivos de lo que la mayoría de la gente hoy en día podría soñar.

      Diablos, los chicos de FORECON podían comerse a los SEALs y a los Rangers del ejército en el desayuno. Se mezclaban con las mejores unidades norvietnamitas, comandadas y equipadas por sus consejeros soviéticos y chinos.

      Me inclino y le doy una fuerte sacudida a su mano.

      —Encantado de conocerle. Gracias, J.T. Sabes lo que quiero decir, y asiente de nuevo.

      —Igualmente. —dice, sus ojos brillando un poco más—. Diferentes guerras, pero la misma misión. "Sí".

      Mi servicio no era nada comparado con su infierno, a mis ojos, y aún así asiento en reconocimiento.

      Cada vez que ha hablado, he captado un poco más de su acento. No es de Minnesota.

      —¿Qué te trajo hasta aquí? —pregunto.

      Sonríe, mostrando varios dientes de plata.

      —Una muchachita de Minnesota me llamó la atención hace años, y la seguí desde Missouri. Lo bueno, también, porque nuestros hijos nos han dado dieciséis nietos hasta ahora.

      Solo las matemáticas me dicen que debe tener cerca de setenta años, si no unos pocos más.

      Nunca lo hubiera adivinado. No mirándolo.

      Alice aclara su garganta, y la miramos.

      —Le pedí a J.T. que se nos uniera hoy, Mark, porque necesitaba algunas respuestas después de conocerte por primera vez. Él me dio esas respuestas, tal y como lo imaginé.—Le sonríe a J.T. y le hace un respetuoso asentimiento con la cabeza—. Ahora, en el pasado, solo he escogido su cerebro para mis libros. Poder contratarlo para algo más serio fue un poco emocionante.

      Los dos me miran ahora como si fuera el plato principal de la mesa.

      «Maldición».

      —¿Emocionante?

      Me hago eco de ella, preguntándome que tan cocinado está mi ganso.
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      Estoy tratando de impresionarme con las habilidades de natación de Oriana y Ashton, pero no puedo dejar de vigilar la casa.

      Mamá tenía que meter las narices en esto. Dios no quiera que tenga algo que ver con un hombre sin que ella tenga su propio informe policial privado.

      Lo triste es que no está fuera de lugar aquí. Si encuentra el problema en el que está Mark... no se sabe qué hará. Y esa es la parte que me hace desear tener a alguien además de M.E. Court como madre.

      En realidad, es más que eso. No se detendrá ni siquiera después de tener un recuento exacto de cuántos pelos tiene en la barbilla. Cuando ella se dé cuenta de que está en esto de la protección de testigos, especialmente si es su propio diseño, se acabó.

      Todo lo que involucra a Mark Justen está en su oscuro callejón de la investigación. Material para sus futuros libros.

      Me da vergüenza, sabiendo que probablemente empezó a esbozarlo después de conocer a Mark por primera vez.

      No se puede discutir lo obvio. Es cien por ciento puro material de héroe.

      Añade a su historia, dos adorables niños, y algún misterio siniestro. Supongo que ya somos dos, pero mi interés en este hombre bestia no es solo profesional.

      Mierda, para esta época el año que viene, todo lo que ha pasado desde que lo conocí, y más, podría ser una película hecha para la televisión. O que se dirija a la gran pantalla. Sus contactos en Hollywood son de las mejores.

      Muero un poco por dentro.

      «¿Solo pensar en que ella vaya tras más fortuna y fama por el misterio de este hombre, sin mencionar que me quite a mi musa de encima, todo mientras ella está destrozando mi vida amorosa?»

      No es asunto suyo.

      No, ni siquiera me importa si la parte de la vida amorosa se siente como un gran error. Es cosa mía.

      Todo esto, y además de estar preocupada por mi bienestar, no debería estar en esto para nada.

      Ya es bastante malo cuando ella es la razón principal por la que nunca he tenido un novio de verdad.

      El único tipo que le presenté antes de que Mark se asustara y corriera, asustado de que terminara en uno de sus libros. También me preocupaba, basándome en su reacción hacia él, que lo matara por el capítulo diez. O tal vez incluso en la vida real.

      Ugh. Nada funcionó y con razón.

      —¡Lili, Lili! ¡Mírame hacer un salto mortal! —Ashton grita desde el trampolín.

      —Estoy mirando, amigo. —digo, saludándolo.

      Una parte de mí se estremece cuando salta de la tabla, preguntándome si llegará al final de la misma.

      Pero no lo hace, y aplaudo con fuerza, aunque su giro fue más que un salto mortal, y el impacto lanza las gotas de agua en todas direcciones.

      —¿Estás bien? —pregunto una vez que su cabeza salga del agua.

      Su sonrisa me dice que es una afirmación.

      —¿Viste eso?

      —Lo vi, grandullón. Buenos movimientos ninja, tal vez podrías ser un SEAL algún día.

      Él sonríe.

      —Eso sería genial. Lo haré de nuevo.

      —¡Espera! —Levanto los pies del agua y me pongo de pie—. Te veré en el trampolín.

      Camino alrededor de la piscina mientras él nada hasta el borde para poder salir.

      —Solo quiero asegurarme de que tiene suficiente altura para hacer un salto mortal completo. No estás lo suficientemente cerca del borde del trampolín.

      Se sacude el agua de su pelo puntiagudo y se limpia la cara con una mano.

      —¿Eh? ¿Qué quieres decir?

      Me subo al trampolín.

      —Aquí, déjame mostrarte. Solía hacer esto todo el tiempo en el instituto. ¿Ves cómo mis dedos están justo en el borde del trampolín?

      Los muevo para hacer efecto. Él asiente con la cabeza.

      Sí, ha pasado un tiempo, pero esto es como montar en bicicleta. Nunca se olvida.

      Cuento cada vez que mis dedos tocan la tabla, usando cada rebote de práctica para impulsarme más alto en el aire. Luego, a la cuenta de tres, salto alto y me vuelvo una bola, haciendo un círculo completo en el aire.

      Esta es la parte que no es tan fácil como lo era a los quince años. Ahora soy más alta y más vieja.

      Pero me estiro, con las manos apuntando hacia abajo, y corto el agua a la perfección.

      Sus gritos son amortiguados por el agua, junto con los aplausos, pero una vez que mi cabeza emerge, escucho claramente a Ashton y a Oriana.

      —¡Increíble, Lili! —grita—. ¿Por qué no dijiste que eras mitad sirena?

      —Nunca he visto a nadie bucear así, excepto en la televisión. —Oriana se acerca desde donde está flotando en una silla inflable en la parte poco profunda—. ¡Te veías tan elegante!

      —¡Hazlo de nuevo! —dice Ashton, bombeando sus manos—. Quiero verlo todo.

      Pequeñas victorias, ¿verdad? Es agradable ser admirada por algo.

      Sonriendo, nado hasta el borde de la piscina.

      —Inténtalo tú primero, Ashton. Tienes que abrazar el borde de la tabla con los dedos de los pies y lanzarte tan alto como sea posible. Estoy aquí mismo.

      —Bien.—Salta sobre la tabla, encontrando su equilibrio con un poco más de cuidado—. Mira y mira ¿como lo estoy haciendo?

      —Estoy mirando.

      Apunto con dos dedos a los ojos, y luego a él.

      Y vuela.

      Definitivamente es una mejora esta vez, pero todavía hace un “barrigazo”.

      —Lo estás consiguiendo. —le digo—. Unos pocos intentos más y lo lograrás.

      —¿Puedes enseñármelo otra vez? —me pregunta—. Esta vez prestaré más atención, de verdad.

      —Yo también quiero verlo. —llama Oriana, sentada en su silla flotante y mirando más de cerca—. Por favor, Lili.

      —Seguro.—Uso la escalera para salir de la piscina—.Solo mira cómo doy la voltereta tan pronto como dejo la tabla. Es todo fluido, un movimiento, como si te convirtieras en una pelota.

      —¿Puedes hacer dos? —ruega—. ¡Solo dos más!

      ¿Cómo puedo decir que no?

      —Está bien.—Me subo a la tabla y camino hasta el final—. Mantén tus ojos en mí. ¿Listo?

      —¡Si! —Grita, Ashton

      — ¡Yo también! —Oriana, añade.

      Esta vez doy tres rebotes más fuertes, dándome más impulso para saltar más alto en el aire, luego me aprieto más y ruedo dos veces antes de enderezarme para deslizarme sin problemas en el agua.

      Escucho su ráfaga de gritos apagados y ecos de aplausos otra vez, pero cuando mi cabeza emerge, me doy cuenta de que no solo están Ashton y Oriana felicitándome.

      Mis mejillas se encienden como una quemadura de sol instantánea cuando veo a mi madre de pie, pero ella no es la razón por la que me estoy sonrojando.

      Mark está justo al borde de la piscina con los ojos clavados en mí.

      —¿Ves? La chica tiene un talento natural. Ella es la verdadera razón por la que hice que pusieran esta piscina. —Le dice mamá—. Desde que pudo caminar, le encantaba nadar. Incluso ganó varios premios en el equipo de su escuela secundaria. Si no la conociera mejor, juraría que es mitad delfín.

      —Creí que habías dicho que no creciste en esta casa.

      Los ojos azules de Mark me apuntaban a mí. Atrapan el sol y brillan, pero me pregunto... ¿es solo la luz o le gusta lo que ve?

      Mis manos se mueven tímidamente sobre mi pecho, deseando poder esconderme.

      Así que en vez de eso nado hasta el borde de la piscina, tratando de fingir que no estoy medio desnuda frente a un hombre tan alto, musculoso y tan hermoso que duele.

      —Bien. No lo hice. Antes nadaba en piscinas públicas. Mamá compró esta casa hace unos años e hizo algunas mejoras.

      —Porque sabía que te traería aquí para usar la piscina.—Ella mira a Mark—. La natación es la única cosa en la que su altura es una ventaja.

      —No te olvides de alcanzar los armarios encima de la nevera. —digo. Esa es la otra cosa que siempre señala.

      Mark sonríe, sin quitarme nunca los ojos de encima.

      —Siempre es una ventaja.

      Se me pone la piel de gallina por todas partes.

      —Por allí.—Mamá apunta hacia el pequeño cambiador adjunto a la casa, pero parece que no es por el enrejado y las plantas colgantes—. Encontrarás algunos bañadores recién lavados si quieres unirte a la diversión.

      —Sí, papá, entra .—Ashton grita.

      —Date prisa.—grita Oriana—. Para que yo también pueda nadar.

      —Ya puedes nadar. —digo, estudiando su tímida expresión—. ¿Necesitas ayuda en el trampolín?

      Ella sacude la cabeza vigorosamente.

      —No, yo...

      —Tiene miedo. —dice Ashton en voz baja—. Papá siempre la deja montarse en su espalda. Eso es lo que siempre hacíamos en casa cuando nos llevaba a nadar.

      —¿No sabe nadar? —Le pregunto.

      —Si sabe. Los dos tomamos lecciones, pero a ella todavía le dan nervios.

      He oído hablar de eso antes, pero es tan extraño para mí porque el agua podría ser la única cosa a la que nunca he temido. Realmente no puedo comprender su miedo. Pero eso no significa que no lo intente.

      Nadando hacia ella, me agacho bajo la línea de cuerdas de pequeñas y brillantes señales que separan la parte profunda de la parte para niños.

      —Nadaré contigo, Oriana.

      Sacude la cabeza, mordiéndose el labio.

      —No, gracias, solo... quiero esperar a papá.

      Aún así, quiero ayudar, así que le pregunto:—¿Qué es lo que más te asusta del agua?

      Su cara se arruga y se encoge de hombros.

      —No lo sé realmente. Solo me asusta. No poder tocar el suelo, flotar por ahí... por eso me gusta el lado poco profundo, donde todavía puedo tocar el piso cuando me levanto.

      —Entonces nademos aquí. —digo con una sonrisa—. Nos quedaremos en el lado poco profundo para que no tengas nada de que preocuparte. Todavía puedes practicar tus movimientos allí. Estaré justo a tu lado.

      Ella mira a su alrededor nerviosamente.

      —¿No me dejarás?

      —¡No puede ser! Nadaremos de lado a lado, justo aquí, donde puedes tocar el suelo. —Asiento con la cabeza—. Incluso puedo conseguirte un chaleco salvavidas, si quieres...

      Algo parecido al miedo aparece en sus ojos. Se agarra más fuerte a los lados de la silla flotante.

      —No, gracias. No quiero un chaleco salvavidas.

      —No te preocupes. Te sostendré, todo el tiempo, lo prometo.

      Mamá se sienta en una de las largas sillas.

      —Lili fue salvavidas durante años, Oriana. Casi todos los veranos. Estás en bunas manos.

      Mordisqueando su labio inferior, Oriana me mira.

      —¿De verdad?

      Asiento y sonrío. No quiero que se vea obligada a hacer algo que no quiere, añado: —Puedes quedarte ahí disfrutando de la silla si quieres.

      —No, quiero nadar, solo... me asusta.

      —Estaré aquí, cariño. —susurro—. Todo el tiempo. Solo tú, Ashton y yo. Y tu padre, si decide...

      Miro hacia arriba y veo que Mark ha desaparecido.

      Después de otro momento de vacilación, asiente con la cabeza.

      —Bueno... está bien.

      Yo sostengo la silla mientras Oriana se desliza de ella.

      Una vez que está de pie, empujo la silla cerca de los escalones que llevan a la piscina.

      —Comencemos lentamente flotando, acostumbrándonos al movimiento. El agua puede hacer que tu cuerpo sea tan ligero como una pelota de playa si lo permites.

      Me mira fijamente un momento. Luego su pequeña cabeza asiente lentamente.

      —¡Eso es! Solo tienes que relajarte. Puedes flotar tan fácilmente como esa silla en la que estabas sentada.

      —¿En serio?

      —Te lo mostraré. Aquí, déjame sostenerte un poco. Acuéstate como si estuvieras en una cama, agradable y plana. Pon tu cabeza en una de mis manos y yo pondré la otra bajo tus piernas para que sepas que no te hundirás. No te dejaré, cariño. Te lo juro por Dios.

      Ella lucha por relajarse, pero finalmente, con suficiente persuasión, su cuerpo se debilita en mis brazos. El agua soporta instantáneamente su peso.

      —¿Ves? Una vez que te rindes, el agua te ayuda a mantenerte en la cima.

      —Es un poquito bonito.—Ella asiente ligeramente, un poco de confianza entra en sus ojos—. Recuerdo esta parte de las lecciones de natación.

      —Bien.—Empiezo a caminar lentamente por la piscina con ella, muy gradualmente—. Imagínate flotando como lo hace el flotador, eso es exactamente lo que estás haciendo.Estoy aquí a tu lado.

      Sigo hablándole suavemente, recordándole que se relaje, mientras camino de un lado a otro de la parte poco profunda.

      Cuando pienso que está lista para más, pregunto: —¿Qué más recuerdas de tus lecciones?

      —Hmm... No estoy segura.

      Parpadea nerviosamente.

      —Intentemos algo entonces, ¿de acuerdo? Te ayudaré a darte la vuelta sobre tu estómago. Aguantarás la respiración y pondrás tu cara en el agua, pero seguirás flotando como ahora.

      —¿Pero aún así te aferrarás a mí, Lili?

      —No te soltaré, cariño.

      Satisfecha, se da la vuelta y pronto flota sobre su estómago.

      —Adelante. Gira la cara hacia los lados y toma una gran bocanada de aire.—digo.

      Me da una dulce sonrisa y lo hace perfectamente.

      —Ya está, sigue haciendo eso. Gira, respira, gira. —Hago una pausa, mirándola—. Otra vez. Gira, respira, gira.

      Una vez que tiene ritmo, aflojo un poco el agarre.

      —Ahora, comienza a patear tus pies. Eso es todo. Buena chica.

      La guío, dando la vuelta a través de la piscina de nuevo antes de animarla a empezar a remar. Ahí es cuando me doy cuenta de que Mark, con un par de bañadores rojos, blancos y azules, entra en la piscina.

      Oh, wow.

      De repente no estoy segura de quién está más nerviosa... ¿Oriana o yo?

      Razones muy diferentes, obviamente.

      Mis dedos se enroscan en el fondo de la piscina. Es todo enorme, pecho músculoso cubierto de rizos oscuros y varios tatuajes. Luego veo lo bien que se mueven esos músculos sin camisa, bíceps y tríceps que estoy segura que son nuevos para mí.

      Lector, ¿Recuerdas las carreras lentas y sexys que se hacían en Baywatch? Sí, yo también pensé que era cursi, pero esto...

      «Santo cielo».

      Sonriendome, levanta una mano, saludando. Dejo de caminar al lado de Oriana y la dejo nadar hacia él por su cuenta. Ella se aleja a patadas,  totalmente concentrada en su objetivo.

      —Buen trabajo, nena. —dice mientras sus manos llegan a la pared lateral.

      Deja caer sus pies en el agua y gira de nuevo en posición vertical.

      Una punzada de culpa me aprieta el estómago. Había prometido no apartarme de su lado. Lástima que me distraje terriblemente con el gran papá y sus abdominales esculpidos. Una tabla de lavar viviente y varonil, si es que alguna vez hubo una.

      Frunciendo el ceño un poco, Oriana pregunta: —Oye, ¿nadé hasta aquí yo sola?

      Asiento con la cabeza, con una sonrisa.

      —Lo siento, cariño, algo me picó.

      Fingiendo que me rasco el cuello, espero que nadie se dé cuenta de qué tipo de picazón quiero decir.

      —Claro que sí, Oriana. —le dice Mark—. Te vimos hacerlo todo por ti misma. Sabíamos que podías, Lili y yo.

      —Vaya. —susurra Oriana, esta vez más emocionada—. ¡Lo hice! Realmente nadé sola.

      —Lo hiciste increíble. —digo, acercándome un poco más a ellos.

      —¿Puedo intentarlo de nuevo? —Oriana pregunta.

      —En cualquier momento.—Mark pone una mano en su hombro para  tranquilizarla—. Nada hasta Lili, y luego de vuelta a mí. Lo tendrás en poco tiempo.

      Oriana se levanta del suelo, y vuelve a la posición que le enseñé. La veo tratando de nadar.

      Lo hace perfectamente, y de nuevo unas cuantas veces más.

      Cuando se detiene y deja caer los pies al fondo de la piscina junto a su padre, esos pequeños ojos brillan más que su piel húmeda que brilla a la luz del sol.

      Ashton empieza a aplaudir primero, luego nosotros hacemos lo mismo.

      —Lo hice, papá. ¡Puedo nadar de nuevo!

      Ella salta, salpicando con sus manos en el agua.

      La atrae, la envuelve en un abrazo y la saca del agua.

      El calor me pica los ojos, viendo lo felices que son ambos.

      Miro a mi madre, finalmente, que se ha quitado las gafas de sol y mira con una cara que dice que está conmovida. Incluso Ashton está callado, respetuoso, sonriendo a su padre y a su hermana.

      Mark pone a Oriana de pie.

      —Inténtalo de nuevo. Todas las veces que quieras, Oriana.

      —¡Está bien!

      Se desliza sobre su estómago sin una pizca de miedo y nada hacia mí, luego da la vuelta y nada de vuelta hacia Mark.

      Ashton nada y se detiene en el agua junto a ella.

      —Déjame nadar a tu lado, Oriana. Podemos dar vueltas, y una vez que hayas bajado eso, ¡corre!

      Me aparto del camino, me dirijo al centro de la piscina para que tengan más espacio.

      Pronto, están nadando de un lado a otro entre las paredes del extremo poco profundo.

      Mark se acerca a mí.

      —Gracias por ayudar. Ella ha estado asustada desde hace unos años. No sabía si alguna vez lo superaría.

      —¿Por qué?

      —Yo no estaba allí, pero una vez, Heather llevó a los niños a una piscina. Supongo que Oriana seguía allí cuando los hijos de Heather y Ashton corrieron a cambiarse de ropa. Mientras nadaba hacia el borde, tratando de alcanzarla, un niño más grande saltó y aterrizó justo sobre ella. Se fue hasta el fondo de la piscina. Se sintió mal y la sacó de inmediato, pero ella ha tenido miedo de intentarlo desde entonces.

      —¡Pobrecita! —digo, manos deslizándose por mis mejillas—. Dios. Eso es suficiente para asustar a cualquiera.

      Asiente con la cabeza.

      —Lo vi todo. La forma en que lo hiciste, la hiciste flotar primero, te relajaste, y te quedaste a su lado, era exactamente lo que necesitaba.—Se acerca y me toma la mano, con un apretón fuerte y agradecido—. Gracias. Lo digo en serio, Lili.

      El calor de su palma contra la mía, y la forma en que me aprieta la mano, hace que me arda el brazo. La forma en que me mira tan intensamente hace que mis rodillas se debiliten.

      Menos mal que estamos en la piscina. Donde, supuestamente, debería soportar mi peso.

      Pero muevo los pies nerviosamente y, de repente, pierdo el equilibrio.

      Estuve parada junto a las señales, donde comienza la empinada hacia el extremo profundo. No hay nada que me salve de hundirme, así que aspiro aire, lo sostengo y me hundo bajo el agua.

      Nado hasta el final de la piscina antes de salir a la superficie. Mark aparece a mi lado allí.

      No quería que pensara que estaba tratando de escapar de él, que es obviamente lo que trato de hacer, digo: —Lo siento. Perdí el equilibrio allá atrás.

      Sacude la cabeza exactamente como lo hizo Ashton antes, arrojando gotas de agua.

      —Es curioso cómo sucede eso.

      Ahí está esa sonrisa, el Sr. Irresistible encarnado, que me hace preguntarme si me derretiré en la piscina. Los dos nos agarramos al borde, hombro con hombro, mis dedos agarrándolo fuerte.

      Ni siquiera puedo empezar a describir esta sensación que se extiende por mi cuerpo, o el deseo que se enrosca en mis nervios como una mecha encendida.

      No puedo dejar de mirarle los labios, firmes y llenos, estoy enganchada a imaginarle besándome de nuevo.

      Ha pasado mucho tiempo desde que tuve un novio y un tiempo aún más largo desde que tuve sexo.

      ¿Pero ahora? ¿Con él? Creo que renunciaría a mi pierna derecha y aún así lo haría con un maldito bastón.

      —¡Papá, atrapa! —Ashton grita desde la nada.

      Mark da la vuelta justo a tiempo para atrapar la pelota de playa justo antes de que me golpeara en la cabeza.

      Intento no reírme demasiado. O me pregunto si es lo que necesito para dejar de pensar en cosas que realmente no debería.

      Mark lanza la pelota al aire con un gruñido bajo y le da un buen golpe como un voleibol, pasándola al otro extremo de la piscina.

      —Lo siento. —dice, volviéndose hacia mí otra vez.

      —No hay daño, no hay falta.

      Me sumerjo en el agua y salgo a la superficie cerca de las señales, esperando que los niños me envíen la pelota.

      Tal vez me ayude a distraerme de esta escandalosa necesidad de hacer el mambo horizontal con Mark aquí en la piscina.

      Deseo concedido... bueno, uno de ellos.

      Pronto, habrá un juego de voleibol de pelota de playa entre nosotros cuatro. Es divertido, pero la parte más gratificante es ver a Oriana perseguir la pelota por el agua con comodidad y facilidad. Incluso se está riendo.

      Esta vez, mi corazón da un salto mortal.

      El juego termina cuando mamá nos llama para almorzar.

      La barbacoa, claro. Lo había olvidado por completo.

      Nos da toallas cuando salimos y dice que no hay razón para vestirse porque comeremos fuera, en la mesa que está al final de la piscina.

      Es cuando recuerdo lo que llevo puesto y me ruborizo. Un pequeño traje de baño rosa de dos piezas, y ahora ni siquiera estoy en el agua para ayudarme a ocultarme delante de Mark.

      Espero para ser la última en salir, y mientras tomo la toalla que ella me ofrece, le pregunto:—¿Qué pasó con el resto de mis trajes de baño?

      Finge confusión.

      —¿No están en el vestuario?

      —No. Este es el único que estaba allí.

      Envuelvo la toalla a mi alrededor, ajustada bajo mis brazos, y la arropo con un borde para mantenerla así. Jugar en el agua ayudó, pero mis entrañas siguen ardiendo, pensando en el sexo.

      «Sexo caliente. Sexo húmedo. Sexo sudoroso. Sexo con ira. Sexo con mordeduras».

      «Sexo, sexo, sexo con Mark Justen».

      Mamá se encoge de hombros.

      —Tal vez estén en la lavandería. Hice que Gemma se asegurara de que todo estuviera fresco esta mañana, y nunca se pierde nada. ¿Y si tu nuevo amigo los escondió? No se puede culpar a un hombre por inclinar las probabilidades a su favor, ¿verdad?

      —¡Madreeeee! Lo dudo mucho. Esto no es una novela romántica. —protesto.

      Por lo que sé, ella es responsable de la desaparición de mis increíbles trajes de baño.

      —Nunca dije que lo fuera, querida. —Lo dice en voz baja—. Pero ya sabes, él ciertamente es digno de ser un héroe de novela. De la clase mala. Si tan solo fuera una década más joven...

      Levanta la mano con una garra de tigre, haciendo una crugido.

      —Asqueroso. ¡Ni siquiera vas a ir allí mientras yo esté cerca!

      —Me gusta este nuevo lado tuyo, Lilliana. Muy territorial. Es refrescante.

      Sonríe y luego camina rápido para alcanzar a Oriana y Ashton, hablándoles sobre lo bien que nadaron.

      Por mucho que me gustaría, no puedo interrumpir esto.

      Mark va más despacio y espera a que yo lo alcance.

      —Oriana no había pasado tanto tiempo en el agua en años. Hiciste un milagro con ella.

      —Me alegro de haber podido ayudarla.

      —Creo que hoy has ayudado mucho. —dice.

      Ahí está esa mirada otra vez. Quemadura de ojos azules y misterio y gratitud. Y ahí va mi deseo otra vez.

      Respiro, trato de controlarme y me concentro en otra cosa.

      Eso es bastante fácil una vez que entiendo lo que quiere decir. Madre.

      —Entonces, ¿de qué quería hablar mi madre?

      —Te lo diré más tarde. Después del almuerzo.

      Se me pone la piel de gallina, me salpica los brazos. Toda su expresión cambia tan pronto como sale de mi boca. Sus ojos se han embotado.

      —¡Mark! ¿Qué dijo ella? ¿Qué está tramando? Me estoy muriendo por saber. Mil escenarios locos corren por mi mente.

      Una de ellas incluso incluye que tenga un elixir mágico para hacerse una década más joven.

      Maldición. Realmente no necesito que la imagen se produzca en mi mente.

      Ya tengo suficiente comidilla prohibida y muy mala para mi cerebro, con él y yo juntos, solos en esta piscina, libres de hacer lo que queramos...

      —Tenías razón.—dice en voz baja, rompiendo mi trance—. Tu madre podría ser más lista que Holmes y Watson. Pero  te lo diré más tarde, nena.Lo prometo.

      Mis pulmones se tensan.

      «¿Qué quiere decir?»
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      Las costillas están tan tiernas que la carne se cae del hueso y se derrite en mi boca.

      La salsa también es perfecta, dulce, pero picante, como la misma Lili. Estoy tratando de concentrarme en todos los matices con el smorgasbord de aliños secos y carne salsosa que ella tiene. Es difícil que suceda cuando tengo algo cien veces más apetitoso delante de mí.

      Ese pequeño bikini rosa que lleva puesto no deja nada a la imaginación. Nada excepto lo mucho que quiero llevarla en todas las posiciones que pueda hasta que mi cadera casi se rompa.

      Salir del vestuario,y verla guiar a Oriana por la piscina, me dejó sin aliento por otra razón. Sí, podría excitarme con sus ojos, sus tetas con forma de globo, su culo, su pelo ardiente, pero esta atracción no es tan cruda, animal y física como desearía que fuera.

      Lili llega a un lugar al que ni siquiera quiero ir. En cuestión de minutos convenció a mi pequeña niña para que volviera a nadar.

      Me llevó mucho tiempo incluso volver a llevarla a los bajíos, y unos cuantos meses más que eso para convencerla de que se aferrara a mí mientras yo nadaba.

      Esta mujer tiene una forma de tratar a los niños que me es extraña.

      Su rostro se ilumina cada vez que los mira, les sonríe, les enseña algo nuevo.

      Conozco esa sensación. Hay algo en ella, un brillo que simplemente hace que todo sea más brillante y mejor. Por dentro y por fuera.

      Ella es genuina. No hay nada falso en ella.

      En definitiva, es una de esas personas que son demasiado fáciles de que te guste y demasiado peligrosas de amar.

      Más razón para mantener la guardia alta. Las clases de natación y el traje de baño que me encantaría arrancarle no pueden cambiar los hechos. Hay demasiado en juego.

      Su madre lo sabe, no gracias a su amigo investigador privado. Alice sabe perfectamente en qué está metida su hija ahora. Incluso admitió que contrató a J.T. para que averiguara información sobre mí.

      Pero había otra razón por la que lo trajo aquí hoy para un papel más importante... la ayuda que me falta: salvar mi lamentable trasero y a los niños.

      Aceptar eso es difícil de tragar. Pero tengo que hacerlo y espero que J.T. sea tan bueno como él y Alice dicen. Ninguno de ellos dijo mucho sobre Lucas Stork, excepto que es la mejor persona del estado cuando se trata de identificaciones falsas.

      Con Keith fuera del  alcance, J.T. parece ser mi única opción. Así que por ahora, me he tragado mi orgullo, esperando que no haya cometido otro error.

      Él y Alice juran que no lo he hecho, pero necesitaré pruebas antes de creer en nada.

      No revelé todas mis cartas.

      Dije lo suficiente para calentar los sentidos de J.T. Los despertó, y dijo que volvería en unas horas. Entonces sabré si me he equivocado o no y me iré.

      Mi corazón se apaga cuando miro alrededor de la mesa.

      Veo a los niños riendo, comiendo, disfrutando de la vida.

      Mierda, no puedo permitirme más errores. O más sorpresas como en las que Keith se metió.

      Por su bien, desearía no haberme involucrado nunca en esto, pero cuando Keith me dijo lo que había en esas neveras, y lo vi por mí mismo...supe que no había otra opción.

      No podía hacerme la vista gorda a los trapos sucios de Orball.

      Claro, había visto mucho en Afganistán. Cosas horribles, horribles, pero lo que vi esa noche fue más allá de lo que vi cualquier campo de batalla.

      Puro combustible de pesadilla que no tiene lugar en este mundo.

      Mi garganta se cierra a los recuerdos. Agarro mi vaso de agua, esperando que se asiente mi estómago para tratar de disfrutar de esta deliciosa comida.

      —¿Más costillas, Mark? —Alice pregunta, ya alcanzando al otro lado de la mesa.

      Tragando fuerte, sacudo la cabeza.

      —No, gracias, estaban geniales, reventaré si me lleno demasiado con esta comida.

      No es una mentira. La comida estaba inmaculada, con especias perfectamente cocinadas y dulzura y más acompañamientos de los que podía contar, pero mi apetito se ha desvanecido.

      Me pregunto si alguna vez podré volver a comer bien sin que me persigan los recuerdos.

      —¿De verdad tienes un chef y sirvientes, Alice? —Ashton pregunta—. ¿Viven aquí contigo? ¿Como en las películas?

      —Sí,muchacho. —Les dice Alice—. Tienen sus propios cuartos privados, mucho espacio y privacidad para que estén comodos. Un empleado feliz es uno bueno.

      —¡Vaya! Debes ser muy rica. —responde.

      —Ashton.

      Le doy a mi hijo una mirada de advertencia.

      Alice le sonríe, y luego cambia su mirada hacia mí.

      —El chico no se equivoca, Mark. Solo contrato a los mejores, y estoy increíblemente orgullosa de ello.

      Sé que no solo habla de las amas de llaves y de su talentoso chef. Se refiere directamente a J.T.

      Después de su tiempo como Marine FORECON, se convirtió en guardaespaldas de algunas de las personas más famosas de los Estados Unidos durante los años setenta, y luego estudió artes marciales en cinco países diferentes. Tenía pruebas de todo lo que decía, excepto la afirmación de que su padre murió mientras conducía un camión de contrabando para Al Capone.

      Tampoco pudo probar su razón para alistarse en el Cuerpo de Marines. Supuestamente fue atrapado robando semis para un jefe de la mafia local en St. Louis cuando era joven, y un juez le dio a elegir: unirse al servicio y ponerse en forma, o ir a la cárcel.

      No necesitaba pruebas para que yo lo creyera. A un gran número de hombres se les dio esa opción en esos años, y la mayoría eligió el servicio militar.

      —Quiero ser rico como un escritor cuando crezca. —musita Ashton, borrando una mancha de barbacoa de su barbilla—. Esta casa, el césped, la piscina... Alice, lo tienes todo.

      Ella le sonríe con su sonrisa característica, disfrutando de los elogios. Pero hay algo más.

      «¿Casi como un toque de tristeza? ¿Arrepentimiento?»

      —Oye, si todavía hay tiempo... ¿podemos ir a nadar otra vez? —Oriana pregunta tímidamente.

      —Por supuesto que puedes, querida.—Alice dice—.Puedes nadar a gusto toda la tarde.

      Tanto Ashton como Oriana me miran y yo asiento.

      En verdad, la casa de Alice podría ser el lugar más seguro para ellos en este momento. Y podría ser un respaldo si mi paradero se descubre como el de Keith.

      Tiene un sistema de seguridad de primera clase. A pesar de ser una escritora famosa, la ubicación aquí es probablemente un secreto bien guardado conocido por muy pocos. Los famosos no son idiotas. Aman a sus fans, pero adoran su privacidad, y aprenden a mantener un equilibrio saludable.

      Así es como he oído a Alice describirlo.

      Quiero recordarle que no existe una estrategia de seguridad que no pueda ser violada, pero si alguna vez le pasa a ella, sé que soy la razón más probable.

      Lo mismo para Lili. Si su hija resulta herida, yo soy el imbécil, aunque sea una víctima del destino.

      Mi mente escudriña los inevitables “Y si...”.

      Si hubiéramos tomado una ruta diferente desde el principio. Entonces ni Keith y yo, ni nuestras familias, estaríamos en la situación que estamos ahora.

      Pero teníamos que saber más. Por eso rastreamos esos refrigeradores cuando fueron empaquetados en cajas y enviados a Galentron, otra compañía local de bioinvestigación con una mala reputación por sus turbios negocios. Como Orball, están llenos de vínculos ilícitos con los principales políticos.

      No solo los políticos locales y los legisladores estatales, sino también los nacionales.

      Keith y yo nos dimos cuenta rápidamente de que llamar al FBI, a la CIA, incluso a la policía local, estaba fuera de discusión. Cuando las cosas están así de corruptas, entregar a Orball terminaría con nosotros siendo los atrapados con las manos en la masa.

      Por eso ambos sabíamos que teníamos que irnos antes de que pudiéramos filtrar algo.

      —Tengo ganas de sentarme al sol con un Mai Tai de la tarde. Estaré atenta mientras los niños nadan. —dice Alice con un bostezo—. Lili, muéstrale a Mark dónde está el jacuzzi. Los dos pueden darse un remojón y dejar que su comida se digiera. Dios sabe que hace maravillas con mis niveles de ácido.

      La mirada abierta que Galleta de jengibre dispara a su madre me hace devolverle la sonrisa.

      Tal vez Alice es un poco más complaciente de lo que creo. También me encanta cómo hace que Lili se retuerza, sabiendo lo que su madre podría estar haciendo.

      Asiento con la cabeza.

      —Suena bien. Gracias por darnos la oportunidad de relajarnos.

      No voy a morder, no importa cuán atractiva sea la carnada, pero no tengo nada más que hacer mientras espero que J.T. regrese. Ver el cuerpo perfecto de Rojita usando nada más que ese bikini por un poco más de tiempo podría ser peligroso, pero he estado en verdadero peligro durante semanas.

      Rojita se ajusta la toalla debajo de los brazos mientras está de pie. Me levanto y la sigo por el gran porche cubierto que la sirvienta usó para servirnos.

      Es una propiedad preciosa.

      En el otro lado, hay una gran pérgola con cortinas blancas que cuelgan hasta el suelo.

      Caminamos hacia el lado más alejado, donde las cortinas se retiran, exponiendo el jacuzzi que hay dentro.

      Una botella de cerveza y un vaso de vino ya están a los lados de la bañera.

      Bien. Así que esta mierda de casamentera puede ser un poco retorcida. Pero no me quejo, y tampoco lo haría mi furiosa erección si me deja solo con esta mujer.

      —Tu mamá realmente se toma este trabajo de anfitriona muy en serio, ¿no? —pregunto, dejando caer mi toalla y me deslizo en la bañera antes de que ella pueda ver lo duro que estoy.

      —Si,entre otras cosas.—Lili suspira, poniendo los ojos en blanco.

      Me sumerjo en el remolino de agua caliente y dejo salir un gemido exagerado. Se siente muy bien, pero más que eso, estoy esperando que deje caer esa toalla.

      No me he sentido tan atraído por una chica en siglos.

      Aunque sé que no voy a actuar, no del todo, estoy disfrutando de la anticipación, el deseo, la sensación de que cualquier cosa podría suceder. También es la distracción que necesitamos para no preocuparnos por Orball y los sicarios.

      Lentamente, se inclina contra el borde y arrastra una mano por el agua caliente.

      —¿No vas a entrar? —pregunto.

      —No lo sé.

      Me amartillé la cabeza.

      —¿Por qué no? El agua está bien.

      —Porque sé a qué está jugando mamá. Es tan vergonzoso. Me sorprende que haya pasado de hacer todo lo posible para ahuyentar a los chicos cuando era más joven, a jugar a ser casamentera como este es un episodio de “Bachelor” retorcido.

      Me río.

      —Nena, lo entiendo.

      Ella frunce el ceño, estudiándome.

      —Entonces... ¿por qué sigues con esto? ¿No es un poco humillante?

      —Porque, a pesar de lo que todos piensan, somos adultos. Totalmente capaces de tomar nuestras propias decisiones. Mientras tengamos nuestro ingenio, será mejor que creas que voy a tomarme unos minutos para disfrutar la tranquilidad, la bebida, el jacuzzi, y con suerte,de tu compañía.

      Su ceño fruncido se profundiza, pero inclina la cabeza.

      Me tomo un largo trago de mi cerveza. Otra buena cerveza belga fría.

      —¿Qué tal una historia?

      —¿Historia? —parpadea—. Quieres decir...

      —No. No más mierda de capa y puñal. Estoy hablando de algo más ligero. Para que puedas escuchar sobre el hombre que era antes de que me mezclara en todo este problema.

      Lentamente, ella asiente, acercándose y apoyándose en el borde de la bañera.

      —Cuando estuve en Afganistán, hace doce años más o menos, una carnada salió y fue golpeada en una carrera de suministros. Había un camión abandonado lleno de contrabando. Algo que había quedado atrapado en una emboscada y tuvo que ser dejado atrás unas semanas antes. Cigarros, bocadillos, calcetines.

      Sacudo la cabeza, recordando lo valiosos que eran los calcetines nuevos para los tipos que pasaban sus días en remotos desiertos áridos con imbéciles  disparándoles.

      —Así que el enemigo fue inteligente, usó el viejo camión como carnada. Cualquiera que se acercara a él sería emboscado. Todos lo sabíamos. Tenían cables trampa y algunas minas rusas de mierda que rodeaban el camión, con francotiradores haciendo turnos en las colinas. Era una trampa mortal, pero lo planeamos de todas formas, esperando llegar a ella. Cada idea que se nos ocurrió tenía sus riesgos, pero nuestro anhelo de fumar, un trozo de carne seca y calcetines limpios era tan fuerte que no podíamos dejarlo pasar.

      Se sube al borde de la bañera a unos metros de distancia, absorta ahora.

      —¿Y qué hiciste?

      Tomo otro trago de cerveza y dejo la botella en el suelo.

      —Trazé un poco más al principio.

      Inclinándose más cerca, totalmente interesada, el borde plegado de su toalla se desliza.

      —¿Y?

      —Keith y yo nos quedamos despiertos hasta media noche, ideando una estrategia que no fallara.

      No se da cuenta de cómo la toalla se arruga, se amontona alrededor de su cintura.

      Sus pechos firmes y llenos llenan completamente los triángulos de la parte superior del traje de baño. Incluso sus pezones apenas están cubiertos.

      Veo un toque de piel más oscura que rodea los pequeños círculos que empujan contra la tela rosada.

      «Maldita sea».

      La idea de lamerle los senos, de pasar mi lengua por cada pezón, hace que mi pene se ponga duro como un diamante. Apuesto a que se moja más en la piscina con un hombre tomándola despacio, encendiéndola gradualmente.

      No puedo decir lo mismo de mí.

      Casi explotaba al imaginarme mi pene en su boca, sacándome los sesos por ese delicado pelo rojo que me azotaba. No soy pequeño.

      Por un segundo, tengo un flash de ella, y me pregunto hasta dónde llegaría antes de...

      —Bueno, ¿cuál era el plan? —Me pregunta, dándome un pequeño empujón juguetón.

      —Estoy llegando allí.—gruño.

      No estoy seguro de que esté hablando de la historia.

      Me cambio de lugar, dándole a mi pene un poco más de espacio para respirar en mis pantalones. Estoy jugando con fuego, sí, pero ¿y qué? Se siente demasiado bien para parar.

      Ser un padre soltero no me ha dado mucho tiempo para las mujeres, y la mierda de los últimos meses ha anulado completamente todo lo demás.

      Mirando hacia arriba mientras palpito, el sol brilla entre los listones de madera de arriba, ayudándome a recordar mi lugar.

      —Cuando el sol sale por ahí, es tan brillante contra la arena y la roca, que ves cosas que no están ahí.

      —¿Espejismos?

      Asiento.—Y perspicacia. Casi como visiones.

      Su boca forma una O. Está igualmente cautivada y cautivadora. Abro las piernas.

      Si mira al agua, seguro que verá mi erección.

      A una parte diabólica de mí le gusta esa idea. Alargando la mano, tomo el vaso de vino y se lo sostengo, sabiendo que tendrá que deslizarse en el agua para conseguirlo.

      —Entonces, ¿esa era la mágia? ¿Inspección?

      Sacudo la cabeza.

      —Sí, pero no era solo el paisaje. Era la sed. Cuando racionas el agua y el café instantáneo, empiezas a tener mucha sed de algo mejor. Algunos de los chicos juraron que también habría unas cuantas botellas de Jack en el camión.

      Empujando la toalla, cae sobre el borde y sobre el suelo. Saco el vaso y ella lo toma.

      «Mierda».

      La parte inferior del bikini me da una idea de la silueta de su vagina antes de que se sumerja en el agua, sentada a menos de un pie de distancia.

      Toma un sorbo de vino antes de repetir:

      —Tiempos desesperados, medidas desesperadas. ¿Estoy en lo cierto?

      Mis manos me duelen físicamente, quiero tocarla para detener este juego y agarrarla, acercarla, y sentir la sedosidad de su piel. Me cuesta demasiado controlarme.

      Me lleva un poco de tiempo superarlo y recordar lo que hemos estado discutiendo.

      —La perspicacia. —digo, acercándome a ella—. Es mitad deseo y el resto inspiración. Ahí es cuando finalmente notas cosas que de otra manera no podrías ver. Keith y yo pensamos que seríamos capaces de ver dónde la arena escondía las minas terrestres, y lo hicimos. La demolición era una de nuestras especialidades, así que creamos unos pequeños dispositivos a control remoto. Luego esa noche, mientras el sol se ponía, lo hicimos.

      —¿Qué?

      Está casi sin aliento. Se parece demasiado a un gemido.

      «Ah, diablos».

      Su cara está a centímetros de la mía, así que atrapada en la historia que estoy contando, se inclina aún más.

      Bajo una mano bajo el agua y la planto en el asiento de la bañera donde el borde de la misma roza su muslo.

      —Hicimos una distracción que voló nuestro retrete.

      —Oh, no.—Ella comienza a reírse—. No puede ser. ¿Estaba siquiera cerca del camión?

      —No, y ese era el punto. Uno de nuestros chicos estaba transportando una bolsa de gominolas de 15 libras... enviada por su hermana. Supongo que ella trabajaba en una dulcería o algo así, casi un milagro que no se derritieran con el calor afgano, pero eran brillantes con todos los colores del arco iris. Miles de ellos. Así que usamos toda la bolsa, llenamos el retrete esa noche y la dejamos rasgar.

      Extiendo mis dedos a lo largo de su muslo. Otra pulgada y un dedo podría deslizarse por debajo de su trasero.

      Lili se ríe.

      —El retrete estaba al otro lado de nuestro campamento base. Para entonces ya era casi de noche, así que mientras todos estaban ocupados, especialmente los francotiradores, mirando y probablemente riéndose de las gominolas que volaban en el aire, Keith y yo usamos nuestros dispositivos a control remoto para activar suficientes minas para que pudiéramos llegar al camión. Los insurgentes nunca supieron qué los golpeó. Volvimos como héroes con cartones de cigarrillos, bolsas de bocadillos y una caja llena de calcetines antes de que nadie se diera cuenta de lo que había pasado.

      —¡Mark! —Me da una suave bofetada en el brazo—. ¿Esa es la moraleja de la historia? ¿Arriesgaste tu vida por cigarrillos, bocadillos y calcetines?

      —He arriesgado mi vida por cosas mejores.—Me acerco más—. Y lo haré de nuevo.

      —Mark... yo no... ¿Es un riesgo que realmente quieres correr?

      Mis labios se frotan con los suyos.

      —Claro que sí, Lilliana, si eso significa tener otro sabor de ti.

      La adrenalina golpea mis venas en el momento en que tomo su boca, presionando mis labios contra los suyos. Su boca de felpa, rosada, se abre con mi lengua, y yo la deslizo, empujando mis dedos en la parte inferior de su bikini.

      Se retuerce, gime y me rodea con sus brazos, abriendo sus largas piernas.

      Es como si el cielo acabara de abrir sus puertas. Ella gime en mi boca mientras mi mano encuentra los pliegues de su vagina.

      Mi pulgar rasga su clítoris, solo lo suficiente para ponerla tiesa. Luego deslizo dos dedos hacia arriba en ella, amando lo apretada y caliente y mojada que está para mí.

      Gruñendo, paro de besarla, me arden los oídos mientras ella susurra.

      —Nosotros... no deberíamos hacer esto.

      —Mentira.—Giro mi dedo dentro de ella, encontrando su dulzura, haciendo que su cuerpo se estreche contra el mío—. Dime otra vez. Me detendré si quieres, pero creo que no quieres.

      Ella responde, pasando la punta de su lengua por mi labio inferior.

      —No quiero parar, pero esto no es exactamente privado.

      —Hay una cortina, Lili. Los niños no saldrán de esa piscina hasta que tengan que hacerlo. Y si alguien llama a la puerta, los veremos llegar.

      Me froto más fuerte, me encanta cómo se apoya en mi mano. Su vagina empapa mis dedos. Incluso en esta agua, está jodidamente empapada, y no puedo dejar de pensar en cómo sería si reemplazara mi mano por otra cosa.

      Baja una mano, la pasa por mi pecho, y luego baja al agua justo cuando encuentro su clítoris.

      —Bien, yo solo... Dios, justo ahí.

      —Mierda.

      Un gemido se engancha en la parte de atrás de mi garganta, su pequeña mano rozando mi pene en mis pantalones.

      Abriendo las piernas más amplias, susurra: —No he hecho esto en mucho tiempo.

      Me encogí de hombros.

      —Bien. Estás tan mojada como para romper nuestros dos periodos de sequía.

      Se chupa el labio, haciéndome cosas terribles, terribles.

      Su mano ansiosa se desliza dentro de mis pantalones y se dobla alrededor de mi pene. Casi pierdo el control y me avergüenzo.

      Mierda, se siente tan bien. Normalmente, es fácil mantenerme con una mujer, incluso con pelirrojas.

      Pero ninguno de ellas era tan alto, tan bella, tan lista para ser tomada y montada correctamente. La empujo contra el borde de la bañera, moviéndome entre sus piernas, asfixiando sus labios.

      Mis dientes encuentran su labio inferior y lo muerdo. Le muestro lo loco que puedo estar, por la cortesía de una chica de Minnesota.

      Me besa más fuerte, gimoteando otra vez.Su vagina se mueve contra mi pene.

      —No deberíamos hacerlo aquí. No todo... hay otras cosas.

      Su mano se desliza arriba y abajo de mi pene.

      —Será mejor que me digas lo que estás pensando, Galleta de jengibre. Dame una pista.

      —Oh, quiero decir...

      —Dilo, nena. ¿Quieres que te vulelva loca con mis manos? ¿Quieres que entierre mi cara en tu vagina? ¿Quieres que te joda la boca y que te beba hasta la última gota?

      Sus párpados se agitan. Se queda sin habla, sin aliento, pero aún no la he puesto en marcha.

      Deslizando otro dedo dentro de ella, y luego lo de su vagina más rápido, sustituyendo lo que le haré con mi pene más tarde.

      —Dime, Lili. Podría parar si no lo haces.

      —Yo... yo....

      Ella me pellizca ligeramente la cabeza de mi pene, y luego me mira con esos anchos y brillantes ojos verdes.

      —Me gusta tu forma de pensar, Mark. Y creo que quiero que nos excitemos los dos. Así de simple.

      Escuchar a esta mujer decirlo “excitarnos” está más cerca de una orden verbal de lo que me gustaría admitir.

      Así que presiono contra el nudo de su clítoris con mi pulgar.

      La ilumino de una maldita vez antes de chorrear en mi mano.

      —¡Mark! —gime, se arquea echando la cabeza hacia atrás—. Oh, justo ahí. Ahí.

      La vagina marca el lugar.

      Sumerjo mi cabeza y aparto la parte superior de su traje de baño rosa, me meto una teta en la boca, chupando como si mi vida dependiera de ello.

      Eso provoca que mi pene trabaje más rápido y se ponga más duro, Lili lo bombea con tal ritmo que podría excitarme ahora mismo.

      Voy a ordeñar esto el mayor tiempo posible. No lo dejaré hasta que ella lo haga primero.

      Agarrándome a su otra teta, chupo más fuerte, me encanta como su vagina aprieta mis dedos y su mano bombea mi pene.

      Siento el fuego en la base de mi columna, más caliente cada vez que su mano se desliza por mis bolas hasta la punta hinchada de mi pene.

      —Santo cielo. —jadea, sus caderas trabajando contra mi mano, rozándome—. ¡Mark, Mark! Voy a...

      —Ven por mí, nena. Eso es lo que quiero que hagas.—gruño, justo antes de atacar su boca con la mía. Mi lengua se hunde, encuentra la suya y se adueña de ella.

      Ella está cerca,sus piernas están temblando. Puedo decir que está a punto de estallar, pero eso no le impide trabajar su pecado en mí.

      La forma en que me masturba nunca disminuye, nunca falla, incluso cuando se arquea contra mi mano y su gemido se vuelve chillón, frenético.

      Presiento el momento en que está a punto de soltarse, y mantengo mi boca cerrada en la suya, amortiguando su gemido mientras su vagina se convulsiona, convirtiéndose en un calor resbaladizo contra mis dedos.

      Mantengo la presión en su clítoris, girando mis dedos dentro de ella mientras su cuerpo se endurece.

      Mis músculos también se endurecen.

      Se enciende como un rayo.

      Me mantengo así,explorándola un poco más, trabajando febrilmente hasta que le tiemblan las piernas. Entonces, me rindo, me dejo irrumpir con un fuerte gruñido.

      Tan jodidamente bueno, que me pierdo completamente en el placer.

      Me quema, me roe y se rompe, me envuelve por completo mientras continúa acariciándome hasta que me agote por completo. Hasta que el último trozo de mi pene se adormezca en su mano.

      Los dos nos escabullimos hacia atrás, contra la pared de la bañera.

      —Mierda, eso fue intenso.—susurra.

      —Sí.

      Y ahora no puedo evitar preguntarme en qué diablos estaba pensando como para dejar que esto ocurriera.
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      Bueno, mierda. «¿Qué acabo de hacer?»

      Tuve el mejor subidón orgásmico de mi vida.Pero la mirada distante y contemplativa dibujada en la cara de Mark me hace preocuparme.

      Me pongo de pie, me agarro a la barandilla y salgo corriendo del jacuzzi. Mientras agarro mi toalla, cambiando mi traje de baño a su lugar, murmuro:

      —Voy a ver a Ashton y Oriana. ¡Ya vuelvo!

      En realidad estoy huyendo, pero no puedo decírselo.

      «¿De verdad acabo de tener sexo en el jacuzzi de mi madre?»

      No sexo completo, obviamente, sino una forma de sexo.

      Buen sexo. Buen sexo. Sexo memorable. Sexo sexy.

      Sexo con un ruidoso, confuso, delirantemente hermoso hombre bestia que apenas conozco.

      Casi corro alrededor del porche, y al acercarme a la piscina, tiro mi toalla y me sumerjo en el agua.

      Nado a lo largo de toda la piscina, bajo las señales, hasta el extremo poco profundo.

      Ashton y Oriana están allí. En cuanto salgo a la superficie, me piden que mire mientras se zambullen en busca de los anillos de peso que lanzan al fondo de la piscina.

      Me alegra que se estén divirtiendo, de verdad. Es mucho más fácil de digerir que ese hombre y... lo que sea que haya sido. Después de que los recojan todos, me ofrezco a tirar los anillos de nuevo. Mamá debe haber salido un poco a dar uno de sus paseos nocturnos poco después de que yo apareciera.

      Oriana se queda en las barras, pero su miedo al agua ha desaparecido. Ashton quiere que los anillos sean arrojados al lado más profundo, así que encuentro un lugar cerca de las señales donde puedo arrojar anillos para ambos, e intento olvidar lo que acaba de pasar en el jacuzzi.

      Como si eso fuera posible.

      Nunca lo olvidaré.

      Nunca.

      No puedo creer que esté aquí, en la piscina de mamá, lanzando anillos de buceo para los hijos de Mark, después de lo que acaba de pasar con el propio Mark. Esto no puede ser real. Es más bien una novela de M.E. Court, la parte en la que los personajes de Madre hacen algo terriblemente imprudente pero inevitable, justo antes de que el cielo se estrelle contra sus cabezas.

      Más para esperar, supongo. El sexo fue ciertamente el resultado de un romance. Es increíble.

      Me excité tanto que literalmente vi estrellas. Nunca había sido así.

      He tenido sexo antes con tres tipos diferentes. Mamá nunca se abstuvo de enseñarme sobre los pájaros y las abejas y la importancia de una vida sexual sana. Es la parte de la relación con la que ella tenía un mayor problema, y eso es lo que siempre me ha faltado.

      Como todo lo demás, me asusta.

      —Lili, Amelia tiene algunas golosinas para los niños.—dice la mamá, volviendo a la piscina.

      Amelia, su criada, pone una bandeja en una mesa cercana. Varios postres, incluyendo barras de helado de coco casero bañadas en chocolate y recubiertas con más virutas de coco, mango confitado y una jarra de limonada con jarras de leche y agua mineral a su lado.

      —Vamos, ustedes dos. —les digo a Ashton y Oriana—. Hora de la merienda.

      Ashton instantáneamente comienza a nadar hacia el lado de la piscina.

      —¿Más comida? ¡Me encanta este lugar! ¿Eres la mujer más afortunada del mundo o no, Lili?

      Yo sonrío. Es difícil no considerar seriamente la respuesta a su pregunta después de la última hora.

      Pero entonces, dependiendo de las consecuencias, mi suerte podría cambiar rápidamente.

      Oriana me da un anillo de buceo.

      —También me encanta este lugar. Es agradable todo el tiempo. No hay preocupaciones estúpidas.—Ella sonríe, pero hay una pizca de tristeza en sus ojos—. Desearía que pudiéramos quedarnos aquí para siempre.

      Mi garganta se engrosa. Se irán. Probablemente muy pronto.

      Lo he sabido desde el principio, pero ahora el hecho me golpea más fuerte.

      Por su bien, me puse mi mejor sonrisa falsa.

      —Bueno, en este momento, no nos preocupemos por eso y comamos algo bueno. Nadar siempre me hace sentir hambrienta.

      Mark finalmente aparece poco después de que nos sentamos en las sillas de mamá.

      Al igual que yo, se sumerge en la parte profunda de la tabla, nadando toda la longitud de la piscina en una vuelta lenta y refrescante.

      —¿Te apetece un postre, Mark? —Mamá pregunta mientras él emerge.

      Mi corazón salta en mi garganta mientras está de pie, y mi mente vuelve al jacuzzi.

      El calor me cocina las mejillas como su mirada azul se encuentra con la mía, solo crece cuando sonríe.

      De todas las cosas que temo, este debería ser el rey.

      El maldito Mark Justen y la forma retorcida, conflictiva e imposible en que me hace sentir. Fue hecho para que el peligro destelle hasta que todo mi sistema haga un cortocircuito.

      —Se ve sabroso. —dice.

      Agarro una toalla del montón de la silla a mi lado y la envuelvo bien apretada, desesperada por esconder cómo mi cuerpo reacciona a él de nuevo. Incluso a esta distancia.

      Su mirada se agudiza mientras saluda a la casa de cambio.

      —Creo que me vestiré primero.

      —¿Significa eso que tenemos que dejar de nadar también? —Ashton grita desde la piscina, con la boca llena de helado.

      —No, hijo. —le dice Mark al pasar—. Sigue divirtiéndote hasta que nos vayamos.

      Ashton da un alegre chillido y da otro enorme mordisco exagerado a su barra de helado para hacer efecto.

      Amo a ese chico.

      —Sabes, he estado pensando en tener una tienda con aguilones y adornos de oro construidos allí. —dice mamá, señalando una extensión en blanco de su patio trasero, cubierto con hierba verde perfectamente cuidada que finalmente fluye en un bosque de robles—. Blanco y dorado, con un suelo de baldosas para morirse.

      —¡Suena bonito! —Oriana chirría.

      —Oh, lo será. —responde mamá—. Es lo único que siempre le ha faltado a este lugar. Algo más formal para las fiestas al aire libre y los grandes eventos como las bodas. Sería perfecto para eso. Creo que haré que Mark lo construya.

      Arranco mi mirada del vestuario y la miro como si hubiera perdido la cabeza.

      —Mark no es un carpintero, madre.

      —¡No, no, papá podría construirlo! —Oriana se echa atrás—. Construyó nuestra casa en Seattle casi por sí mismo. Otro tipo le ayudó con los cables, creo, pero las paredes, el techo, los dulces acabados... todo eso fue él.

      Mamá me sonríe demasiado orgullosa de su extraña intuición.

      Sacudo la cabeza, vuelvo la mirada al vestuario, espero que Mark salga y espero tener una excusa para escapar.

      Porque eso es lo que necesito hacer con esto. Correr.

      Alejarme lo más posible de él para poder procesarlo.

      Ah, pero ahí está.

      Ese miedo familiar y abrumador al que estoy acostumbrada,se eleva dentro de mí mientras estoy de pie.

      —¿Adónde vas, querida? —Mamá pregunta, mirando hacia arriba desde el libro que tiene en su regazo—. Descanso para ir al baño. —digo y me dirijo hacia la casa, aunque hay un baño en el patio.

      Cambiando de casa. Una vez dentro, me tomo un segundo para recuperar el aliento y el control de mi propio cuerpo. Estoy en una sobrecarga total ahora mismo. Esto es demasiado. Estoy acostumbrada a calmarme y enfriarme sin problema.

      No es una bestia corpulenta que puede hacer que todos mis nervios canten como una soprano, y luego me abre con sus afilados ojos azules al siguiente.

      Me dirijo al pasillo y uso el baño, tomándome mi tiempo. Cuando finalmente me atrevo a volver a la piscina, Ashton y Oriana son los únicos que están allí, caídos en las sillas bajo un par de grandes paraguas.

      Ashton me ve y salta de la silla mientras camino por el cemento caliente.

      —Papá dijo que no podíamos volver al agua hasta que volvieras, y solo si te quedas aquí con nosotros.

      Escaneo el área, asegurándome de no haber perdido a Mark o a Madre.

      —¿Adónde se fueron?

      —Dentro.Hace tiempo. Supongo que tenían mucho de que hablar.—Ashton rebota de pie a pie, echando una mirada ansiosa a la piscina—. Pero tú te quedas aquí, ¿verdad? Podemos volver a la piscina, ¿no?

      No debería sentirme tan decepcionada por la ausencia de Mark.

      También me preocupa lo que él y mamá tienen que “hablar” de nuevo. Nunca recibí una respuesta sobre las discusiones tan secretas que ocurrieron bajo mis narices desde que llegamos aquí.

      —No te preocupes, me quedo. —digo—. Adelante, metánse en el agua.

      —Nadarás con nosotros, ¿verdad, Lili? —Oriana pregunta dulcemente.

      Estoy de acuerdo, espero que sea una buena distracción, y me uniré a ellos en la piscina. Nos quedaremos allí hasta que Mark finalmente regrese.

      Cuando regresa, lo estudio de cerca, pero no hay... nada. Una máscara infranqueable. La fría mirada en su cara no me da ninguna pista de lo que discutió con mamá, aparte del hecho de que claramente no está contento con algo.

      Oh-oh.

      —Chicos, hora de irse. —Les dice a los niños—.Séquense y empiecen a prepararse, por favor.

      La decepción se ve en sus rostros, pero no discuten ni ruegan por más tiempo en el agua.

      Los sigo hasta el vestuario, me aseguro de que se duchen con el cloro antes de vestirse, y luego hago lo mismo.

      Mamá nos abraza a todos para despedirnos antes de que nos dirijamos al auto. Le eché una mirada preocupada, deseando que alguien dijera la verdad sobre lo que realmente está pasando.

      Mark toma el volante de mi auto, esperando no tan pacientemente. Me subo al asiento del pasajero mientras los niños se acomodan en la parte de atrás.

      Al menos alguien se va feliz. Hablan de lo mucho que se divirtieron durante todo el viaje de regreso a casa, mientras yo veo cómo la cabeza de trueno de Mark se profundiza con cada segundo que pasa.

      «Dios, ¿qué ha pasado? ¿Qué hizo mamá esta vez?»

      Una vez en casa, los niños, con su energía ilimitada, salen a jugar al campo de golf.

      Mark recoge su laptop y lo lleva al porche, obviamente esperando tener privacidad.

      Mi mente gira como un motor a reacción mientras intento agacharme y concentrarme en unas cuantas tareas domésticas mundanas. No es tan fácil.

      Todo lo que ha pasado hoy se siente más como una novela que como la vida real. Cuando termino de pasar la aspiradora, saco mi propia laptop y transfiero todo lo que había escrito en mi cuaderno a un nuevo documento.

      Encuentro una mejor distracción aquí. En poco tiempo, estoy enterrada en lo profundo de la historia de nuevo.

      Lo que pasa al escribir tanto misterio como romance es que, una vez que lo has escrito, las palabras no pueden volar de la punta de tus dedos lo suficientemente rápido. La intriga es fácil porque hay mucho con lo que trabajar últimamente.

      Utilizo todo lo que sé sobre Mark y dejo que mi imaginación llene los espacios en blanco.

      Ashton me interrumpe un poco más tarde cuando me pregunta si tengo limones.

      —Creo que hay suficiente en el mostrador. —digo, cerrando la tapa de mi laptop.

      —¿Solo una jarra? —pregunta—. Quiero hacerlo como lo hizo la sirvienta de Alice. ¡Esa cosa estaba deliciosa!

      Me río mientras camino hacia la nevera para traerle un galón de agua.

      —¿Cuánta sed tienes, Ashton?

      Sonríe y se encoge de hombros.

      —No, es solo que... ya verás.

      Levanto la bolsa que contiene tres grandes limones.

      —Ahí. Perfecto para una buena y fresca jarra de limonada. Sabes cómo usar la máquina de hielo, ¿verdad?

      —Sí. Hacen falta tres para hacer una jarra entera, ¿verdad?

      —Ya lo tienes.—Puse los limones en el mostrador—. Creo que el secreto de las cosas buenas es echar el azúcar en un poco de agua a fuego lento para que se disuelva completamente. Debería ser algo que podamos hacer sin ningún tipo de fuego.

      Le sonrío.

      —¿Y cuántos vasos son?

      Me golpeo la cabeza, mirándolo fijamente.

      «¿Qué le da este repentino interés que ha desarrollado en la preparación de la limonada?»

      «Pero, ¿no es así como son la mayoría de los niños de diez años? ¿Se la pasan por todos lados después de que encuentran algo nuevo y divertido? Gracias, madre» pienso para mí misma.

      —Veamos... creo que es suficiente para los cuatro. A menos que tengas mucha sed, puedes tomar mi vaso. Solo dame un segundo para sacar el azúcar y empezaremos.

      —Oh, no, está bien. —dice, sacudiendo la cabeza—. No importa.

      Hago una pausa.

      —¿No quieres limonada ahora?

      —No. Supongo que acabo de cambiar de opinión. Lo siento.

      Abro la puerta de la nevera otra vez.

      —Bueno, está bien. Siempre hay agua embotellada en la nevera si tienes sed.

      —No tengo sed.

      Miro el reloj y me sorprende lo tarde que se está haciendo. De alguna manera, ya hemos estado dando vueltas durante horas.

      —¿Tienes hambre?

      Se encoge de hombros otra vez.

      —Puedo esperar. Comimos mucho en casa de Alice y papá sigue ocupado con su computador.

      Mark debe haber estado en el patio por un par de horas. Oriana se sienta a su lado en una silla de jardín, leyendo en silencio. Estoy segura de que Ashton recuerda cómo casi incendié el lugar esta mañana con mi intento de desayuno.

      «¿Fue realmente esta mañana?»

      Han pasado muchas cosas desde entonces. Sacudiendo mi cabeza, pregunto: —¿Te gusta la pizza?

      —¿A quién no?

      —Pediré una para la cena. ¿Cuál es la pizza que les gusta a todos?

      —De Pepperoni, también es la favorita de Oriana. A papá le gusta todo lo que lleva encima. Mucha carne y verduras.

      —Bien, dos pizzas en camino. Una de pepperoni y una suprema con algunos extras. —Levanto mi teléfono del mostrador—.La pizzería está justo al lado de la tienda, así que no tardarán mucho en llegar.

      —¿Cuánto tiempo? —pregunta.

      Al encontrar el lugar con una búsqueda en Google, digo: —Media hora, probablemente. Tendremos una pizza muy caliente aquí en poco tiempo, o será gratis. Todavía hacen eso en esta ciudad.—Le enseño mi teléfono—. Lo dice aquí mismo. Esa es una de las ventajas de vivir en un pueblo pequeño.

      Asiente con la cabeza, pero su mirada se dirige de nuevo a los limones.

      —Oh, uh, olvidé preguntar... ¿cuánto cuestan los limones, de todos modos?

      —El precio varía según la temporada, creo. —digo, golpeando el icono de llamada. Apunto a la etiqueta de la bolsa—. Esos eran seis por cuatro dólares.

      La pizzería finalmente contesta, y mientras yo hago el pedido, Ashton corre arriba. Vuelve a bajar y sale por la puerta del patio mientras le doy mi número de tarjeta al empleado de la pizzería que había tomado mi pedido.

      Después de la llamada, preparo una jarra fresca de limonada, que obviamente quería pero con la que se estaba haciendo el tímido por alguna extraña razón, y la pongo en la nevera para que se enfríe antes de que lleguen nuestras pizzas.

      Luego pongo platos, cubiertos, servilletas y vasos en el mostrador por si Mark quiere comer en el porche. No puedo evitar preguntarme si realmente le gusta lo que está haciendo en su computadora.

      «¿Un asunto serio, tal vez? ¿O está tratando de ignorarme debido a lo que pasó esta tarde?»

      Probablemente se arrepienta.

      Por lo que sé, no se ha dado por vencido en buscar a alguien más para que le ayude. Otra esposa falsa.

      No debería sentir ni una punzada de celos. Pero por supuesto que la siento.

      Esta mañana dijo que solo necesitaban quedarse aquí por unas horas más.

      Entonces mamá lo llamó.

      Dijo que hablaríamos de lo que habían discutido más tarde. Mi estómago se llena de preguntas sobre cuál es el gran secreto.

      «¿Tal vez encontró otro lugar para que se vayan?»  Un lugar más seguro que aquí.

      Ni siquiera puedo imaginar a toda la gente bien conectada que conoce para salvar mi vida. Al ayudar a Mark, probablemente piense que me está ayudando como siempre lo ha hecho, quitándome el estrés y el peso y la preocupación de mis hombros.

      Siempre que he tenido miedo de intentar algo antes, ella siempre ha estado ahí con una solución.

      «¿Por qué esta vez sería diferente?»

      Lo único que no puedo entender es por qué decidió jugar a la casamentera si el plan es darle a Mark una carta gratis para salir de mi vida.

      Debería alegrarme por ello. Él y sus labios apretados se van. Los niños se van a vivir tiempos más felices.

      Pero no estoy más feliz de lo que estaba esta mañana.

      Quito el teléfono del mostrador, pero el timbre suena antes de que borre mi registro de llamadas. Mark dispara a través de la puerta del patio como un gladiador.

      —¿Esperando a alguien?

      —Sip.—Dejo caer mi teléfono en el mostrador—. El chico de la pizza. Me aseguraré de comprobar sus credenciales. —Le digo, con un tono de voz descarado.

      Mark me frunce el ceño.

      Señalo el reloj mientras camino hacia la puerta.

      —Son más de las ocho. Los niños deben estar hambrientos.

      Pasa a mi lado y me sigue hasta la puerta principal, corriendo la cortina sobre la ventana al lado de la puerta para mirar afuera.

      El aura que lo rodea es tan intensa que el pelo de mis brazos se levanta.

      Aparentemente, bromear sobre esto no lo tranquiliza.

      Dios. Él realmente cree que podríamos ser emboscados aquí por alguien, alguien peligroso... y sigo hablando como si no fuera nada.

      En realidad me siento un poco mal.

      —Es solo el hombre de la pizza. —digo, tratando de restarle importancia, medio cuestionando si eso es cierto. Tengo miedo de mi propia sombra y estoy segura de que no necesito que lo empeore.

      Mark asiente con la cabeza después de mirar por la ventana, satisfecho, y luego da un paso atrás alrededor de la pared.

      —La pizza está aquí.

      Respirando, lo que no ayuda a calmar mis nervios, abro la puerta. Después de añadir una propina, firmo el recibo y luego tomo las dos cajas calientes del chico desgarbado que las sostiene. Intento ser lo más agradable posible, esperando que el repartidor no se ahogue en la tensión que llena el aire.

      Cierro la puerta con el hombro y casi salto de mi propia piel cuando doy la vuelta y veo a Mark parado ahí. De nuevo, exhalo lentamente, tratando de calmar la ansiedad.

      Extiende sus manos.

      —Me las llevaré.

      Irritada por mí y por él, me pongo a su alrededor.

      —No. Las tengo muy bien.

      En la cocina, Oriana está de pie cerca de la mesa mirándonos. Me molesta instantáneamente la mirada de aprensión en su cara.

      Increíble. También la está poniendo nerviosa con su gran acto de perro guardián.

      Con una sonrisa brillante, digo: —¡He pedido pizza de pepperoni, cariño! He oído que es tu favorita.

      Se gira lentamente, hacia la puerta del patio.

      —Ve a decirle a tu hermano que es hora de comer.—le dice Mark—. Buscaré un cuchillo para cortarla.

      Mordiéndose el labio inferior, da vueltas y sale disparada por la puerta del patio.

      Ugh.

      Lo último que quiero hacer es discutir, pero vi como Oriana se escapó. Mark tiene mucho talento para hacerme enojar.

      —¿Viste eso? —Dejo las cajas de pizza en el mostrador—. Ella tiene miedo ahora. Gracias a que tú estabas actuando como si Charles Manson estuviera tocando el timbre, y luego le gritas a tu hija.

      Se pasa una mano por el pelo, mostrándome una mirada.

      —No me he enfadado con Oriana, cariño.

      —¡Sí, lo hiciste! Y no trates de negarlo. Tu tono era como el de ahora. Desagradable. —Abro las cajas.¿No viste la mirada en su cara? Ya estaba nerviosa, por la forma en que andamos de puntillas por aquí desde que llegamos a casa. Ahora, está asustada.

      —¿Asustada? ¿De mí? —Sacude la cabeza—. No. mis hijos nunca me han tenido miedo y nunca lo tendrán.

      —¿Quién lo dice?

      Saco una espátula del cajón y la cierro de golpe.

      —Su padre,Lili. Y no necesito que tú ni nadie intente meter sus putas narices donde no le corresponde.

      Arrojo la espátula sobre el mostrador, donde se detiene.

      —Corrección: tú fuiste el que me metió en todo este lío al contratarme. ¿Recuerdas?

      —Eso no te da derecho a decir nada sobre mis hijos, no importa lo hermosa que seas y lo mucho que te importen.

      Ya de camino a la puerta del patio para ver cómo están, digo: —Mark, ésta es mi casa. No dejaré que nadie se asuste o se moleste o que se ponga nervioso mientras esté aquí.—Salgo por la puerta—.No importa quiénes sean. Ni siquiera tú.

      Respira profundo. Me alejo antes de que pueda decirme algo más.

      «Qué raro».

      Afuera, no veo a Oriana ni a Ashton, así que salgo del patio hacia el pasto, escudriñando el área. Mi corazón salta un poco cuando no los veo en ninguna parte.

      Oh, no.

      Oh, Jesús, no, no, no, no.

      Ni siquiera recuerdo que mis piernas se hayan movido. De repente estoy corriendo a toda velocidad, corriendo hacia la corta cerca de hierro forjado que se alza a un lado de la casa y separa el patio trasero de la carretera.

      Es un pequeño alivio cuando veo la pequeña silueta de Oriana al otro lado, caminando hacia la carretera.

      —¡Oriana, cariño! —Grito, casi sin aliento cuando llego a la puerta—. ¡Espera!

      Cuando abro la puerta, oigo a Mark acercándose, saltando la cerca.

      —¿Adónde vas? ¿Dónde está Ashton?

      Los dos paramos al lado de Oriana. Ahí es cuando sé que algo terrible sucedió. Las lágrimas ruedan por sus pequeñas y lujosas mejillas, rojas como la mitad de una diana.

      —Cariño, ¿qué pasa? —pregunto, arrodillándome a su lado, apretando sus hombros.

      —¿Dónde está tu hermano? —Mark demanda. Pero ya no está enfadado, su voz es demasiado fuerte. Sacude la cabeza.

      —No lo sé, papá. No sé...

      Apenas puedo soportar mirarlo. Nunca he visto a nadie ponerse completamente pálido, su cara retorciéndose como si alguien lo hubiera apuñalado entre los omóplatos.

      Mark mira hacia arriba, escudriñando el horizonte, con los ojos hundidos.

      Respira hondo y me mira con sus ojos descoloridos.

      —¿Cuándo fue la última vez que lo viste? —pregunta.

      Ahora, también siento el cuchillo. Es difícil incluso hablar, escucharlo por el sonido del pulso que me llega a los oídos.

      Sacudo la cabeza.

      —Hace media hora, tal vez. Alrededor de la hora en que ordené la pizza. Estaba preguntando por la limonada, así que... le hice un poco y pedí pizza para la cena. Subió las escaleras y luego salió corriendo. Pensé que estaba contigo pero...

      Escanea el área, y luego se arrodilla frente a Oriana.

      —Escucha, nena. ¿Sabes dónde está? ¿Alguna idea?

      Ella sacude la cabeza, otro sollozo se desprende de sus pulmones.

      —No, no, papá. No puedo... no puedo...

      Mark aprieta su mandíbula tan fuerte que veo sus sienes abultadas. Él aparta su mirada de ella.

      Tratando de averiguar dónde pudo haber ido Ashton, le pregunto a Oriana.

      —¿Fue a buscar más pelotas de golf para ir a la casa club a venderlas, tal vez?

      Sacude la cabeza furiosamente.

      —Oriana. —dice Mark—. Tienes que decirme lo que sabes. Exactamente lo que recuerdas.

      Está claro que está tratando de controlar su temperamento, el miedo y la furia que todo el mundo debería temer. Si alguien se llevó a Ashton, está muerto.

      No hay duda.

      —E-él dijo que tenía un plan para nosotros.—responde, con más lágrimas cayendo de sus ojos—.Uno que lo haría tan... para que no tuviéramos que salir de aquí. Eso es lo que me dijo, papá.

      Mark gira la cabeza lentamente para que no vea la maldición que dice.

      «Mierda».

      Es como si su agonía interior se apoderara de su rostro, veneno silencioso escurriendo de él. Cierro mis ojos, parpadeando lágrimas.

      —¿Qué clase de plan? —Tartamudeo, todavía desesperada por ayudar, envolviendo un brazo alrededor de sus hombros temblorosos.

      —Para hacer dinero. Dijo que si ganábamos lo suficiente, podíamos dárselo a los malos para que dejaran de perseguirnos. —dice Oriana, sus ojos tristes y enormes a la luz de la luna—. Así no tendríamos que irnos. Podríamos quedarnos aquí contigo, con papá y con Alice.

      —¿Chicos malos? Oh, cariño, no. No te preocupes por ellos.

      Mi estómago tiene espasmos cuando la abrazo, mirando a Mark. Su expresión es de ira pura combinada con shock.

      Odio no poder pensar en nada mejor para consolarla. Pero mi presencia parece ayudar.

      Quiero decir que no hay que decírselo a los niños. Algunas cosas las pueden averiguar por sí mismos. Y por muy loca que esté, también tengo miedo por Ashton, por Oriana, por Mark, y por mí misma.

      Sea lo que sea, es horrible ver a un hombre adulto con un corazón de acero temiendo por la vida de su hijo. Puedo decir que eso es lo que está pasando detrás de su mirada de mil metros, y francamente, me asusta mucho.

      Hasta ahora, no había pensado que algo así pasaría. Una amenaza repentina, un secuestro. No hay duda de que Mark ama a sus hijos. Para él haberlos involucrado en algo, en esto, es tiene que ser malo. Realmente muy malo.

      —Tenemos que encontrar a Ashton. —gruñe finalmente, girando—. Tenemos que irnos ahora.

      Él tiene una ventaja, entonces corremos a la puerta principal detrás de él, a la casa, y luego al garaje. Llevo a una sollozante Oriana al asiento trasero mientras Mark se sube al asiento del conductor de “Old Pearl” y arranca el auto. No me pide permiso, y no me importa.

      Se pone al revés en el momento en que se abre la puerta del garaje, pero no se echa atrás. Por un segundo, sus ojos están pegados al espejo retrovisor, con la frente arrugada.

      Me da miedo incluso mirar.

      No puedo oír lo que dice mientras me mira, mi corazón late tan rápido que juro que estoy a punto de desmayarme.

      Pero se mueve como un rayo, golpea el auto en el estacionamiento y abre la puerta.

      Mark sale del auto y corre.
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      Las emociones que me atraviesan cuando veo a Ashton corriendo por la calle con bolsas de plástico en cada mano son tan conflictivas, que no tengo ni puta idea de qué hacer.

      Nunca había estado tan agradecido de ver a mi hijo en mi vida. Al mismo tiempo, nunca había estado tan enojado por su comportamiento tampoco había estado tan asustado como hace treinta segundos.

      Pensar que no lo volvería a ver casi me hizo arrodillarme.

      Casi me mata.

      Salgo corriendo del garaje y me encuentro con Ashton en la carretera. Mi primera reacción es agarrarlo, abrazarlo, presionarlo contra mi pecho tan fuerte que tal vez nunca lo suelte.

      Pero eventualmente, lo hago. Agradeciendo a todos los dioses y poderes de este universo que esté a salvo, que esté vivo.

      Entonces puse a mi hijo en el suelo y me dije a mí mismo que me calmara para poder escucharlo.

      —¿Dónde has estado?

      Se muerde el labio inferior. Sabe que ha hecho mal antes de ver la mirada en mis ojos.

      —Ashton.—Aún luchando por contener todo lo que me desangra, digo—:No me mientas, hijo.

      —Solo... quería comprar limones. —dice en voz baja, rascándose el zapato en el suelo—. Lo siento, papá.

      Rechino mis dientes.

      —¿Limones?

      Asiente lentamente.

      —Sí. En el mini-mercado de la gasolinera.

      Mis ojos se dirigen al cítrico amarillo brillante que se balancea en su mano. Tiene un montón de ellos, probablemente veinte o treinta dólares de limones en dos bolsas.

      —¿Por qué?

      Una mano suave cae sobre mi hombro.

      Lili se arrodilla a mi lado y le da a Ashton un rápido abrazo antes de decir: —La pizza se está enfriando, chicos. Será mejor que entremos y hablemos.

      «¿Pizza? ¿A quién carajo le importa si está fría?»

      Podría haber perdido a mi hijo por una maldita bolsa de limones.

      Mi mente se rompe y luego me doy cuenta que no se trata de la pizza.

      Se trata de dónde estamos.

      Es demasiado lista. Por lo que dijo J.T., nuestra ubicación podría estar comprometida. Lili descubrió por qué estaba tan nervioso incluso antes de que Ashton desapareciera.

      Solo me muevo. Recoge a mi hijo, con limones y todo, y aunque no lo he cargado en años, y lo llevo al garaje.

      Galleta de jengibre pulsa el botón para cerrar la puerta del garaje, y entonces todos entramos en la casa. Oriana está allí, esperando en la cocina, con la cara en las manos, llorando.

      Nunca me había sentido tan arrepentido de haberme metido en esta mierda con Orball más que ahora.

      Ver a mis hijos así me hace sentirme con agallas.

      Dejé a Ashton en el suelo y mantuve un brazo alrededor de él, agarrando a mi hija con el otro para darles un abrazo.

      Estos dos son mi vida.

      Si algo les pasa,yo... mi garganta se contrae.

      Cierro los ojos.

      —Mark... ¿por qué no nos sentamos todos mientras la pizza se calienta? —Lili susurra.

      Libero a los niños.

      De nuevo, tiene razón.

      Es hora de actuar con normalidad. No los asustaré más con mi alivio.

      Le quita las bolsas a Ashton.

      —¡Uf, son pesadas! Esto es una tonelada de limones.

      Ashton asiente.

      Poniendo una mano en cada una de sus espaldas, los guío hasta la mesa.

      —¿Cuánto te has gastado en esto? —Lili pregunta, llevando las enormes bolsas al mostrador.

      —Treinta y un dólares más impuestos. —dice Ashton mansamente, dejándose caer en su silla habitual.

      —¿Del dinero que ambos ganaron encontrando pelotas de golf?

      Lili pone sus manos en sus caderas, adorablemente confundida.

      Ashton asiente primero. Oriana se une a él, inclinando tímidamente la cabeza cuando Lili la mira.

      Entonces me toca a mí. Tengo sus ojos verdes, conflictivos y mirando fijamente, preguntándome si tengo alguna pista de lo que esto significa.

      Estoy tan perdido como ella. Sentado al lado de Ashton, finalmente pregunto: —¿Por qué tantos limones? ¿Qué demonios estabas planeando hacer?

      —Hacer limonada y véndersela a los golfistas. —dice Ashton, con la voz pequeña e insegura—. Si les vendiera bebidas por uno o dos dólares el vaso, así estaría haciendo un montón. Y si la compraban y le decían a sus amigos que tenía la mejor limonada de la historia... tal vez la noticia se difundiría de boca en boca. Tal vez ganaría tanto dinero que no tendríamos que preocuparnos más.

      Ciertamente, ha pensado en esto. Eso hace que una parte de mí esté orgulloso. También me hace preocupar qué demonios se le metió en la cabeza para que lo hiciera en primer lugar.

      —Hijo, si te preocupa que se nos acabe el dinero, estamos bien. Te lo dije antes de salir de casa, tengo mucho. Suficiente para empezar de nuevo.

      —¿Qué te hace pensar que los golfistas comprarían limonada? —Lili le pregunta.

      Ashton la mira a ella, y luego a mí.

      —Bueno... vi a una chica en un carrito de golf vendiendo refrescos, así que pensé que debían tener sed jugando al golf. Especialmente con el clima cálido que se avecina y todo eso.

      Quiero decirle que la mayoría de esos golfistas probablemente comprarían cerveza, no resfrescos, pero en vez de eso le pregúnto: —¿Qué te tiene tan interesado en hacer dinero? Te lo dije, estamos bien financieramente.

      Se encoge un poco y mira a Oriana.

      Se encoge de hombros, luego asiente con la cabeza.

      Los he visto hacer eso a menudo, comunicarse sin hablar, especialmente cuando eran pequeños.

      Ashton sumerge su cabeza, mirando la mesa.

      —Max nos dijo antes de irnos... dijo que los chicos malos lastimaron a Keith, y por eso se iban de la ciudad. Cuando nos fuimos, pensamos que también nos perseguían a nosotros.

      «Mierda».

      Debí saber que sabían más de lo que yo creía. Están creciendo demasiado rápido y tienen muy buenos instintos.

      Desde el momento en que nos fuimos, habían sido unos ángeles, agradables con casi todo. Realmente tuvieron más allá de un buen comportamiento. Ahora veo por qué.

      Incluso cuando les dije que íbamos a conocer a una mujer que iba a fingir ser su madre para poder volar al extranjero, nunca lo cuestionaron. Solo siguieron la corriente.

      —Papá, todo el mundo sabe que lo único que los malos quieren es dinero. Así que pensamos que si pudiéramos hacer un montón, podríamos pagarles y nos dejarían en paz. Entonces podríamos quedarnos aquí. Con Lili.

      La mente de los niños no es tan simple.

      Son complejos. Demasiado complicados para sus propios padres a veces.

      —No es un mal plan para hacer dinero. —dice Lili en voz baja—. Excepto por una cosa muy importante.—Se arrodilla entre Oriana y Ashton—. Irse, sin decirle a nadie a dónde van, nunca debería ser parte de ningún plan. Nos han asustado, chicos.

      —Yo... lo siento. Pensé que volvería antes de que nadie se diera cuenta, antes de que llegara la pizza.

      Deja salir un suspiro frustrado.

      —Yo también lo habría pensado pero me costó varios viajes llevar todos los limones al mostrador. No pude encontrar una cesta.

      —Te diré algo, Ashton.—Doblo mis brazos, tratando de suavizar mi mirada—. Dejaré que decidas como siempre lo que piensas que debería pasar.

      —Lo sé, papá. Lo sé.

      Desde el principio, siempre que han hecho algo malo, dejo que ellos decidan su castigo. Ayuda a inculcar la responsabilidad, la justicia, la auto-reflexión.

      —Piensa en ello mientras comemos pizza.

      Lili puede pensar que es una excusa por mi parte, pero no lo es.

      Considero no echarle un vistazo, pero no puedo evitarlo.

      Simplemente sonríe con su sonrisa cariñosa y sexy, y luego va a la cocina.

      Una sensación de normalidad finalmente regresa cuando comemos pizza y bebemos limonada. Luego, sin que se les pida, los niños limpian la mesa y cargan el lavaplatos. Lentamente, pero con seguridad tratando de compensar lo que pasó.

      —Nos vamos a la cama ahora, papá. —me dice Ashton—. ¿Podemos hablar más de esto por la mañana?

      Asiento con la cabeza, manteniendo los brazos abiertos. Cada uno me da un abrazo de buenas noches. El amor que tengo por estos dos me llena tan completamente, que lo siento hasta en mis huesos.

      Nada en este mundo apagará nunca esa llama, no importa lo malo que sea.

      Para ellos, para Lili, para mí mismo, seré su hombre, su protector y su roca.

      Mis ojos nunca los dejan cuando van al mostrador, dándole a Lili un abrazo antes de que suban. Las bolsas de limones siguen ahí.

      —No puedo creer que una maldita gasolinera tuviera tantos limones. —gruño, sacudiendo la cabeza.

      —Licorería, Mark. Es un pequeño mercado conectado a una licorería. —dice Lili—.Mi suposición es que los limones son probablemente la única fruta que tienen.

      Asiento con la cabeza.

      —Probablemente tengas razón.—Entonces, porque se lo debo, digo—: Gracias por mantener tu ingenio mientras el mío se fue a la mierda. Estuviste muy tranquila, Galleta de jengibre, y lo necesitábamos.

      Deja salir una risa exagerada.

      —¿Tranquila? ¿Así es como me viste? Porque... la calma era lo último que tenía en mente. Pensé que se lo habían llevado.

      Odio lo brutal que suena esa palabra saliendo de su boca.

      —Podrías haberme engañado. —susurro—. Tuvimos suerte.

      Recoge los limones y lleva algunos a la nevera.

      —Sí. Estaba fingiendo, controlándome por su bien y el tuyo. Pero supongo que ahora entiendo... por qué estabas arrastrándote por la casa, listo para enfrentarte al chico de la pizza si era otra persona. Es como ser cazado.

      No se equivoca. Y hasta que todo esto termine, hasta que haga que este problema desaparezca, no hay mucho que pueda cambiar.

      Ya es bastante malo que los niños estén asustados por los imbéciles que nos siguen. Es la primera vez que escucho a Galleta de jengibre verdaderamente asustada, y eso hace que este rugido primitivo se acumule en mi sangre como un trueno rodante.

      Necesito una distracción.

      Por alguna razón inexplicable, quiero preguntarle si estaba fingiendo en el jacuzzi de su madre hoy. Incluso si ya sé la respuesta.

      Nadie viene tan dulce por mí sin quererlo. Nunca había estado con una mujer así, con su vagina tan caliente y resbaladiza como la crema, gimoteando contra mi lengua cuando ambos nos masturbábamos.

      Con todo lo demás tan jodido en mi vida últimamente, ese pequeño momento contaba.

      Demonios, ni siquiera sé cómo explicarlo.

      No solo el sexo. No solo el placer.

      Algo crudo, algo real, algo totalmente suyo.

      Era como si tuviera una pareja de verdad. Alguien con quien pudiera interactuar a un nivel diferente al de los niños o como con Keith.

      No he tenido una mujer que me hiciera sentir una algo en más de una década.

      Nunca he tenido a nadie que me vuelva tan loco, deseando poder desenredarla incluso ahora.

      —¿También estabas fingiendo? —Abre la puerta del armario que está sobre el refrigerador y saca una botella de vodka y una coctelera—. Vi la preocupación en tu cara, pero estabas luchando por mantener el control.

      —Estaba muy asustado. —lo admito—. No tiene sentido ocultarlo. Pensé que mi peor pesadilla se había hecho realidad. No quiero que los niños duerman solos esta noche, pero maldición.

      —Con razón.—Exprime el jugo de dos limones en la coctelera, vierte una buena cantidad de vodka, luego agua, azúcar y un puñado de hielo.

      Después de agitar el recipiente de metal, vierte la mezcla en dos vasos de martini.

      —Aquí tienes.—Me da una a mí—. Ambos necesitamos esto.

      La bebida no es solo refrescante, ella tiene razón en que la necesitaba.

      Un trago de alcohol podría hacer maravillas para aliviar mis nervios aún ardientes. Ninguno de los dos habla hasta que no se ha bebido, y se ha dedicado a morder el limón y a adormecer el vodka.

      Lili sacude otra tanda después de rellenar nuestros vasos, me mira y dice: —Vamos afuera. Tenemos que hablar.

      No se puede negar eso.

      Así que camino hacia la puerta del patio y la mantengo abierta para que ella salga primero.

      Se sienta en una silla.

      —Estamos en Minnesota y verano, Mark. Eso significa que tenemos media hora como mucho, antes de que los mosquitos nos lleven de vuelta al interior. Así que empieza a hablar rápido.

      Toma un largo sorbo de su martini.

      —¿Por dónde mierda empiezo? —Gruño, tomando la mitad de mi bebida de un solo trago.

      —¿Quién te persigue? ¿Qué es lo que quieren? Hablaremos sobre mamá después de eso.

      No quiero decírselo. No porque no merezca saberlo, se ha ganado la verdad varias veces.

      Honestamente, es porque nunca he tenido que describir lo que vi en esos refrigeradores en el centro de envío de Orball. Nunca quise volver a hablar sobre eso a menos que estuviera frente a un juez o alguien en quien pudiéramos confiar cien por ciento para hacer las cosas bien.

      Justo en el momento oportuno, un pequeño bastardo aterriza en mi brazo. Golpeo al mosquito antes de que saque una gota de sangre.

      —¿Ves? La cosa de este lugar es, ese estanque junto al campo de golf. Llega a ser un caldo de cultivo para ellos en verano, Mark, y cuando llega el atardecer... están fuera de combate. Ese pequeño mordisco que acabas de tener no será nada comparado con el enjambre en veinte minutos más o menos. Así que, te escucho.

      Suspirando, dejé mi bebida, mirando fijamente a la noche.

      —¿Recuerdas cuando te dije justo después de conocernos que la compañia para la que trabajábamos trataba con una mercancía muy mala? Eso es lo que Keith y yo descubrimos. Por eso la mierda se disparó al ventilador. Quieren callarnos.

      —Detalles, Mark. ¿Qué tipo de mercancía?

      Me doy la vuelta, con el labio rizado, sacudiendo la cabeza.

      —Créeme, nena, no quieres saber los detalles. No si quieres evitar vomitar tu bebida.

      —Probablemente no, pero es algo importante así que... no te andes con rodeos. Solo dime, Mark. Por favor.

      Mis ojos se dirigen al cielo oscuro otra vez, la noche se acerca. Hay un manto de oscuridad que de repente se siente totalmente sofocante.

      Respirando profundamente, mis bolas se arrastran hacia arriba mientras trato de encontrar las palabras.

      —Eran partes del cuerpo.

      —¿Partes del cuerpo? ¿A qué clase de partes te refieres?

      —Partes humanas, Lili.

      —Bueno, sí, me lo imaginaba. Eso es terrible, pero... ¿qué eran? ¿Organos? ¿Corazones? ¿Pulmones? ¿Riñones? ¿De los que se almacenan para los transplantes?

      —Trasplantes. Investigación. Lo que sea. —Mi garganta se cierra con rabia antes de que forme un puño, recuperando el control—. Cada parte que existe.

      —¿Cada parte? Eso ni siquiera es posible, creo. No soy médico pero...

      —Lo es, maldición. Estaban vendiendo partes de niños, Lili. Vi niños desmembrados con mis propios ojos, y no los que murieron por causas naturales.

      Lili se pone la mano en la boca y dobla los tragos en el segundo turno.

      Keith confirmó lo peor de los registros.

      De alguna manera, habían asesinado a estos niños y los habían puesto en hielo, y luego los trajeron en avión para cada maldito enfermo que quería poner sus manos en los restos.

      Los verdaderos vampiros de aquí no son los malditos mosquitos.

      Son los demonios que se arrodillan ante el todopoderoso dólar, sacrificando a estos pobres niños al mejor postor. Cualquier empresa de bioinvestigación infestada de tiburones quiere pagar un buen dinero y hacerse la vista gorda con respecto de dónde obtienen sus especímenes.

      Incluso ahora, me enfada más que una ojiva.

      Tengo que meterme los puños en los costados, luchando físicamente contra el impulso de agarrar mi silla y lanzarla.

      Un segundo después, estoy a su lado, agarrando su brazo, sabiendo muy bien el horror, la repulsión que estalla en su interior.

      Los flashes de lo que vi todavía están en mi mente, y espero que hablando de ello, pueda evitar que me abrumen.

      —Yo mismo los vi. Pequeños ataúdes rellenos de hielo. Algunos niños enteros, y otros en pedazos.

      —Oh, Dios mío, Mark. ¡Oh, Dios mío!

      Quiero acurrucarla en mis brazos. Pero sé que si la muevo demasiado rápido, podría enfermarse de verdad.

      —Están siendo enviados por todo el mundo. Algunos para compradores privados aquí en casa, dispuestos a hacer cualquier cosa para conseguir órganos para sus propios hijos. La mayoría, sin embargo, están siendo vendidos a una compañía que ayuda a suministrar a las instalaciones de investigación con especímenes para tratamientos experimentales. Drogas. Cualquier cosa que involucre tejido joven y saludable.

      —¡Dios! —susurra de nuevo, apretando una mano en su frente—. Yo... he oído algo al respecto en las noticias hace un rato. El comercio de órganos en el mercado negro, pero por Dios, ¿niños?

      —Es verdad.—gruño—. Y se pone peor.

      —¿Peor? ¿Cómo?

      No hay una forma sencilla de resumir toda la mierda que encontramos, y por qué no podíamos ir directamente a los federales. Así que me pasé una mano por el pelo, tratando de descomponerlo.

      —En última instancia. —digo, tratando de encontrar una manera de explicar la situación—. Muchos de estos lugares reciben ayudas del gobierno. Son entidades público-privadas al estilo de Frankenstein, con muchos peces gordos que perdieron su brújula moral hace mucho tiempo aprovechando los beneficios. Cada vez que una nueva droga se perfecciona y se vende, los sobornos a los internos cuentan en miles de millones. Lucrativo como el infierno para cualquiera que sepa, especialmente para los que ayudan a financiarlo.

      Ella frunce el ceño, pero veo las ruedas girando en su cabeza.

      —¿Estás diciendo... que es el gobierno el que está detrás de esto?

      Asiento con la cabeza.

      —Algunas partes de el, al menos. Senadores y congresistas específicos, mierdas e informantes con títulos elegantes detrás de sus nombres. Imbéciles que ayudan, cosechan las recompensas, y luego lo silencian.

      —Pero, ¿no ha habido medidas severas? ¿Investigaciones? Juro que vi un documental sobre esto una vez y...

      —Nena, no. Hay demasiados desalmados que se están haciendo ricos. Nunca ha habido una amplia escala, un barrido nacional del comercio de órganos, y hay un montón de descuidos en estas instalaciones. Cualquiera que quiera detener esta mierda en su camino ni siquiera sabe que va a caer.

      Sus ojos se abren mucho, y lo odio. Odio absolutamente su mirada mientras el horror se instala.

      Se frota los brazos con las dos manos cruzadas, fría hasta los huesos, como si hubiera treinta grados aquí en vez de setenta.

      —Esto tiene que ser totalmente ilegal. No entiendo por qué nadie se equivoca, cómo estos... envíos llegan a cualquier parte sin que la gente se dé cuenta.

      Me da coraje, pero asiento con la cabeza.

      —Terapéuticos Orball es enorme. Suministran millones de dispositivos médicos legítimos cada año. Estos envíos se mezclan con todo lo demás, la tubería de distribución normal, escondida dentro de los presupuestos de la compañía. Keith y yo revisamos los datos y rastreamos a sus proveedores hasta fuentes extranjeras, principalmente. Pero nunca se hace nada para detenerlo si esa información no puede llegar a las personas adecuadas.

      —¿Por eso necesitas sacarlo del país, entonces?

      Asiento con la cabeza.

      —Sí. Esto es más grande que Orball, probablemente cruza las fronteras nacionales. Una vez que esté en otro país, en algún lugar seguro, podemos hacer un incendio controlado. Sacar lo que sabemos de alguna manera para encontrar a los periodistas adecuados, y a la gente adecuada dentro de las agencias federales que aún no están corruptas.

      El plan suena ridículo incluso para mí. Imposible. La gravedad de esta cosa me golpea de nuevo.

      No sé si podemos lograrlo.

      Aún así, tenemos que intentarlo.

      —Santo cielo. —susurra, frotándose los ojos—. Está muy mal. En tantos niveles.

      —Sí.

      —Sabía que era malo, peor de lo que imaginé cuando vi tu cara después de que Ashton desapareciera. Lo que sea que hayas traído aquí, de lo que sea que estuvieras huyendo, tenía que ser el verdadero mal.

      —Ahora lo sabes. Espero que también veas por qué no pude simplemente irme, por qué estoy pagando un terrible precio de mierda.

      Su mirada se enciende con compasión mientras me mira.

      —Invertiste todo lo que tienes tratando de detener esto. Eso es...

      —¿Heroico? No soy un héroe, Lili. Ni siquiera lo digas. No a menos que pueda terminar esto mientras mantengo a mi familia a salvo. Hago una pausa, mirándola mientras mueve la cabeza.

      —Y a ti.

      Se queda callada por un largo rato antes de preguntar: —¿Sabe mamá de esto? ¿Todo? —Ella traga—. ¿Las partes del cuerpo?

      Sacudo la cabeza.

      —Ella es buena, y también lo es el tipo que contrató para investigarme. Sabe mucho de su fisgoneo, pero no sabe sobre los detalles más profundos. Nadie sabe lo que te acabo de decir excepto Keith y yo, y por supuesto los cabrones de Orball que dirigen el espectáculo.

      —La gente que te persigue... quiere asegurarse de que no filtres sus secretos.

      De nuevo, tengo que tragar con fuerza mientras asiento. Maldición.

      No tiene ni idea de cuántos están involucrados. Demasiados ahora.

      Empezó con solo Keith y yo, y debería haber seguido así.

      Ahora son nuestras familias, ella, Alice y su gente...

      —Entonces, ¿cuál es el plan? —Lili pregunta—. Dijiste que los aeropuertos no son seguros.

      —No lo son. Ya no lo son.

      Creo plenamente en la advertencia de Keith.

      Lo que me cuesta más es J.T. El tipo es bueno, no me malinterpretes, lector, en pocas horas descubrió lo suficiente para convencerme de que sabe lo que hace, pero no me convencen sus sugerencias.

      Que los niños se queden con Alice, por ejemplo. Tengo la sensación de que ella está detrás de eso más que nadie. Bien intencionado, tal vez, pero después de esta noche, no confío en nadie.

      Estar separado de ellos es demasiado peligroso. Necesito saber dónde están en todo momento para mantenerlos a salvo.

      —Entonces, ¿sabes si le han seguido? —pregunta—. Si alguien pudiera venir aquí y llevarse a Ashton y Oriana o...

      A mí. Eso es lo que quiere decir. Y la más mínima posibilidad de que alguien me haga ver sangre.

      «Maldición».

      Ya no estoy seguro de nada.

      He llegado a un lugar en el que nunca he estado y nunca esperé estar.

      Pasé la noche en línea antes de que Ashton nos diera un susto, investigando a cualquiera que pudiera tener alguna conexión con esto, y a cualquiera que pudiera ser seguro contactar. J.T. me dio consejos para reforzar mi encriptación en esta máquina para que ni los hackers más duros puedan entrar y encontrarnos.

      —Bueno, los mosquitos se triplicaran en cualquier momento.—dice—. Y todavía tengo muchas preguntas, así que...

      Me pica otro mosquito en mi brazo.

      —Vamos a entrar. Probablemente ya has terminado con las preguntas por esta noche, ¿eh?

      Termino mi bebida con un último trago, refrescado por el hielo que se derrite.

      —Sabes, Mark, a veces se necesita más valor para aceptar la ayuda que para rechazarla.

      —Créeme, estoy aceptando, nena, y es lo último que quiero. Ya lo intenté contigo y con tu jefe, y ahora tengo a Alice y a su hombre de confianza.

      —Papeles falsos y un lugar para quedarse no es de lo que estoy hablando. —dice—. Me refiero a resolver esto. Arreglarlo de verdad. Sacar al mundo lo que necesitas.

      Ojalá fuera tan simple como esperaba, un plan de escape con una esposa de mentira. Esa idea, o la idea de ella, me hace pensar.

      —¿Por qué no tienes un novio?

      Me parpadea, confundida. Luego recoge su bebida mientras está de pie y se acerca a la puerta.

      —¿Adónde vas?

      —Dentro.

      —¿Es porque te hice esa pregunta?

      Ella abre la puerta.

      —Porque está oscureciendo y no me apetece que me coman viva.

      Quiero seguirla, pero también quiero otras cosas que no deberían ser una opción.

      Como una repetición de esta tarde, otra mala idea, así que me quedo donde estoy.

      Pero no por mucho tiempo. Es como si los mosquitos supieran que me dio una advertencia justa, y ahora están descendiendo en grupos de ataque, listos para hacerme creer por dudar de ella.

      Rojita no está en la cocina o en la sala de estar cuando entro.

      Cerrando el control deslizante, reviso rápidamente la puerta principal, sabiendo que ya estará cerrada.

      Ella mantiene este lugar seguro. Día y noche. Eso no ha sucedido desde nuestra llegada. Diría que ha sido un hábito para esta mujer durante años.

      Hay movimiento arriba. No necesito la imagen de ella preparándose para la cama, enciendo la TV y hago clic en las noticias, pero pronto me aburro. Es más perturbador que no puedo hacer nada, considerando mi propia notoriedad. Luego está el clima y ni hablar de la temporada de béisbol en pleno apogeo.

      Puse el control remoto sobre la mesa, notando el cuaderno en espiral allí. Es el mismo en el que la pillé garabateando el otro día, con Oriana a su lado, escribiendo en otro cuaderno.

      El ruido de arriba se ha calmado, así que considero abrirlo. Se supone que es una historia que está escribiendo.

      Oriana me contó que está escribiendo una historia sobre un malvado anticuario y una chica de pelo rosado que tiene un pequeño gato tigre.

      Aún así, respeto su privacidad, así que no lo agarro y navego más canales en su lugar.

      Esperar es la verdadera pesadilla.

      Acción, puedo manejarla, pero esperar a que ocurra un desastre es una mierda.

      Es entonces cuando la mente se vuelve loca, inventando todo tipo de escenarios retorcidos.

      No puedo dejar que eso suceda, y... sí, diablos, estoy mirando el cuaderno otra vez.

      «Mierda».

      Sí, es privado. Sí, soy una serpiente para fisgonear. Pero es eso o aburrirme hasta la médula.

      Me muevo, recogiendo su cuaderno. Lo que sea que esté dentro tiene que ser mejor que lo que hay en la televisión. Empiezo a leer su escritura limpia y cursiva, una línea a la vez.

      Es más de una hora después, casi medianoche, cuando escucho la puerta de un auto en la entrada. Dejando el cuaderno, me acerco a la ventana junto a la puerta y me asomo.

      Es J.T., justo a tiempo.

      Abro la puerta justo a tiempo para ver a otro tipo en un todoterreno oscuro que lo lleva a la carretera.

      —Todo está listo, y estoy aquí para la recogida. —dice, entrando—. ¿Dónde está tu teléfono?

      Lo saco de mi bolsillo. Es un teléfono desechable que compré antes de dejar Seattle.

      Me da uno nuevo.

      —Teclea cualquier número que necesites ahora. Cualquier cosa crítica. Este es irrastreable. El viejo podría no serlo.

      Conecto rápidamente el número de Keith, y luego el de J.T. En lo que a mí respecta, esos son los únicos dos que necesitaré.

      Manteniendo su voz baja para no despertar a nadie, continúa.

      —Envía un mensaje de texto a tu amigo, para que tenga el nuevo número, pero hazlo discretamente. Usa una frase o un nombre que nadie más que él reconozca. Ese teléfono está registrado en Nueva York. Ahí es donde hará un “ping” para cualquiera que rastree el teléfono de tu amigo.

      Utilizo una vieja frase de nuestros días en el ejército y se la envío a Keith.

      “Gomitas”

      Ambos tomamos todas las precauciones de seguridad posibles cuando empezamos esta investigación, pero la última llamada de Keith demostró que obviamente no había sido suficiente. Es por eso que confío en J.T. Él ha estado en este negocio durante años y se ha metido más en él que nosotros.

      —¿Tu auto está en el garaje?

      Asiento con la cabeza, guiando el camino.

      —Orball sigue manejando esto por su cuenta. —dice J.T. cuando entramos al garaje—. No han subcontratado el seguimiento a ningún extraño. Demasiado peligroso, supongo. El gran jefe que te preocupa tanto no quiere ser interrogado por la junta directiva, si alguna vez sale a la luz demasiado.

      —¿Cómo lo sabes?

      Se ríe a carcajadas.

      —Tengo mis fuentes, y son buenas.—Abriendo la puerta del conductor de mi Equinox, añade—: Mañana los enviaremos a una búsqueda inútil. Debería llevarlos hasta México.—Abre la puerta—. Estaré en contacto mañana.

      Abro la puerta del garaje y la cierro de nuevo en cuanto se echa atrás. Aceptar ayuda es fuera de lo normal para mí, y aceptarla de un hombre de 70 años es casi increíble, pero no tengo opciones.

      Hay pasos en las escaleras cuando cierro la puerta de la casa. Espero que sean Ashton o Oriana, pero sé que no es probable.

      —Oí abrirse la puerta del garaje. —dice Lili, bajando las escaleras.

      «Maldición».

      Lleva una camiseta sin mangas y unos pantalones cortos que le dejan las piernas desnudas desde los muslos firmes hasta los dedos de los pies. Mi mano tiembla, recordando haber acariciado su piel, y más.

      El resto de mí también lo recuerda. Se forma una erección instantánea.

      Mirándome críticamente, ella me rodea y camina hacia la puerta que lleva al garaje. Abre la puerta y enciende la luz.

      —¿Dónde está tu auto? ¿Quién se lo llevó?

      Le doy una mirada indiferente y me encojo de hombros, entrando en la sala de estar.

      —Un amigo de tu madre. Está ayudándome.

      —¿Qué amigo? ¿Ese tipo que mencionaste? —pregunta, siguiéndome—.Mark, ¿qué pasa con mamá?

      No puedo decirle esa parte, no hasta que sepa el siguiente paso. J.T. no ha terminado de preparar todo.

      Asiento con la cabeza hacia el cuaderno de la mesa de café.

      —Estás siguiendo sus pasos. No pude resistirme a echar un vistazo. Lo que leí fue bueno.

      Eso hace exactamente lo que quiero que haga, la distrae.

      —¿Lo has leído?

      Asiento con la cabeza, no estoy seguro de si está conmocionada o realmente enfadada.

      No es que sea un crítico. Nunca he leído uno de los libros de su madre, pero he leído suficientes novelas de suspenso para saber cómo escribir bien, y ese cuaderno está lleno de ellas.

      El estilo no era lo único que me llamaba la atención. No pude evitar notar lo obvio.

      —Cada palabra, nena. Parece que también hay muchas similitudes entre tu novela y nuestra situación. Y los personajes. Espero tener mi parte de las ganancias cuando sea un éxito.

      —¡Sí, claro! —Se planta las dos manos en las caderas, con la mirada fija, pero claramente tratando de no sonreír—. Similitudes creativas. Eso es todo lo que son.

      —Ahora tiene sentido.—Le doy una larga y lenta evaluación, que calienta mi sangre diez grados—. Porque no es como si hubiera una atracción aquí en la vida real.

      Levanta la barbilla, batiendo los ojos un par de veces.

      —No, ciertamente no.

      Asiento pensativo, dando un paso más cerca de ella.

      Maldita sea, huele bien, toda fresca y limpia y sutilmente dulce. Estoy jugando con fuego y lo sé.

      —Me alegra que estés de acuerdo. Lo que pasó en el jacuzzi de tu madre lo demuestra.

      Su boca se abre como si estuviera en shock, me atrevería a mencionarlo.

      —Porque si hubiera una atracción, no estaríamos parados engañándonos mutuamente.—Me acerco aún más, pasando un solo dedo a lo largo de su brazo desnudo—. Estaríamos ocupados con una repetición de lo sucedido, Lili.

      Ella trata de ocultarlo, se esfuerza tanto que es graciosísimo, pero vi ese destello en sus ojos de jade antes de que los cerrara. Puro deseo.

      —No va a suceder. —susurra, recuperando el aliento.

      Dejé que mi dedo siguiera el rastro de su brazo. Parando cerca de su codo, me acerco y cepillo el pezón que está debajo de su camiseta.

      —Sí, nunca.

      Sus ojos se abren de golpe.

      —Mark, hablo en serio.

      He estado al borde de no volver desde que salió del jacuzzi esta tarde. Le tomo la barbilla con una mano.

      —Yo también, Galleta de jengibre. Nunca he pensado tan seriamente en lo mucho que me gustaría acostarme contigo y cogerte tan fuerte hasta que olvidemos todos nuestros problemas. Nunca tuve los dedos, la lengua, cada centímetro de mí tan seriamente excitado. Nunca quise besar a nadie tanto como para sacarle el aliento de los pulmones y devolvérselo.

      Me pregunto quién está diciendo estas palabras. Ahora sé que he perdido la cabeza.

      No hay espacio entre nosotros un segundo después. El aire se detiene en mi pecho por la forma en que su cuerpo se funde con el mío, la forma en que sus labios corren sobre los míos, la forma en que su lengua persigue la mía tan frenéticamente que quiero devorarla.

      Nos tropezamos con la pared y la empujo contra ella. Con fuerza.

      Nos besamos, saboreamos y sentimos con nuestras lenguas.

      Mis manos se mueven debajo de su camisa, acariciando sus senos mientras mi pene palpitante presiona firmemente contra su suave vientre.

      Es toda carne y curvas lo cual me gusta. Las supermodelos nunca me hicieron sentir una mierda. Dame una mujer con piel suave y barriga y culo y senos cualquier maldito día de la semana, y la haré gritar como la mujer más feliz de la tierra.

      —Galleta de jengibre. —gruño—. Ahora.

      No estoy bromeando. El calor en mis bolas que me ha estado volviendo loco todo el día desde que me disparó con sus manos casi me mata al pensar en no tenerla.

      Me deja caer las manos alrededor de mi cuello con un pequeño y sensual suspiro.

      Luego, con una sonrisa sexy, toma mi mano y da un paso hacia las escaleras.

      —Tenemos que ser silenciosos. —susurra—. Los niños...

      Mi corazón late en mi pecho.

      —Te mantendré callada. —susurro, fuego en mi sangre cuando me imagino cogiéndomela con una mano apretada contra esos labios rosados.

      Aún sosteniendo mi mano, empieza a subir los escalones.

      Es una carrera maníaca hacia su dormitorio. Una vez que estamos dentro con la puerta cerrada, la pasión que se ha enredado me arranca. También la de ella.

      Si yo soy un infierno, ella es dinamita.

      Galleta de jengibre me besa intoxicada por la lujuria, por la necesidad, por todas las cosas sucias y prohibidas que estoy prometiendo ahora mismo. Mi pene se frota contra su muslo a través de mis vaqueros, caliente como el infierno, mi boca presionada a la suya tan fuerte que la chupo sin aliento.

      Una vez nos golpeamos contra la pared cuando le agarro el culo, y ella me arranca la boca.

      —Shhhhh.

      «Cierto, los niños.Maldición».

      Mi hijo y mi hija pueden dormir durante un huracán la mayoría de las noches, pero me han sorprendido antes y podrían despertar si hacemos mucho ruido. Gruñendo, doy un paso atrás, tratando de domar esta tormenta en mi cuerpo, recuperar algo de compostura humana básica.

      Lili sonríe y señala la cama. Retrocedo hasta que mis  piernas tocan el marco.

      Sonriendo, da una mirada que podría matar a un hombre. Confianza en bruto.

      Eso es nuevo. La energía que baila en mis ojos es suficiente para decirle lo que me hace.

      Cruza los brazos y se agarra al dobladillo de su camiseta sin mangas. Observo con gran interés, mi pene sacudiéndose ferozmente, mientras se lo tira por encima de la cabeza. Tengo que tragarme un quejido dentado cuando veo que esos gloriosos pezones rosados que he estado esperando aparecen finalmente, animados y tan listos para que me los coja.

      Están al rojo vivo, casi tan rojo como su pelo. Este complemento perfecto para el resto de su piel, la peligrosa perfección hecha carne.

      Me duelen las manos al tocarla.

      Me pregunto si está excitada, ya que cada parte de mí lo está.

      Caminando más cerca, se baja los pantalones cortos, mostrando un par de calzones rosados apretados que se parecen mucho al bikini que tenía en la piscina.

      Que me torturen si vuelvo a esperar.

      Mi mano sale volando, agarrando su cinturón y bajando por sus largas piernas. Ella deja salir un pequeño jadeo.

      —Fuera, nena.—gruño, disfrutando de la patadita que les da en el tobillo.

      Entonces me pierdo mientras sus piernas se abren, y veo un rosa brillante coronado por rizos de cobre.

      Mi pene quiere asesinarme. Estoy seguro de que encontrará la manera de estrangularme mientras duermo si no me cojo a esta chica, y ese propósito es silenciado por un desagradable pensamiento.

      La duda debe aparecer en mi cara. Lili frunce el ceño.

      —¿No te gusta lo que ves? —pregunta en voz baja.

      —Diablos, no.—Agarro sus dos manos y las aprieto—. Me encanta cada parte de ti. Creo que quiero pasar el resto de la noche deletreando mi maldito nombre dentro de ti con todo lo que estas manos y esta boca pueden dar, nena. Pero hay algo más que me gustaría hacer y... mierda, me vas a odiar. —Sacudiendo la cabeza, gruño una confesión—. No tengo ninguna protección.

      Su cara se arruga, una astuta sonrisa se forma mientras desabrocha mis jeans.

      —Deja que yo me ocupe de eso, Mark. Y de esto también.

      Para ser una mujer alta, sus manos son tan pequeñas. Otro gruñido se pega en mi garganta mientras apoya su mano derecha entre mis piernas, pellizcándome a través de mis jeans, frotando por mi punta.

      Entonces tomo su mano, la empujo hacia abajo en mi pene, aplastando mi frente con la suya, me encanta cómo su respiración coincide con la mía. Tan áspera, tan lista, tan embriagada de deseo.

      —Nena…

      —No te preocupes. —susurra de nuevo—. Solo piensa en lo que quieres hacerme.

      Mi pene pulsa, y ella muestra sus dientes. Mi mano libre sale disparada, encuentra su camino entre sus piernas, dos dedos dentro de ella. Está tan empapada para mí que quiero tomarla en ese momento y ¡al diablo con el condón!

      Ella cierra sus muslos alrededor de mi mano mientras yo pulso su clítoris, luchando por mantener el control, abriendo mis jeans, frotándome de todas las maneras correctas y algunas muy equivocadas pero tan jodidamente buenas también.

      —Lili, en serio, yo... maldita sea, necesitamos un condón.

      Ya me he establecido. No podré parar hasta que esté en lo profundo de su vagina, con sus largas piernas inmovilizadas a mi alrededor, sus dientes hundiéndose en mi mano mientras me pongo tan duro en su seda rosa que puede sentirlo. Lo sé con certeza.

      —Quítate los pantalones. —susurra contra mi boca—. Mark, en serio.

      Me encanta la urgencia de su voz.

      Estoy parado, luchando con lo que debo y no   debo hacer en mi cerebro, pero sé qué lado ya ganó.

      —Quítese los pantalones, señor. Mientras consigo un condón. —gime de nuevo, pasando su lengua por mi labio inferior—. O dos.

      —Trae todo el paquete. —la muerdo.

      Bien, entonces estoy muy emocionado.

      Echándome hacia atrás y empujando mis vaqueros, pregunto: —Mejor que no estés jugando, mujer. ¿Tienes condones?

      Entra en el baño.

      —Una caja entera. Sin abrir. Estaban en mi calcetín de Navidad del año pasado.

      Me quito los vaqueros a patadas y me quito la camisa.

      —Déjame adivinar, ¿tu madre?

      Sale del baño, sosteniendo una caja negra y violeta.

      —¿Quién más? Lo bueno también... —Su mirada cae sobre mi erección—. Menuda longitud la que tiene ahí, Sr. Justen.

      —¿Longitud?

      Un sentido de orgullo me llena en el brillo de sus ojos, pero es una elección de palabras divertida.

      —Terminología romántica. Van un poco más allá en los libros sucios.

      —Entonces hagamos nuestra historia sucia y llamemos a esto pene, nena. —Me río, me encanta cómo se ríe en eco—. Nunca he leído un libro de romance, pero gracias a ti, y a la forma en que te has metido bajo mi piel, he estado caminando con esto todo el día. En todo caso, lo que hicimos en el jacuzzi solo lo empeoró.

      Se ríe, abriendo la caja cuando se acerca a mí.

      Le quito los condones de la mano y los tiro en la cama.

      —Todavía no. Pronto.

      —¿Pronto?

      Sumerjo mi cabeza, besando su garganta y tomando un pezón.

      —Mierda, sí. Voy a saborear esto agradable y lentamente.

      —Bien. —dice, arqueándose hacia mí cuando mis dientes tiran de su suave capullo para un lavado con mi lengua—. Ohhkey. Tómate tu tiempo. No me importa ni un poco.

      Yo tampoco, y nos damos un festín el uno al otro.

      Explorando, probando, acariciando, tonificando, tocando, bombeando.

      En su mayoría, solo jadeando. Especialmente ella después de que bese su suave vientre, lleve mi boca a través de sus muslos internos y empuje mi cara hacia su deliciosa vagina.

      Incluso con solo mi lengua, sé que está jodidamente apretada.

      Su vagina sabe tan bien como huele, los mismos débiles rastros que he estado oliendo en mis manos durante horas. Me sumerjo en su calor exuberante y húmedo y le empujo mi barba, haciéndola pasar por su primer O.

      Sé que viene cuando sus piernas empiezan a temblar. Están sobre mis hombros, temblando como locas, sus pequeños quejidos son más fuertes y estridentes. Por suerte, sabe que está haciendo mucho ruido y se muerde el dorso de la mano.

      Esa es mi señal para traerla a casa.

      Mi lengua ahoga su clítoris. Me la como de un plumazo, golpe a golpe, y sí, mejor que creas que deletreó mi nombre al menos diez veces. Es tan loco como serio. Quiero marcarla así de mal.

      Porque después de esta noche, después de haberla tenido así, quiero que piense en Mark Justen cada vez que se toque.

      Se excita tanto que sus ojos se ponen en blanco cuando sus paredes internas se aprietan a mi alrededor. La azoto con la lengua, acelerando mis golpes, más rápido y más fuerte y salvaje cada vez que su cuerpo se sacude.

      La dulzura se filtra por su rendija rosada mucho después de que termine, apoyando mi cabeza en su muslo, mi pene se bate tan fuerte que ahoga todo excepto la suave sensación de sus dedos trazando mi mandíbula.

      —¿Mark? —Lili agarra la caja de condones que está en la cama a nuestro lado—. Necesitamos uno ahora. No puedo esperar más.

      Palabras inteligentes. Nunca he estado tan dispuesto en mi vida. Me desenredo de sus piernas y me caigo de espaldas cuando abre un paquete.

      —Aquí.

      Yo extiendo mi mano.

      Ella sacude la cabeza.

      —Déjame hacerlo. Quiero sentirte.

      Emocionado con la idea, empujo mis caderas hacia arriba, dándole un espectáculo. Ni siquiera puedo recordar la última vez que mi pene se vio tan grande, tan hinchado, tan hambriento.

      Ella junta sus labios, sofocando una risa.

      —¿Qué es tan condenadamente gracioso? —Gruño.

      —Eres... guau, eres bastante grande, ¿no? —pregunta, enrollando el condón en mi pene—. No es que realmente importe, pero... wow.

      Una vez, leí acerca de esta cosa que llamaron la señal Wow, supuestamente una explosión masiva de radio que algunos científicos pensaron que podría haber venido de los extraterrestres. Ahora mismo, creo que siempre ha puesto esa mierda en evidencia.

      Porque escuchar a Lilliana Thomson describir mi pene con una sola palabra impactante y tórrida anula para siempre cualquier otra cosa que piense cuando escuche “wow”.

      —Dime cómo está a la altura, Galleta de jengibre.

      —Bueno, claro. No es que haya visto a tantos tipos, pero... de los pocos que he visto, además de los que están en línea... digamos que los vences por mucho.

      —¿Sí? ¿Cómo te sientes realmente sobre eso? —digo, preguntándome si está dudando, si cree que soy demasiado grande para ella. No sería la primera vez.

      —¿Honestamente? Excitada.

      El condón se desliza por mi pene en su lugar y ella se se sube encima de mí rápidamente.

      —Muéstrame que no todo es publicidad.

      Intento no sonreír como un tonto y me concentro en mi nuevo desafío:hacer que Lili respete cada impresionante pulgada de mi “longitud”.

      Empiezo bien cuando empujo, subo, me hundo profundamente. Agarro su culo y la empujo hacia abajo, llenando su vagina, y luego empujo su cara hacia mi hombro para sofocar el quejido sexual que sale de ella.

      —Cuidado, nena. Muerde si es necesario. Además, dos pueden jugar a este juego. ¿Quieres ver lo que puede hacer este pene? Entonces trabajarás ese dulce trasero y me montarás por todo lo que vales.

      Su calor se aprieta a mi alrededor.

      Sonrío porque sé que no tardará mucho en empujarla al límite.

      Apenas me sigue el ritmo al principio. Estoy a solo un par de minutos de que se levante, y  me enrollo en sus largos mechones rojos, jalándola para que su cara descanse contra el codo de mi hombro mientras la llevo al borde.

      —Mark, yo...

      —¿Tendras un orgasmo? Maldición, si que lo harás. Haz que me duela, hermosa.

      Y lo hace.

      Su vagina convulsiona alrededor de cada centímetro de mí, casi me saca de ahí, lanzando esta energía a sus caderas. La hago gemir con mi pene, moviéndome más rápido, apuntando la feroz quemadura de mi hueso púbico a su clítoris cada vez que me empujo hacia arriba.

      Está tan caliente, tan apretada, que mis ojos se cierran.

      —Muy bien, Galleta de jengibre. Tan jodidamente bien.

      Deja escapar un suspiro mientras se recupera del frenesí, recuperando un poco más de control, y luego toma completamente mi longitud dentro de sus resbaladizas profundidades.

      —Tú tampoco estás nada mal. —susurra.

      —¿Otro desafío? —digo Gruñendo, ataco su boca, atándola con otro beso mientras mis caderas trabajan.

      Aprieto su trasero y bombeo más fuerte, más profundo, arrojándome en ella y no me importa si pierdo.

      No puedo esperar más, carajo. Solo quiero que tenga un orgasmo.

      Arquea su espalda y se une, sintiendo lo que pasa, disfrutando plenamente del paseo.

      Sus senos se balancean a nuestro ritmo, perfectamente posicionadas para que las chupe, una a una mientras la conduzco.

      Es como un sueño cómo no se guarda nada. Dándome su vagina, su lengua, su cuerpo, su aliento.

      Desearía que pudiéramos excitar para siempre, mi orgasmo está demasiado cerca, ardiendo a través de mí como una antorcha encendida.

      El suyo no está muy lejos. En el momento en que escucho su respiración, veo su cabeza echarse hacia atrás, y siento su tensión, se acabó.

      Me meto dentro de ella, tiro de sus caderas hacia abajo, y cada músculo de mi cuerpo se sacude al sentir su vagina apretando,devorándome. Ambos nos movemos como si estuviéramos conectados, yendo al límite simultáneamente.

      Primero ella, este lío suave que se agarrota, su vagina me aprieta tanto el pene que me pregunto si el condón se puede romper.

      El mío llega un segundo después. Mi columna vertebral se ilumina y siento las cuerdas fundidas saliendo de mí, hacia ella, llegando tan fuerte que no puedo ni respirar por más de un minuto.

      Estoy casi suspendido en el tiempo, embelesado así. Teniendo algo así como una visión que es todo curvas onduladas, piernas al infinito, cintas de pelo rojo, ojos verdes como el bosque, y el más dulce gemido enviado desde el propio salón de la fama del Cielo.

      Estoy perdido.

      Lo que acabamos de experimentar fue más que solo sexo.
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      El sol apenas ha salido, pero estoy bien despierta y siento que podría correr un maratón.

      Tal vez mamá tenía razón. Una vida sexual sana parece bastante rejuvenecedora en este momento.

      Incluso estoy agradecida por la caja de condones que me metió en mi calcetín de Navidad el invierno pasado. En ese momento, me animó a ir tras uno de los meseros del campo de golf con toda la sutileza de un palo de golf en la cara.

      No lo hice, por supuesto, y gracias a Dios.

      Resulta que el Sr. Coqueteo, el mesero hizo que su esposa hiciera una escena pública un mes después por otra mujer con la que la había engañado.

      La espera valió la pena.

      Mark, sin duda alguna, se carga a cualquier amante que haya tenido.

      Dejé que los recuerdos de anoche me llenaran mientras mis ojos se cerraban. Luego se abren de nuevo.

      Los recuerdos están ahí, y son supremamente maravillosos, pero estoy demasiado llena de energía para quedarme aquí.

      Es temprano, pero Ashton o Oriana podrían despertarse en cualquier momento. Estoy segura de que tendrán hambre después del susto de ayer.

      Esa es probablemente la razón por la que Mark se levantó de la cama y se acolchó hace poco tiempo. No puedo culparlo por querer evitar cualquier pregunta incómoda de los niños sobre papá y Lili compartiendo la misma habitación.

      Son lo suficientemente mayores como para adivinar lo que eso significa. Y su mejor suposición podría estar completamente equivocada.

      Todavía no sé qué estamos haciendo, qué significa esto, y si es posible que vaya lleguemos a algo.

      Pero después de anoche, no estoy segura de que me importe.

      Suspirando, salto de la cama, la acomodo y luego agarro algo de ropa y me doy una ducha rápida. Mark está sentado en el sofá cuando bajo las escaleras. Me mira y me sonríe, sus ojos brillan como diamantes azul celeste.

      —Buenos días. ¿Dormiste bien?

      Levanto una ceja.

      —Um, sí. Mejor que en mucho tiempo.—Obviamente, no estoy hablando del sueño—. Ahora estoy de humor para un café. Haré un poco.

      —Ya está hecho. —me dice—. Debería terminar de hacer la cerveza ahora. La empecé cuando escuché que te estabas duchando.

      —Gracias.

      Se pone de pie. La mirada salvaje y casi orgullosa de su cara se acerca a lo que estoy pensando.

      «Peligro, Lilliana Thomson. PELIGRO».

      Los dos queremos un beso pero no podemos correr el riesgo. No hay duda de que un rápido y sutil beso de buenos días se convertiría en mucho más, probablemente terminando conmigo inclinada sobre el mostrador, y eso no puede pasar ahora mismo.

      —Voy a ducharme antes de que los niños se levanten—. Gruñe, pasando junto a mí.

      Luego se detiene, se da la vuelta y marcha hacia la cocina a donde me he retirado para evitar la necesidad de sentir sus labios otra vez. Aparentemente, no depende de mí.

      Mark me besa la boca, la lengua, todo. Nos besamos larga y lentamente y así, tan bien, amando como su mano se enreda suavemente a través de mi grueso cabello al principio, pero luego se convierte en un verdadero jalón.

      «Dios, este hombre realmente podría ser mi fin».

      Tenemos inercia. Es increíblemente difícil hacer que esto se detenga. Poco a poco, empujo contra su pecho, rompiendo el beso y mirándolo fijamente.

      Sus ojos nunca habían estado más sexys o más hermosos.

      —¿No hay beso matutino? —gruñe.

      —Creo que eso valió diez, Mark. Por mucho que me gustaría, no creo que a ninguno de los dos nos guste la idea de que los niños nos sorprendan desnudos tomando café, así que... mejor dúchate. Ya se nos ocurrirá algo, más tarde.

      Su mano se desliza por mi espalda y me da un delicioso apretón. Luego se va.

      Por poco. Unos segundos más, y estoy bastante segura de que habría estado enredando su camisa en lugar de empujarlo, rogando por más besos.

      Ni siquiera podría decirte cuántas rondas hicimos anoche. Al menos media docena. Mis piernas todavía tienen este dulce dolor hoy, los muslos me arden como si hubiera pasado la noche montando a caballo y no algo mil veces más adictivo.

      Trato de atenuar mi lujuria con cafeína, agregando mi habitual taza de crema, y cierro los ojos de nuevo. Bien, así que todo esto ha sido más que surrealista desde el día que comenzó. Pero esta mañana, estoy realmente cautivada con este sueño que estoy experimentando.

      Un suave murmullo flota abajo, y un instante después, Ashton aparece en pantalones cortos y una camiseta con un robot que dice: “Mantén la calma y se un robot.”

      —Buenos días, grandote. —digo—. ¿Tienes hambre?

      —Hola.—Se deja caer en una silla—. No lo sé. Papá se está duchando, entonces supongo que discutiremos mi castigo.

      «Oh, mierda».

      Me había olvidado de eso.

      Suspira mucho.

      —No tenemos nada de tocino, ¿verdad?

      Ojalá me hubiera olvidado de mi pequeño incendio con tocino también, pero no tengo tanta suerte.

      Vaya, ¿qué no pasó ayer?

      Miro hacia mi bolso en la mesa cerca de la entrada del garaje.

      —No, no tenemos. Pero si quieres, iré a buscarnos un poco.

      —¿Lo harás?

      Parece que el tocino significa el mundo para él ahora mismo.

      «Pobrecito».

      —Sip. Dejé mi taza de café después de otro trago, decidiéndome que ya es suficiente para ponerme en marcha.

      —Dile a tu padre que volveré en un momento.

      Me voy. Miro dos veces al ver que el Equinox de Mark no está, y luego recuerdo por qué.

      El espacio vacío del garaje me recuerda que no todo es color rosa. Las cosas se pusieron serias anoche en más de un sentido, y al retroceder, me pregunto si Mark me tomó como lo hizo a propósito. Redirigió mi atención a otro lugar, tal vez, para no preocuparme demasiado por su situación, la extraña participación de mamá, y de este “tipo” que tiene ayudándolo.

      Ugh.

      Aunque no es que no hayamos disfrutado mucho. Y honestamente no es que no necesitáramos el alivio, tampoco.

      Vivir en constante temor e incertidumbre le hace cosas extrañas al cerebro. Ahora sé por qué mi profesor de antropología siempre dijo que la naturaleza humana se reducía a tres cosas: alimentarse, luchar y  el sexo.

      Creo que nuestro comportamiento de ayer fue en ese orden.

      Sorprendente, porque incluso el sexo solía asustarme.

      Nunca antes me había soltado de verdad mientras tenía sexo hasta anoche. También es por eso que no lo he tenido muy a menudo.

      Siempre me ponía nerviosa, pensando que alguien más tenía control sobre mi cuerpo.

      Pero anoche, eso no sucedió. Mark tenía el control sin siquiera preguntar. Entregarme a este hombre se sentía natural, estaba confianda, como si pudiera caer felizmente por la cornisa con él, y él me atrapara cada vez. Nunca me sentí verdaderamente asustada.

      Eso es nuevo.

      Que el sexo me deje con la capacidad de atención de un mosquito borracho también es nuevo.

      Por eso paso por delante de la tienda. ¡Uy!

      Decido seguir un par de millas más en lugar de dar la vuelta. La tienda de comestibles más grande tendrá mejor tocino, y no está mucho más lejos. Si le quita la ventaja a lo que sea que Ashton esté procesando de ayer, valdrá la pena.

      Tengo que pasar por el camino de la oficina de Lucas para llegar a la tienda. No he trabajado por más de una semana, exigiendo mi tiempo libre pagado para ocuparme de todo. Supongo que Mark no se ha esforzado por recuperar el dinero, a pesar del cambio de planes, o de lo contrario mi jefe me molestaría por el tiempo libre remunerado y todo lo demás.

      Sin embargo, cuando paso por la oficina, miro con atención.

      «¿El auto de Lucas?»

      No puede ser su auto el que está parando para estacionarse fuera de la oficina. Nunca trabaja los domingos.

      «Qué raro».

      Demasiado curioso, tomo el siguiente camino y doy la vuelta a la manzana. Al llegar a la señal de stop en la calle lateral, busco más y confirmo que es el auto de Lucas. Un segundo vehículo se detiene justo cuando Lucas sale de su Tesla, probablemente la única persona en Finley Grove que tiene uno.

      El otro vehículo es un elegante Suburban.

      Miro en mi espejo, asegurándome de no bloquear el tráfico, y luego giro. Parece un grupo de gente bien vestida y con ropa de negocios, probablemente para una reunión. Al menos tres hombres con traje y una mujer. Su pelo es negro azabache y está atado en un moño. Ella sigue a Lucas a la puerta con los hombres rodeándolos con una precisión casi militar, luego la abre y los lleva adentro.

      «Aún más raro».

      Tal vez haya una buena razón para que venga este domingo.

      «¿Otra de sus actividades secundarias?»

      Me estremezco, sabiendo muy bien lo que implica uno de esos trabajos extraños. ¿Quién sabe? Pareciera que han pasado siglos en vez de semanas desde que me involucré.

      Mark, Ashton y Oriana han acortado los días. Todo el tiempo llenándolos con más diversión, emoción y energía de la que yo he tenido en años. Años de cambio.

      Ya no estoy terriblemente preocupada por Lucas y su extraño negocio, cruzo la calle y me dirijo a la tienda de comestibles.

      Acostumbrada a comprar para uno, recojo una cesta. Luego, pensándolo bien, la vuelvo a poner en su sitio y agarro un carrito.

      Está casi lleno cuando me dirijo a la caja, cargada de pequeños extras divertidos. Cada pasillo tenía algo que creo que les gustará a los niños o a Mark.

      Mientras cargo todo en mi auto, pienso en la gran caja de hamburguesas congeladas que compré y en cómo trataré de asarlas para facilitar la vuelta a la cocina.

      «No puedes arruinar las hamburguesas y prenderlas fuego, ¿verdad?» Pienso.

      Oh, bueno, al menos Mark estará allí si intento quemar el lugar de nuevo. Solo eso me hace sentir segura, lista para mover un dedo del pie fuera de mi zona de confort.

      Lo hice ayer. Había dado un gigantesco salto de fe alimentado por la lujuria.

      Es increíble lo bien, lo liberador que se siente.

      Tal vez no soy solo una enorme gallina después de todo.

      «¿Y si era porque nunca he tenido a alguien dispuesto a atraparme si me caía?»

      Alguien además de mamá, por supuesto. Eso podría ser la raíz de mis problemas. Estaba tan acostumbrada a que ella siempre estuviera ahí, empujando su ayuda no deseada. Y estaba tan decidida a vivir mi propia vida, a forjar mi propio camino, y empecé a preocuparme tanto si lo arruinaba que inventé mis propios monstruos en la oscuridad.

      En realidad, la oscuridad en sí misma tiene una licencia. Siempre le tendré miedo.

      Dejé el carro y me subí a él, totalmente sorprendida de lo diferente que es el mundo hoy en día.

      Incluso el egoísta imbécil que tengo como jefe parece menos villano.

      Me guste o no,le debo todo esto a Lucas. Si no me hubiera obligado a ayudar a Mark con sus estúpidos errores, nunca habría sabido tanto sobre mí.

      Pensando en él, decido pasar por la oficina de nuevo de camino a casa, solo para ver si todavía está allí.

      Su auto sigue en el estacionamiento, pero el otro no. Sus visitantes, quienesquiera que fueran, parecen haberse ido hace mucho tiempo.

      Mi estómago se anuda. No puedo quitarme de encima la espeluznante sensación de que algo va mal.

      Tampoco tengo ni idea de lo que pasará con mi trabajo cuando todo esté listo y hecho. Mark parece querer que me quede con mi parte del increíble dinero que lleva encima. Pero incluso si dejo que me lo imponga, lo cual juro por Dios que no «¿tendré un trabajo? ¿Después de todo esto?»

      Suspirando, quiero terminar con esto, o al menos contactar con Lucas para ver cómo están las cosas.

      Así que me desvié hacia el complejo de oficinas, me estacioné y salí.

      La puerta principal sigue sin cerrar, y puedo decir que la puerta del despacho de abogados está abierta.

      Siento un espeluznante silencio mientras camino por el pasillo.

      Mis nervios están afilados como espadas, como siempre. Pero esta vez, ignoro el miedo al tap bailando por mi columna. Realmente necesito superar el miedo a todo.

      —¿Lucas? —Llamo, pasando por la puerta abierta.

      La oficina está tan tranquila como el resto del edificio. Como si las luces estuvieran encendidas, pero no hay nadie.

      Ni siquiera veo a mi espeluznante jefe de abogados con sus clientes extraños.

      —¿Lucas? —Repito, esta vez un poco más alto.

      Finalmente, hay un sonido. Un ruido sordo que viene de su oficina hace que mi estómago se estremezca.

      Escucho atentamente y me responden con un golpe sordo. Entonces juro que oigo mi nombre, casi un susurro. El latido de mi corazón se acelera, inseguro de lo que encontraré.

      «¿Me atreveré siquiera?»

      Hoy sí, sobre todo porque ya he llegado hasta aquí. Poco a poco, camino hacia su oficina, que está medio abierta, y agarro el marco de la puerta para tener valor.

      Cierro los ojos y cuento rápidamente hasta tres, luego abro la puerta.

      —¡Mierda!

      Parece que mis ojos no pueden aterrizar en nada una vez que están abiertos, mirando la escena.

      El lugar está destrozado. Su escritorio está limpio, tazas y archivos y papeleo esparcidos por el suelo, gruesos libros de leyes arrancados de los estantes decorativos detrás de él y tirados por la habitación. «¿O fueron arrojados?» Incluso hay varios hoyos en la pared.

      Pero no hay señales del propio Lucas Stork.

      Entonces lo escucho.

      —¿Lili? ¡Ayuda!

      Es tan débil, más como un susurro que una voz, que no estoy segura de que esté ahí al principio. Así que me acerco, lo suficiente para ver los pies en el suelo detrás del escritorio de Lucas.

      Todos los instintos que tengo corren.

      Pero no puedo abandonarlo, así que me adelanto, poniendo una mano sobre mi boca una vez que lo veo.

      Es Lucas, de acuerdo. Acurrucado en una bola en el suelo, sus largas piernas se abren en un ángulo extraño.

      La sangre espesa corre por un corte en su cabeza, cubriendo su cara.

      —Ayuda. —gime de nuevo.

      —¡Oh Dios mío! —Me apresuro a su lado—. ¡Lucas, Lucas! ¿Qué ha pasado aquí?

      —Lili. Lo siento. —Levanta la mano y se la presiona contra su estómago—. Ellos... me golpearon. No quise decirles... ohhh.

      Está sosteniendo su teléfono, apretando los dientes. Está manchado de sangre. Aún así, me lo tiende.

      —Nueve-uno-uno. Yo... no puedo... —Sus párpados se cierran, y me pregunto si se ha desmayado. Luego se abren de nuevo, y apenas susurrando, dice—: Vete. Corre. Mientras... mientras puedas. Ellos lo saben, Lili. Sobre ti y Justen. Lo siento mucho... maldita sea.

      Durante los siguientes diez segundos estoy congelada, este terrible zumbido se alojó en mis oídos.

      No, más profundo que eso, incrustado en mi cerebro, que lucha por comprender lo que acaba de decir.

      La pesadilla completa me golpea por qué sucedió esto, por qué mi jefe es un desastre arrugado en el suelo pidiendo misericordia y esforzándose por incluso respirar.

      «Jesucristo, lo encontraron».

      La misma gente que persigue a Mark.

      Temblando, alcanzo mi bolso, mi teléfono, pero todavía está en el auto.

      No estoy segura de si es mi cabeza o mi corazón lo que late más rápido. Siento que podría desmayarme y unirme a él en el suelo.

      Pero por muy asustada que esté, por muy confundida que esté, no puedo.

      No puedo y no quiero.

      Lucas gime de nuevo, usando lo que parece ser su última fuerza para darle una buena sacudida al teléfono. Lo tomo de su mano, y marco el 911, mientras salto a mis pies. Tan pronto como la central responde, doy la dirección y digo que un hombre está malherido. Golpeado.

      Lucas gorgotea de nuevo cuando la llamada termina.

      —Vete, G-Lili. Vete. Vete antes de que...

      Dejo caer su teléfono en el suelo un segundo antes de que cuelgue la central, diciendo que estarán allí en breve.

      —Lucas, no. Tengo que asegurarme de que recibas ayuda.

      Y también tengo que asegurarme de que este extraño y recién descubierto valor no sea mi fin. No puedo dejar a un hombre que podría estar muriendo aquí de esta manera. Pero no puedo hacerlo sola.

      Me arrodillo de nuevo, encuentro su mano, y aprieto con todas mis fuerzas mientras refunfuña.

      Sea lo que sea Lucas Stork, tacaño moderno, criminal de cuello blanco, egoísta, amuleto de mala suerte, ahora mismo es un ser humano que sufre poderosamente de su propio mal karma. Aunque me preocupa que su agonía sea contagiosa, que se convierta en la mía, no puedo irme y dejarlo aquí solo hasta que sepa que está a salvo y siendo tratado.

      —Dame treinta segundos. Voy a correr a mi auto y buscar mi teléfono para poder pedir ayuda.

      Espero que asienta débilmente antes de salir corriendo.

      Nunca he corrido tan rápido en mi vida, volando a través de la oficina y de regreso al estacionamiento.

      Temblando de pies a cabeza, tengo que apretar el botón de desbloqueo varias veces antes de poder abrir la puerta de mi auto. En el interior, mi teléfono está sonando, la pantalla se ilumina y vibra.

      Me deslizo en el asiento del conductor para poder responder a la llamada.

      Por una fracción de segundo, considero atascar mi llave en el encendido y dejarla caer.

      Pero hoy no soy la Srta. Gallina. No puedo dejar a Lucas así. Una oleada de adrenalina me atraviesa.

      —¿Hola? —Casi lo grito, pasando el icono de la respuesta sin siquiera mirar el número—. Lilliana Marsha Thomson, ¡Trae tu trasero a mi casa ahora!

      Ahí está ese terror otra vez. Nunca he oído a mamá tan frenética en mi vida. Sabes que es la situación es grave cuando tu madre usa tu segundo nombre.

      —¡Madre! —Grito—. ¿Dónde está Mark? Lucas, mi jefe, él es...

      —¡Mark ya está aquí con los niños! Trató de llamarte diez veces y dijo que no respondías.—Madre dice—. Ven aquí ahora mismo.

      Mis dientes se clavan en el labio tan fuerte que siento un sabor a sangre, metálico y acre.

      Brevemente, me pregunto si el ruido chillón de mis oídos está provocando pánico. No, es real.

      Sirenas. Probablemente la ambulancia y la policía que escolta el despacho de emergencia me dijeron que estaban en camino.

      —¿Lili? ¿Lilliana?

      Madre parece asustada. Algo de lo que estoy segura que no lo ha estado nunca.

      «Santo cielo, esto es malo»

      —Lo siento. Ya voy. Iré enseguida.

      Una vez que veo las luces intermitentes en mi espejo entrando en el lote, dejo caer el teléfono y le doy al gas. Creo que nunca he empujado a Old Pearl tan rápido.

      Más sirenas chillan por toda la ciudad tan cerca que puedo oírlas, pero eso no me impide ir a toda velocidad, pasar las señales de stop, necesito llegar a Mark, a mamá y a los niños lo antes posible.

      Se siente como una eternidad con el mismo sudor nocivo en mi frente. Las mismas preguntas horribles surgiendo de las profundidades de mi mente y envenenándome.

      «¿Y si la gente que le hizo esto a Lucas no está lejos? ¿Y si no estamos a salvo, ni siquiera en casa de mamá?»

      Está ahí, de pie en la entrada. Y es difícil luchar contra el impulso de simplemente tirar el auto al estacionamiento, saltar y lanzarme a los brazos de Mark.

      También veo a mi madre y a un hombre que no reconozco con una chaqueta de bombardero, pelo gris, y un poco de pelo en la barbilla.

      Oh Dios, podría ser uno de ellos, decido, casi hiperventilando.

      Golpeo el gas y le apunto a Old Pearl directamente a él. Mi auto ruge, inseguro de que quiera tener algo que ver con el sabor de la sangre. Francamente, yo tampoco, pero...

      Pero nada. Mark salta delante del desconocido y extiende los brazos, saludando.

      —¡Mierda!

      Pego un golpe en los frenos y aprieto la rueda, apenas le llego a Mark, justo antes de que Pearl se estrelle contra una gran maceta de hormigón con un preocupante crujido.

      Simplemente increíble. Sigo intentando no gritar, desenredando mi cinturón de seguridad, cuando Mark abre mi puerta.

      —¡Está detrás de ti! —Grito, arrastrándome, agarrando su cuello—. ¡Han herido a Lucas!

      —Nena, no. Ven aquí. —gruñe Mark, sacándome del auto, en sus brazos—. Casi aplastas al hombre que nos ayudaba.

      Me caigo contra él, aliviada, agradecida, pero aún así tan asustada que incluso me siento pálida.

      No estoy segura de lo que pasa después.

      Puedo oír, ver, moverme, pero es como si fuera un invitado en el cuerpo de otra persona. Una niebla espesa se apodera de mí, me nubla la visión, me rodea y mastica el tiempo, la gente y los planes.

      Hay algo en el tipo mayor, el tipo de confianza de mamá, que nos dice que tenemos que irnos.

      Ya han elegido un lugar a un par de horas de aquí, aparentemente, un lugar para mantenernos a salvo.

      Espero por Dios que tenga razón.

      Mi pánico no comienza a irse hasta que estamos en una nueva camioneta negra, viajando hacia el norte con Mark conduciendo, yo en el asiento del pasajero, con Ashton y Oriana en la parte de atrás.

      —¿Cómo estás? —Mark pregunta, mirándome.

      Quito la mirada de los niños en el espejo, ambos llevan auriculares.

      Están felizmente encerrados en sus propios mundos y no los culpo ni un poco. Ashton juega a un juego en su pequeño Nintendo Ds, y Oriana escucha un audiolibro en su tableta.

      Un indicio de ver a mamá entregando los aparatos a los niños, y de que Mark les dijo que se pusieran los auriculares antes de que saliéramos de su entrada, me viene a la mente.

      —¿Qué demonios ha pasado? —pregunto—. ¿Adónde vamos y quién era ese hombre?

      —¿El tipo al que casi convertiste en un panqueque?

      —¡Si!

      —Supongo que nunca conociste a J.T.—Mark mantiene su atención en la carretera—. Es un amigo de tu madre. Ex-militar, con experiencia en investigación, y bastante bueno en lo que hace.

      «¿J.T.?»

      —No, nunca lo conocí. —digo, aunque el nombre me suena, alguien a quien recuerdo haber entrevistado unas cuantas veces para investigación—.Pero si es solo un amigo, ¿por qué está involucrado?

      —Tu mamá lo contrató para ayudarme.—El tono de Mark baja una octava. El hoyo en su mejilla me dice más—. ¿No estás contento con eso?

      —No puedo decir que me haya gustado mucho al principio. Ahora lo estoy. Se me ocurrió la idea rápidamente después de que Keith llamara, después de que los planes cambiaran, y ahora, al enterarme de lo de tu jefe... —Su mandíbula se aprieta, de repente más cincelada que nunca. Mira por el espejo retrovisor a los niños antes de volver a concentrarse en la carretera—. Si no fuera por J.T. y tu madre, francamente, no estaríamos aquí ahora mismo.

      Le parpadeo unas cuantas veces. Tratando de no enfermarme de todas las sombrías posibilidades que insinúa.

      —¿Qué pasó esta mañana? ¿Cómo supiste lo de Lucas antes que yo? Ni siquiera estuve fuera tanto tiempo, probablemente media hora en la tienda...

      —J.T. estaba de patrulla. Lo ha estado desde que puso a sus chicos con el Equinox anoche, pero quizás llegamos demasiado tarde. Estaba vigilando su oficina, la oficina de Stork, quiero decir. Una de las muchas cosas a las que se supone que debe prestar atención. Tan pronto como vio quiénes pasaron esta mañana, y los identificó positivamente, me llamó, me dijo que empacara en cinco minutos para ir a la casa de Alice.

      ¿Esa mujer que vi? ¿Es ella la que te preocupa tanto? La mujer que conoció Lucas, quiero decir. ¿Alta, delgada, pelo negro?

      —Es ella.— gruñe, mirándome—. ¿Viste a Jackie?

      —Sí. Vi a Lucas entrar en la oficina de camino a la tienda. No podía creer que trabajara un domingo, así que di la vuelta a la manzana y lo vi a él y a una mujer de pelo oscuro entrar en la oficina. Pensé que era otro cliente, no... No alguien que le había dado una paliza. No esto.

      Los ojos de Mark están pegados a la carretera.

      —Dios, ¿y si Lucas no lo logró? —pregunto, temblando ante el pensamiento—. Los policías y los paramédicos estaban llegando cuando mi madre llamó, pero no sé qué tan malherido estaba. Me quedé hasta que llegaron. No podía dejarlo.

      —J.T. nos lo hará saber. Eso fue muy valiente de tu parte, Galleta de jengibre, al esperar por ese gusano. Te debe la vida, si es que aún tiene una.

      Mi estómago se hunde.

      —Debí haberme quedado más tiempo. Quizá podría haberle dicho algo a la policía para que atraparan a esa tal Jackie.

      Se acerca y me pone una mano en la rodilla.

      —No, no debiste. El trabajo de J.T. es preocuparse por eso. Hiciste exactamente lo que debiste hacer. Tuvimos que irnos. Todos nosotros.

      Me duele la cabeza con más preguntas.

      Escogiendo los que se van a centrar, pregunto: —¿Ese J.T. te recogió a ti y a los niños?

      —Puede que sí. —me dice—. Tan pronto como supo lo que estaba pasando, se puso en camino.

      —¿Mi madre te acogió? ¿Qué tan involucrada está en esto?

      —Demasiado ahora. —responde, sacudiendo la cabeza—. También hizo una maleta para ti. Esa señora piensa en todo.

      Sí, excepto por la forma en que la asusté casi hasta la muerte cuando no pudo comunicarse conmigo.

      Cualquier otro día, eso me asustaría. Hoy, no importa.

      —J.T. se quedó en la oficina todo lo que pudo, esperó a que Jackie se fuera y la siguió.—Me mira—. Fueron a tu casa.Sus matones deben haberle dado una paliza a Lucas.

      Me doy una palmada en el pecho, sintiendo mi corazón saltar a la garganta.

      —Ya te habías ido, ¿no?

      —Sí, sano y salvo en casa de tu madre. Te llamaba, pero no contestabas.

      —Estaba con Lucas.

      Hay un apuro nervioso de alivio y miedo.

      Una sensación como si acabáramos de esquivar una bala, excepto que no hay forma de adivinar cuántas más van a venir.

      Hace una ligera inclinación de cabeza.

      —No encontrarán nada en tu casa, me aseguré de que no se dejara nada.

      —¿Llamó J.T. a la policía por allanamiento de morada?

      —No se quedaron el tiempo suficiente para intentarlo. Casi como si supieran que el lugar estaba desierto. O sabían que ya sabíamos que están aquí.

      —Bueno, golpearon mucho a Lucas. Tiene que decírselo a la policía. Una declaración jurada. Eso es una prueba.—Sacude la cabeza—. Solo si alguien puede encontrarla, nena. No puedo encerrar a esa bruja por ninguna mierda hasta que no le quede ningún palo de escoba con el que volar.

      —Yo también vi a Lucas. Una vez que la atrapen, les diré todo. No te preocupes.

      Me lanza una mirada triste.

      —No es tan fácil. Aunque la detengan, tiene un ejército de tiburones de la ley y de gente de dentro que la ayudarán. Ni siquiera podemos hacer que la arresten a menos que estemos seguros de que podemos mantenerla encerrada. No hasta que encontremos alguna manera de liberar la información sobre Orball.

      La frustración y la ira me queman las venas.

      —¿Quién es esta Jackie, de todos modos?

      —Ella asumió el cargo de Directora Ejecutiva de Terapéuticos Orball hace un par de años. —me dice, y luego se calla.

      No es difícil entender el resto.

      —¿Es cuando empezaron todas las otras cosas que me dijiste anoche?

      —Sí. Debe haber estado ideándolo durante años, tenía todas las piezas correctas en su lugar como un rayo. La única área en la que se equivocó fue en la distribución, el envío, donde Keith y yo sabíamos que algo no estaba bien.

      Otro destello de Lucas, de su oficina destrozada, su cuerpo golpeado, entra en mi mente, enviando un frío escalofrío por mi espalda.

      Me trago la bilis ardiente en mi garganta antes de susurrar: —Ella es pura maldad. Realmente estamos en un profundo pozo de mierda, ¿no es así?

      Mark me mira atentamente entonces, erizado.

      —No. Déjamelo a mí. Voy a sacarnos de esto.Pagará cien veces por hacerte sufrir.
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      Caminaré por el exterior de la cabaña por cuarta o quinta vez esta noche.

      Parece seguro, y estamos en lo más profundo del bosque como lo puede estar una cabaña. Estos bosques de aquí arriba son suficientes para rivalizar con las selvas milenarias y el espacio excesivo al que estoy acostumbrado en el oeste.

      Nos llevó casi cuatro horas llegar aquí, y todavía no parece que esté lo suficientemente lejos.

      Ningún lugar está lo suficientemente lejos de una leona al acecho.

      Nos encontrará, tarde o temprano. Como casi lo hizo esta mañana.

      Es peor de lo que pensaba ya que ha venido aquí personalmente. Siempre pensé que enviaría a sus secuaces.

      El riesgo de mantener la limpieza en secreto dentro de la compañía debe haber sido suficiente para sacarla de su torre de marfil.

      No es que sea la primera vez que veo su sed personal de violencia.

      O tal vez solo quiere ajustar cuentas conmigo.

      No tuve elección. Apenas sobrevivimos a nuestro primer roce con ella y escapamos con vida.

      Ahora, después de sacarle la verdad a Lucas, es solo cuestión de tiempo que Jackie la Destripadora conecte los puntos entre Lili y Alice y esta pequeña cabaña.

      Tengo que estar listo para luchar. Para proteger a Lili y a los niños y a este lugar con unas cuantas sorpresas salvajes propias.

      «Maldición».

      El sudor frío corre por mi frente. Mis entrañas se aprietan, mi corazón se tambalea, como si hubiera un enorme puño que me golpea de adentro hacia afuera. Me preocupaba que ya lo hubiera perdido todo esta mañana.

      Estaba tan jodidamente asustado cuando Lili no contestaba su teléfono. Luego cuando abrí la puerta de su auto, después de que ella viniera volando en mis brazos, temblando incontrolablemente.

      No es difícil ver qué es esta mierda, un lento goteo de ácido arruinando su vida, y odio cada pedazo de ella. Verla a salvo rivalizaba con lo que sentí cuando vi a Ashton corriendo por el camino de entrada con sus valiosos limones.

      Me siento aliviado, agradecido y tan enojado que quiero personalmente empalar la cabeza de Wren.

      Un pequeño hueco de esperanza, su carrera de supermercado nos dejó con un suministro completo de alimentos. Lo cargamos desde su auto en el nuevo camión que J.T. me prestó, lo que significa que no tendremos que salir de la cabaña durante varios días.

      Había empacado todo lo que podía tomar en su casa, pero sabía que necesitaríamos más.

      Alice se ocupó de todo lo demás con J.T.

      El anodino Chevy, por un lado, es una gran elección ya que es la camioneta más común en las carreteras de América. Gasolina para el generador. La propia cabina. Es un lugar rústico con unas cuantas habitaciones encaramadas en una enorme y aislada sección del Lago Lluvioso. Ontario está a menos de media hora de distancia si las cosas realmente se van al infierno.

      Por mucho tiempo que estemos aquí, la cabaña no está tan mal. Está completamente fuera de la red, y con el generador, tiene todas las comodidades que se puedan necesitar en un hogar. Solo un camino de entrada y salida, también.

      Su forma de marco en A y su techo de hojalata verde se mezclan con la naturaleza.

      Probablemente lo hace invisible desde el cielo con los altos pinos y árboles de madera dura por todas partes. Los niños estaban emocionados, tratando esto como una parada más en nuestras vacaciones forzadas al Alto

      El medio oeste. Instantáneamente reclamaron el loft abierto con dos camas gemelas como su espacio. El nivel inferior tiene una sala de estar abierta y una cocina, luego un dormitorio con una cama de matrimonio y un baño adjunto.

      El sótano de bloques de cemento contiene los tanques de agua y el generador. Ya lo he subido por los escalones que llevan al sótano y lo he colocado en el refugio reductor de sonido que hay en la parte de atrás.

      También hay un cobertizo de madera del garaje en la propiedad. Suficientemente grande para poner la camioneta y para guardar varios equipos del lago, kayaks, una canoa, chalecos salvavidas, equipo de pesca.

      Todas las cosas que realmente no puedo imaginar que Alice use.

      Galleta de jengibre, sin embargo, podría estar en su hábitat. Es una sirena. Sus habilidades en la piscina lo demuestran.

      Si tenemos un segundo para divertirnos, quiero ver el lago. Tampoco me importaría verla en bikini otra vez. O incluso con el culo desnudo.

      Ha demostrado sus muchos talentos en ese departamento y muchos más.

      En este momento, está adentro, guardando los malditos alimentos que compró. Casi como si supiera que los necesitaremos organizados. Estoy seguro de que ayuda a que los niños sientan que esto es un alquiler de vacaciones en lugar de un escondite.

      Estoy agradecido por eso.

      Por todo lo que ha hecho, en realidad, y me estremezco al pensar dónde estaría si no la hubiera conocido a ella y a Alice.

      Aún odio el hecho de que los puse a todos en peligro tratando de exponer los sacrificios humanos de Orball.

      Pero al aceptar su ayuda todo se ha vuelto más fácil.Me siento agradecido de que están vivos.

      Ahora solo tengo que asegurarme de no aprovecharme de eso.

      Una vez que esto termine, con Jackie y su equipo tras las rejas, nos iremos.

      No a Irlanda. No necesariamente a nuestro hogar de Seattle. Pero a un lugar seguro, un lugar que podamos llamar hogar, donde los niños puedan tener una vida normal.

      «Normal. ¿Qué demonios es eso?»

      Me pregunto cuando mi teléfono vibra bruscamente en mi bolsillo. Lo saco y leo el mensaje de texto.

      Recibo un mensaje de J.T.

      “Lucas Stork sobrevivirá. Acaba de dar su declaración a la policía.”

      Maldita sea, son buenas noticias. Es difícil de creer que alguna vez haya querido retorcerle el cuello.

      Otra ola de gratitud y culpa se mezcla, arrastrándome como un tsunami. Lucas el idiota puede haber merecido pagar el peaje de su codicia, pero no de esta manera. No por mi culpa.

      «Esta mierda tiene que parar».

      Entonces llega otro mensaje de texto.

      “Águila en su lugar. Enviará un mensaje de texto cuando sea necesario.”

      Se adjunta una foto. Un hombre de unos treinta años. Musculoso. Pelo rubio. Ojos azules.

      J.T. Riggs no deja ningún cabo suelto, eso es seguro. Águila es el guardia que dijo que enviaría para vigilar la cabaña, un tipo local, alguien que ayude a vigilar las cosas ya que el mismo J.T. no puede estar aquí constantemente y tarde o temprano, tengo que dormir.

      “Confirmado.”

      Le respondo y pulso enviar, luego vuelvo a la cabaña.

      —Papá.—dice Ashton mientras entro—. ¿Sabías que Alice es la dueña de todo este lago?

      —¡Oh, no, ni siquiera ella es tan rica! —Lili lo corrige mientras dobla una bolsa de papel—. Ella posee la única propiedad privada en este tramo. Todo lo demás por aquí es propiedad del estado, reservas de vida silvestre y parques bajo protección especial.

      —¿Vienes mucho por aquí? —Le pregunto a ella.

      Ella sacude la cabeza con su moño rojo en su cabeza rebotando.

      —Unas cuantas veces el verano pasado. Mamá lo compró el invierno anterior. Lo habíamos alquilado unas cuantas veces hace años. Pensó que sería otra gran inversión, además de un lugar donde podría ir a un concurso de cuentos con todos sus amigos escritores. —Su sonrisa se ensancha, esos dientes perfectos me hacen cosas terribles—. Eso es lo que dijo, de todos modos, pero sé la verdadera razón. Escribió una historia el año pasado donde la pareja vive fuera de la ciudad y necesitaba investigar en primera persona exactamente lo que eso significaba.

      Asiento, creyéndolo plenamente. Este lugar no es nada difícil, pero es un buen sabor de los bosques del norte y un estilo de vida propenso a las leyendas de Paul Bunyan.

      Lili pone la bolsa en un cajón y la cierra.

      —Si mamá empieza a escribir ciencia ficción, me iré del país.

      No puedo evitar reírme de eso.

      Recordando la historia de ella que leí, dije:—Tu mamá empacó tu computadora y tu cuaderno.

      —¡Yo lo vi! —Me da una mirada tímida—. No se lo has dicho, ¿verdad?

      —¿Tu historia? —Sacudo la cabeza—. No había tiempo. Teníamos que entrar y salir.

      —Yo lo hice.—Oriana guarda la escoba que había estado usando en un pequeño armario junto a la puerta trasera—. Cuando estuvimos en su casa, ayer, nadando. Le hablé de la mía también.

      Lili consigue una sonrisa.

      —Bueno, apuesto a que ella estaba feliz de escuchar sobre la tuya.

      Oriana asiente emocionada.

      —¡Prometió que haría que su editor y su agente lo revisaran cuando yo terminara! Podría ser un buen libro para niños.

      —Oye, espera un minuto. —dice Ashton desde donde está parado en el medio del área de la sala—. ¿No hay televisión?

      —No, amigo, aquí no. —digo—. Sobrevivirás.

      —¿Puedo ir a ver el lago? Hay un muelle. Ashton salta de pie a pie, dándose cuenta de que es mejor que se entretenga durante el día sin nada que ver.

      —Ya he revisado el muelle. Es seguro, visible desde la ventana de la cocina.—Continúa—. No empieces a nadar a menos que yo lo autorice.

      Ashton agita una mano y corre hacia la puerta.

      —¡Vamos, Oriana!

      Mi niña me mira con una mirada incierta. Aunque hice todo lo posible para mantener la calma esta mañana, estaba asustada. Todavía lo está, supongo, y ¿quién podría culparla?

      —¿Qué tal si vamos todos a ver el lago? —Lili pregunta, sintiendo la vacilación.

      Le doy una mano a Oriana.

      —Gran idea.

      Ella me toma la mano, y una vez que estamos afuera, toma la mano de Lili con su otra mano.

      Nos dirigimos al muelle así antes de que ella nos suelte.

      Una vez que estamos caminando en el muelle de madera, ella se relaja de nuevo. Se quita las sandalias para vadear en el agua poco profunda que está a su lado, se abraza a los hombros, temblando un poco por el frío.

      Estos lagos son más fríos de lo que estamos acostumbrados en casa. Los brutales inviernos de siete meses significan que pueden tomarse su tiempo para calentarse de verdad para el verano.

      —Recibí noticias sobre Lucas. Estará bien.—le digo a Lili mientras ambos nos sentamos en un banco de troncos cerca de la costa.

      Su mano revolotea sobre su pecho.

      —Oh, gracias a Dios. ¿Sabes algo de J.T. entonces?

      —Sí. Tiene todo listo para nosotros. No hay más cabos sueltos de los que debamos preocuparnos.

      —¡Hey, Lili! —Ashton apunta al otro lado del lago—. ¿Qué es eso de ahí fuera? ¿Ves esa cosa en medio del agua, entre aquí y esa isla?

      —Es un gran barco.—dice con una risa—. Vino con la casa... más o menos. Se alejó del muelle poco antes de que mamá comprara el lugar, y el dueño anterior nunca se molestó en ir tras él. Creo que está atascado descansando en una roca o algo así.

      —¡Deberíamos hacer eso! —Ashton salta arriba y abajo para ver mejor—. Chicos, está ahí sentado. Podríamos salir nadando y tomarlo.

      —No hay motor.—Le dice Lili—. Traerlo de vuelta aquí puede ser difícil con solo un par de remos.

      Ashton se da una bofetada en los muslos.

      —¡Oh, diablos!

      —¿Cómo lo sabes? —pregunto.

      —Porque ya nadé hasta allí una vez. —responde—.Está en buen estado, a pesar de haber flotado durante unos años. Pero no creo que podamos remar esa cosa nosotros mismos; probablemente necesitaríamos otro bote para remolcarlo.

      Asiento, viendo a los niños mientras se olvidan del barco abandonado por ahora y se persiguen unos a otros por el muelle.

      —¿Sabes algo más? —Lili empuja su mano en la mía—. ¿Sabe J.T. si han atrapado a Jackie Wren o si hay alguna posibilidad de que lo hagan?

      —No. No dijo nada de eso. Apuesto a que la perdió de vista después de esta mañana.

      Jackie no contrata a idiotas. A quien sea que tenga en nómina para la “limpieza”, es muy bueno ocultando cosas, y haciendo que desaparezcan. Incluyéndose a sí mismos.

      Ella mira a los niños que juegan en el agua poco profunda durante unos minutos antes de preguntar: —¿Y qué? ¿Nos sentamos aquí y esperamos?

      Puedo sentir su frustración intensamente porque la comparto. Odio esta mierda del gato y el ratón, jugando a cazar o a ser cazado.

      —No completamente. J.T. tiene todas sus conexiones funcionando. Están tratando de encontrar una forma viable para que yo suba la información que Keith y yo reunimos.

      Me muerdo un gruñido que se forma en mi garganta mientras mi mente se remonta a la oficina de Jackie.

      Keith y yo fuimos llamados a una reunión informativa especial con la alta dirección. Debimos saber entonces que estábamos jodidos, pero no sabía hasta dónde llegarían para cubrir sus huellas.

      Habíamos sido cuidadosos, pero alguien se enteró de nuestras incursiones encubiertas, buscando datos en las redes logísticas de la compañía.

      No perdió el tiempo ni se anduvo con rodeos.
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        * * *

      

      Hace semanas…

      —¿Cuánto, Mark?

      Hizo la pregunta desde su escritorio de cristal en cuanto entramos en la oficina y nos sentamos.

      Empezó con todas las sonrisas, como si esto fuera un contratiempo por el hecho de que Ashton lanzara una maldita pelota de béisbol por su ventana.

      Nunca la había conocido antes, pero había visto su foto de perfil helada en todos los memorandos de la compañía.

      Algunas personas no se parecen a sus fotos. Son más defectuosas y más reales cuando finalmente los ves de cerca.

      En todo caso, Jackie Wren parece más un maniquí perfecto de carne y hueso. Su pelo negro azabache recogido en una melena en su cabeza que es demasiado perfecto. Sus labios demasiado rojos. Su sonrisa es demasiado artificiosa.

      Teníamos una opción: hacernos los tontos.

      Ella no lo compró. Pero en lugar de hacer amenazas, nos ofreció trabajos.

      Diferentes trabajos. Trabajos internos. Trabajos mejor pagados.

      Era un caso de libro de texto de mantener a tus amigos cerca y a tus enemigos más cerca.

      Su oferta era algo que sabíamos que no podíamos aceptar. No si queríamos conservar nuestras almas.

      —¿Cuánto?

      Hizo la misma pregunta infernal tres veces antes de que las sonrisas desaparecieran. Y ninguna cantidad de balbuceo o encogimiento de hombros o fingir que no teníamos ni puta idea de lo que quería decir podría ayudarnos.

      Entonces los otros hombres entraron en la habitación y cerraron la puerta tras ellos.

      Luego se puso de pie, dándome una mirada como si estuviera lista para enviar sus tacones de aguja de cinco mil dólares directamente a mis bolas.

      Entonces supe lo jodidos que estábamos, viendo a Keith sufrir.
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        * * *

      

      Presente

      —Hay más cosas que no te he dicho. —digo, un pesado suspiro en mis labios. Observo a los niños en el horizonte para asegurarme de que se les ve pero no nos oyen.

      —¿Sí? —responde secamente, apretando mi mano.

      Trago contra la bilis fresca quemando mi esófago. Si salgo de esto sin tener reflujo ácido de por vida, será un maldito milagro.

      —Mi firma está en algunos de esos recibos de envío en Orball. —digo—. Incluso después de que supe que esos contenedores no tenían nada más que cosas experimentales.

      Sus ojos se estrechan cuando me mira.

      —Quieres decir que firmaste por... —Ella sacude la cabeza—. ¿Por qué?

      —Había algo que nos faltaba, nena. Algo que nos mantuvo despiertos toda la noche, algo que no podíamos entender, algo condenatorio que podría terminar con todo esto, y cavar profundamente en el lodo era la única manera.

      —¿Qué? —susurra. Su postura me dice que está sin aliento—. ¿Mark?

      —El contacto de Jackie. Teníamos que averiguar quién ayudó a organizar estos envíos. Quién se abasteció de esos pobres niños.

      —¿Y lo hiciste?

      Su mano se aprieta sobre la mía.

      Asiento con la cabeza.

      —Estar dentro nos dio fotos, videos, grabaciones de audio de una reunión nocturna con Jackie y un visitante extraoficial que ayuda a orquestar toda esta mierda. Públicamente, son un gran inversor en las empresas de investigación que se benefician de la muerte.

      —¿La mente maestra? —pregunta—. ¿Quién es?

      Sacudo la cabeza.

      —No puedo decírtelo. Te volverías loca.

      —¿Por qué?

      —Porque esta persona anunció su candidatura al Senado de los EE.UU. al día siguiente de que nos enteráramos.

      No le diré que es el nuevo polvo de Oregón. Es un sustituto del senador Paul Harris, que anunció su retiro el año pasado después de haber declarado que había ayudado a derribar un importante negocio de contrabando de armas gracias a Enguard Security, una de las principales empresas de seguridad de la costa oeste.

      Casi llegamos al jefe de la Guardia Landon Strauss por esto, pero no hubo tiempo.

      Cuando Keith y yo nos dimos cuenta de la profundidad de la alcantarilla que habíamos descubierto, y de que nuestra única esperanza era exponer todo el estercolero de una vez, supimos que teníamos que mantener esto apretado y actuar solos.

      De lo contrario, los verdaderos criminales nunca caerían.

      —Eres un hombre valiente, Mark. —susurra Lili. Puedo oír lo duro que traga—. Dios, si fuera yo, no creo que pudiera manejar esto. Como si estuviera haciendo un túnel para cruzar la frontera canadiense ahora mismo, o algo así...

      —Eres muy valiente, Galleta de jengibre. Date más crédito.

      Yo también lo digo en serio. También espero que sea más valiente de lo que creo. Porque ella está en esto ahora, igual que yo, igual que los niños y su mamá. Ella está en esto hasta que podamos mantener a Jackie Wren y todos sus sucios amigos encerrados para siempre.

      Miro fijamente al lago mientras mi mente vuelve al pasado otra vez. A Keith, haciendo planes para poner lo que sabíamos en las manos correctas. Ambos habíamos liquidado todo lo que teníamos, empezamos a pensar en lugares a los que podríamos ir, pero no pensamos que tendríamos que tirar de la clavija tan rápido.

      No hasta ese día en la oficina.
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        * * *

      

      Hace semanas…

      Mis pulmones se inflan mientras estamos rodeados.

      «¿Esta mierda está sucediendo?»

      «¿Una adquisición hostil, una extorsión mafiosa, aquí mismo en la oficina de una de las más poderosas Directoras Ejecutivas del país?»

      No hay duda de cuál es la intención. Los hombres elegantemente vestidos con corbata, todos con auriculares, son modernos caballeros del servicio secreto. O inquisidores.

      Hay seis de ellos. Tres de Keith, tres de mí.

      —Te di la oportunidad. —dice Jackie, con sus labios carmesí tirando a un lado amargamente. Una que podría haber sido increíblemente gratificante e ideal para todos.

      Ni Keith ni yo decimos nada. Uno de los matones inhala un aliento, como si se estuviera preparando para algo.

      —¿Creíste que no me enteraría de que cobraste las acciones de tu compañía? —pregunta.

      Me muerdo la lengua. Eso era lo único que ambos habíamos cuestionado; demasiado, demasiado pronto. ¿Nos marcaría?

      Aunque necesitábamos el dinero para hacer nuestras escapadas.

      «Maldición».

      Heather, la esposa de Keith, se supone que saldrá para Phoenix mañana donde tomarán otro avión a Ecuador. Se supone que también llevará a mis hijos a Phoenix, y me reuniré con ellos allí para tomar otro largo vuelo a Nueva York, y luego a Irlanda.

      Ahora parece que cometimos un error crítico que tal vez nunca tengamos la oportunidad de arreglar.

      Sus sistemas, sus investigadores, fueron mejores que nuestros planes.

      —Mark. Una vez más. —dice Jackie, tamborileando sus uñas en el escritorio. Son la misma escena del crimen roja que su boca—. ¿Cuánto? ¿Cuánto tengo que pagar para que ustedes, los Boy Scouts, se comporten y olviden todo esto?

      Ni siquiera es una pregunta.

      Incluso si fuera tan moralmente corrupto, si pudiera olvidarme de los niños cortados, no hay manera de que se pueda confiar en ella para seguir adelante. Probablemente nos dispararía y nos enterraría en las tumbas sin marcar más cercanas antes de que los cheques se pagaran.

      Miro a Keith. Es justo darle una oportunidad.

      Está mirando fijamente a Jackie, mirando a través de las ventanas a la ciudad, donde el sol atraviesa la neblina sobre Elliot Bay y las montañas de más allá.

      Es hermoso. Normal. Todo Seattle.

      Y bien podría estar a mil millas de la brutal realidad que se cierne sobre nuestras cabezas.

      —Keith. —gruño su nombre.

      Se da vuelta, con una mirada muerta. Primero a mí, luego a la cara de la perra.

      —No está a la venta. Muérdeme.

      A pesar de la locura y el miedo, sonrío. Ese es el hombre que conozco, y si es necesario, estaré orgulloso de morir a su lado.

      —Oh, ¿en serio? —Su mirada se fija en mí otra vez—. ¿Qué hay de ti, Justen? ¿Vas a darme tu cliché de héroe, también? Es una pena. Ya ni siquiera es interesante, ya sabes. He visto hombres como ustedes dos romperse y gritar como niños.

      Mis dientes se aprietan mientras esas palabras resuenan en mi cerebro. “Como niños.”

      —Vete al infierno, maldito vampiro. —escupo—. No te saldrás con la tuya. Dame tiempo. Seré el hombre que te derribe.

      Ella resopla pura burla.

      —Qué ambicioso. Basta de charla. Caballeros, ¿vamos? Menos charla y más acción.

      Uno de los hombres se mueve como un gorila, algo pesado que se materializa en su mano. Es un atizador de metal de chimenea al otro lado de la habitación, tan grande como una barra de hierro.

      Lo golpea en la pierna de Keith como si estuviera cortando leña. Mi ira se enciende con el sonido de un hueso que se rompe.

      «Mierda ¡MIERDA!»

      Uno de los hombres detrás de mí se mueve, poniendo su mano en mi garganta. El fuego de la adrenalina me golpea como una droga mientras el matón le da otro golpe a la otra pierna de Keith.

      Lo empujan al suelo. Un segundo matón le da una patada en las costillas tan fuerte que oigo como se fractura.

      Lo van a matar. Golpean a mi mejor amigo hasta la muerte justo delante de mí, y entonces empezarán a atacarme.

      Es demasiado. No es así como moriré y dejaré a mis hijos.

      Creo que el imbécil que está detrás de mí se mueve por la grieta visceral de la otra pierna de Keith que se está rompiendo.

      Mi turno. Rompo el agarre que el matón tiene sobre mí, lo golpeo en el estómago, y luego le pongo un codo en la garganta.

      Mientras cae, tomo su arma.

      Se desata el infierno. Sé que nos dispararán a los dos, nos acribillarán a balazos, a menos que haga una cosa.

      Le apunto con el arma a la cara de Jackie Wren. Su máscara de perra se rompe, y esos ojos marrones oscuros de ella se agitan con el miedo.

      —Un movimiento equivocado, y mañana los medios de comunicación tendrán una gran mortuoria. Le dispararé, imbéciles. Aléjense de Keith. Y de mí.

      Me miran fríamente, los seis. La nariz de Jackie se mueve y levanta las manos.

      —¿Qué están esperando? ¡Háganlo!

      Los hombres obedecen.

      El enfrentamiento continúa durante treinta segundos, yo balanceo el arma varios grados como un hombre salvaje, buscando alguna salida. Puedo maniobrar alrededor de su escritorio, donde la agarro por el pelo y empujo el cañón del arma contra su columna vertebral, envolviéndola con un brazo hasta que me duele.

      —¿Quieres seguir viva? —Gruño.

      Ella asiente frenéticamente. Ni siquiera puedo disfrutar de su lloriqueo.

      —Entonces escucha, solo voy a decir esto una vez. Tus chicos van a recoger a Keith, con mucho cuidado, y nos escoltarán hasta su ascensor privado. Esperaré a que lo carguen dentro, entonces los tres tendremos un agradable y amistoso paseo hasta la calle. Si gritas, me rasguñas o si intentas cualquier mierda, ¡bam! —Grito la última palabra en su oído, y ella salta—. Déjanos ir, carajo, y ambos arreglaremos esto otro día. ¿Qué te parece?

      Ella asiente de nuevo. Sus hombres no necesitan que se les diga dos veces.

      Dos de ellos recogen a Keith, con cuidado de no destrozarlo más. Se muerde la mano para no gritar mientras lo llevan al ascensor ejecutivo de la esquina.Espero a que esté dentro antes de llevar a Jackie conmigo, y luego apuñalo el botón hasta el último piso.

      Ninguno de los matones puede seguirnos.

      —¿Tienes tu teléfono? —Le gruño de nuevo. Ella asiente con la cabeza—. Llame a una ambulancia.

      Hecho.

      Las sirenas ya están parpadeando un minuto después de que bajemos, subiendo, y le doy a Jackie Wren otro feroz jalón. Recibe algunas miradas de la gente que se agolpa en el pasillo, empleados de bajo rango de Orball que probablemente se preguntan qué hago manejando a una mujer que vale un billón de dólares.

      «Si tan solo supieran».

      Keith me mira mientras los médicos se acercan, sus ojos enormes y rojos.

      —Mark, maldita sea. Tenemos que irnos. Ahora mismo. No necesito mis piernas para volar y...

      —Deja que te sitúen las piernas. Te limpian. Estarás en el primer vuelo una vez que hable con Heather. ¿Todavía tienes tu teléfono?

      —Sí. Mark.—susurra, tirando de la pernera de mi pantalón, mirándome con esa expresión perdida y ahuecada en sus ojos—. ¿En qué nos hemos metido?

      —En el infierno.—susurro—. Ahora solo tenemos que encontrar la salida.

      No me muevo hasta que los paramédicos tengan a Keith cargado, llevándoselo. Luego llevo a Jackie afuera, alrededor del edificio, a un pequeño parque con un jardín de esculturas que no suele estar muy concurrido a esta hora del día.

      Hay una estatua de un ángel enorme allí. Ahí es donde saco a Jackie antes de girarla, golpeándola en su cabeza contra la base de piedra fuertemente.

      No me importa si alguien más se da cuenta.

      Ya tengo un Uber en camino para recogerme.

      —¡Pagarás por esto! —siseó, su cara de odio crudo.

      —¡No,tú lo harás! —Le quito el teléfono de la mano y lo aplasto en el suelo, comprando unos minutos más—. La próxima vez que te vea, perra, será en un mono naranja. Sé que en el momento en que te deje ir, querrás volver a tu oficina y que tus hombres nos persigan a los dos. Estarás reuniendo a todo un equipo de asesinos para vaporizar cada rastro de nosotros. No puedo detener eso, pero no será rápido para ti. Tendrás mucho con lo que lidiar primero,Jackie.

      Me mira, su ira se desmorona en la confusión.

      —¿Qué estás...?

      Apunto el arma y disparo. Justo a través de su muslo, una parte que no será fatal, aunque desearía poder acabar con ella aquí mismo a plena luz del día.

      Funciona. Ella baja, demasiado sorprendida para gritar, agarrándose a su herida.

      No la oigo pedir ayuda hasta que cierro la puerta del auto y le digo al conductor que acelere.
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        * * *

      

      Presente

      Salto al sentir una mano que jala de la mía.

      —¿Estás bien?—Lili pregunta—. Mark, ¿dónde estás?

      —Aquí mismo, nena. Lo siento.

      —Tu mano está fría como el hielo. —dice, frunciendo el ceño—. Me da miedo incluso preguntarte en qué estabas pensando.

      —Entonces no lo hagas.—Me quedo de pie—. No quieres saber. No quiero que lo sepas.

      Ella me aprieta la mano otra vez.

      —Bien. Es una pena que no tengamos algunas de esas bombas de control remoto de las que me hablaste cuando Keith y tú sacaron sus cigarrillos y calcetines de ese camión.

      Un escalofrío se me sube por la columna. No tengo el corazón para decirle que J.T. me preparó un arsenal, y varias cargas de detonación remota son solo algunos de mis nuevos juguetes.

      No me imagino que tenga que usarlos, pero no se sabe cuántos refuerzos podría llamar Jackie. Podría venir aquí con un maldito ejército pequeño, considerando que soy el hombre que le disparó.

      Se levanta y asiente con la cabeza hacia la cabaña.

      —¿Quieres enseñarme a asar hamburguesas? Los niños probablemente se mueran de hambre. Ashton, al menos. Juro que ese chico tiene un estómago hueco.

      Considérame perdido. Es tan hermosa, por dentro y por fuera.

      Me encanta cómo lo hace, cambia las cosas, no solo la conversación, sino la tensión dentro de mí. Su voz debe ser mitad magia. Es tan brillante, tan alegre, cálida, invitadora y ferozmente tentadora.

      —Ese es mi chico. Siempre hambriento. —digo, tocando la punta de su nariz—. Asaré las hamburguesas. Puedes mirar.

      —¿Mirar y aprender?

      Sacudo mi cabeza lentamente.

      —Cuando estés lista te dejaré hacerlo. No pienses que el medio del bosque es un buen lugar para experimentar con la parrilla y el fuego.

      Sus ojos brillan cuando asiente con la cabeza.

      —Puede que tengas razón en eso.

      —Claro que sí, la tengo.

      Se ríe mientras caminamos por el corto sendero hacia la cubierta, mano a mano. El deseo de besarla se apodera de mi, con mucho pesar suelto su mano para que pueda entrar en la casa.

      Destapo la parrilla y uso un cepillo de alambre en la parrilla de metal antes de entrar a buscar la bolsa de ladrillos. Lili tiene la puerta de la nevera abierta, inclinada, sacando cosas. No puedo evitar darle un pellizco rápido a su dulce trasero.

      —¡Eh! —Ella da vueltas, sosteniendo una botella de ketchup—. Sigue así y te rociaré con esto.

      Doy un paso al frente y alcanzo alrededor, esta vez para sostener su trasero con una mano.

      —Demasiado lenta.

      Su cara se arquea hacia mí, luchando contra otra sonrisa.

      —Oh, solo espera.

      La tentación es demasiado. Me pongo mis labios en los de ella, y luego me tiro hacia atrás.

      —Esa botella no ha sido abierta todavía. Supongo que estaré esperando mucho tiempo.

      Me besa la barbilla.

      —Entonces tal vez trabaje en mis habilidades para abrir botellas. ¿O necesito una lección con eso también?

      Esta chica.

      Tomo la botella y la pongo en el mostrador. Mientras mantengo un oído atento afuera, por si acaso uno de los niños viene corriendo por la colina y entre, le agarro la cintura y la acerco lo suficiente como para sentir mi pene endurecido.

      La plenitud de sus tetas apretadas contra mi pecho me quema la sangre, enviando calor crudo a mi pene.

      —¿Qué tal si me abres otra cosa?

      No debería preguntar eso, no debería hacer esto, pero ella es la distracción que necesito ahora mismo. El ángel pelirrojo, aquí mismo en el infierno rojo sangre.

      Sonriendo, desliza sus manos en mis bolsillos, rozando mi creciente pene.

      —¿Cómo qué, profesor? No sé lo que quiere decir.

      Le muerdo el lóbulo de la oreja suavemente, me encanta cómo jadea, antes de susurrar: —Esas largas y dulces piernas para mí.

      Ella me presiona más fuerte.

      —¿Oh? ¿Y por qué haría eso

      Incluso su voz es una burla a la inocencia. Oírla ronronear así me destroza.

      Deslizo una mano dentro de la parte trasera de sus pantalones cortos.

      —Es mejor que me dejes deslizarme en tu pequeño y apretado pedazo, Rojita.

      —Hmmm...

      Ella finge un ceño fruncido, dando vueltas a su cabello.

      Juro por todo lo sagrado que casi la pongo contra el mostrador y la llevo allí.

      —Qué boca tienes, Mark. Y qué ojos tan grandes. Y... oh, esto de aquí. —Ella se agacha, pasando sus dedos por mi bulto—. Sea lo que sea esto, es muy grande.

      —Para cogerte mejor, Lili. Y me refiero a ahora.

      Basta de juegos. Gruñendo, tomo su mano y nos llevo directamente al dormitorio.

      Hace suficiente espacio cerca de la cama para que su mano se deslice alrededor y luego me toca el pene.

      —Hay una ventana aquí. Si la abrimos, podemos oír a los niños.

      —Sí, podemos. No hay discusión aquí.

      Mira, lector, sé lo loco que es esto, pero esta necesidad, esta tormenta en mi sangre... la necesito debajo de mí, sin importar las consecuencias.

      Me da un beso rápido en los labios antes de alejarse.

      —Ve a pararte junto a la ventana.

      La alcanzo para agarrarla, pero ya está demasiado lejos.

      —¿Adónde vas?

      —Párate junto a la ventana, Mark. —dice, entrando al baño—. Asegúrate de que puedes ver a los niños.

      Me muevo a la ventana. Tanto Ashton como Oriana siguen en la orilla, felizmente recogiendo piedras y lanzándolas para que salten sobre el agua. Están felices y eso es lo que me gustaría ser durante los próximos diez minutos.

      Es demasiado pronto para que alguien nos encuentre aquí. No con el Águila de J.T. vigilando el único camino, listo para dar la advertencia.

      Rojita regresa con un paquete de condones.

      —Me alegro de que te hayas acordado de esto.

      Le devuelvo la sonrisa. No le digo que no lo hice.

      Que Thomson ataque de nuevo.

      Abre el paquete con los dientes y una mano, usando la otra para desabrochar mis jeans. Le bajo los pantalones y los calzones, preguntándome si realmente estamos haciendo esto, aquí y ahora. Es aventurera y me encanta.

      Con mis vaqueros y mi ropa interior alrededor de mis piernas, me pone el condón con un golpe satisfactorio. Luego se baja de los pantalones cortos y se dobla sobre la cama.

      Abriendo las piernas, levanta el culo hacia mí.

      —Piernas abiertas, Sr. Justen.

      Es una mocosa tan deliciosa a veces. Será mejor que creas, lector que yo también me la cogeré como a una. Agarro su cara y la beso fuerte.

      —Eres increíble, Galleta de jengibre.

      Ella me agarra el trasero, acercándome.

      —Solo para un hombre increíble. Es curioso cómo funciona eso, ¿no? Me encanta lo libre que me haces sentir y lo segura. —Ella me pone una copa en las pelotas—. Y qué caliente. Mark, por favor. Te necesito dentro de mí ahora.

      No necesito que me lo pida dos veces.

      Tomo su dulce vagina y es tan caliente, resbaladiza y ansiosa como sabía que sería.

      Mi cuerpo se desliza dentro de ella con un solo empujón.

      —¡Oh!

      Ella gime, abriendo sus piernas, empujando su trasero hacia mis abdominales.

      Me agarro de sus caderas, manteniéndola en su lugar, bombeando lentamente dentro y fuera de ella. No es una tarea fácil cuando quiero golpearla hasta el día de mañana.

      —Estabas tan preparada para mí, cariño. Debiste estar mojada todo el camino hasta aquí.

      —Me haces eso a mí.—Sus piernas me rozan el culo—.Me pone caliente y me molesta.

      Mis caderas se mueven más rápido en respuesta. Ella gime, y no puedo decidir si me gusta más que el constante golpe de mis bolas en su clítoris.

      Nos esforzamos un poco, y justo antes de que tenga un orgasmo, su cara se retuerce para un beso. Tomo su lengua de la misma manera que gobierno su cuerpo por los próximos sesenta segundos, amando como su vagina tiene espasmos, se aprieta y chupa a mi longitud.

      Es difícil de creer que aún vaya tras eso, pero lo estoy haciendo, golpeándola más rápido y más fuerte. Con una mano, le agarro el pelo. Con la otra, le subo la camisa y le bajo el sujetador, para poder acariciar sus pezones animados mientras mi pene va dentro de ella. Nunca nada se había sentido tan bien.

      El lento ardor sostiene una reacción primaria en mi sangre, que se convierte en un rugido. Es entonces cuando la doy vuelta, la pongo debajo de mí, cara a cara, para poder ver todo lo que mis empujes le hacen.

      Bajo mi cabeza y chupo un pezón con fuerza, amando el sonido de su gemido apagado.

      Mi boca trabaja más duro, luego giro mi lengua alrededor del otro pezón antes de finalmente dejarlo ir.

      —No tienes que estar callada aquí. No en este momento. No escucharán mientras estén en el lago, tirando piedras.

      —Podrían. —dice, justo antes de echar la cabeza hacia atrás y quejarse en voz alta.

      Mi frente se zambulle contra la de ella, presionando nuestras caras. Cierro los ojos, quemando mi mirada en ella, deseando que incluso mis ojos puedan cogérsela como lo hago ahora, golpeando mi pene hasta el borde de su vientre.

      —¡Mark! —gime—. Oh, sí. Sí. Eso es... Bueno.

      Sé que lo hago bien cuando una escritora ya no puede formar oraciones. Me retiro y vuelvo a entrar en ella, varias veces, presionando más fuerte, más profundo, yendo hacia la zona.

      Su vagina caliente me rodea mientras vuelve a gimotear.

      —Mark, ven conmigo. Ven juntos.

      —Mierda, nena estás matándome...

      Ni siquiera termino de hablar cuando sucede.

      Su vagina se aprieta, sus labios sonrojados se abren, y este pequeño lloriqueo sin aliento se extiende en una O

      Golpea con toda su fuerza. Siempre se vuelve más fuerte la segunda vez.

      Pensé que podía irme para siempre, pero la tensión en la base de mi columna vertebral explota en el instante en que la veo tener su orgasmo.

      Así que enterré mis labios en los suyos, sofocando sus gritos, y cedí.

      El calor blanco y eléctrico me quema las pelotas y me empapa el cerebro de éxtasis. Durante el siguiente minuto hay un relámpago de calor de dos cuerpos enredados, pelo rojo fuego, y el par de senos más exquisitos de mi vida rebotando como si fueran a salir disparados de ella mientras la golpeo tan fuerte como puedo.

      Solo hay un pequeño gallo rojo y el lobo feroz en el que me he convertido, poseyendo cada centímetro de ella.

      Solo estamos Galleta de jengibre y yo, embelesados en la lujuria, borrachos con el mejor sexo de nuestras vidas.

      Juro que nunca había tenido un orgasmo así en tanto tiempo. Cuando por fin estoy agotado, el resplandor me deja casi entumecido. Me dejo caer a su lado como si hubiera perdido mi columna vertebral.

      Miro por la ventana una vez más, veo a los niños todavía junto a los muelles, y luego miro a Lili, a su cara sonriente y sus brillantes ojos verdes.

      Se inclina hacia adelante, me besa con toda la lengua, y luego pone su cabeza en mi hombro.

      —Gracias.

      —No es que me estés pagando, nena.

      Me río, nunca antes me habían dado las gracias por el sexo como si acabara de arreglar su lavaplatos. Demonios, tal vez sí arreglé algo ahí abajo.

      —No. Quiero decir, es casi como un regalo de inauguración, supongo. No estaba segura de todo esto, venir aquí, esta gente persiguiéndote... pero ahora sé que estaremos bien aquí. Estaremos bien. Incluso podríamos tener una vida normal aquí arriba, sin importar cuánto tiempo dure.

      Se acerca, pasando sus dedos por mi mandíbula, rascándome la barba.

      —Bueno, de nada. Vuelve cuando quieras. —digo con un guiño.

      Se ríe.

      —En serio, mejor que nos vistamos ahora, antes de que los niños decidan venir a buscarnos. Pronto oscurecerá.

      Tiene razón, pero aún así, quiero otra ronda. El mundo se siente completo de nuevo después de que hemos tenido sexo.

      Plantando unos besos de despedida en mi cuello, ella susurra: —Una cosa más: no hay ningún sofá aquí, Mark. Tendremos que compartir la cama. Te dejaré decidir cómo quieres dar la noticia.

      «Mierda».

      Me había dado cuenta de eso. Estoy seguro de que les diré a Ashton y Oriana lo que deba, pero no antes de divertirme.

      —Hay un sillón reclinable ahí fuera, ya sabes.

      —Bien.—susurra, su sonrisa nunca se salta un golpe. Luego desenreda esas largas y hermosas piernas de las mías y se sienta con una mirada hacia atrás, con malicia en los ojos—. Tendremos que probar eso después.
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      Así que llámame loca.

      Aquí estamos, en la cabaña de mi madre, escondiéndonos de algunas personas seriamente malvadas, y todo lo que puedo pensar es en tener sexo con Mark Justen. Día y noche.

      Llevamos aquí casi dos semanas, y es totalmente injusto cómo todo lo que hace me presiona. Me excita, incluso cuando debería ser tan aburrido y mundano como doblar calcetines.

      Tal vez es porque está a gusto cuando está pescando, cocinando, o simplemente patrullando los terrenos. Solo lo veo tenso cuando está en su laptop, mirando la pantalla con un brillo que puede quemar a través de ella.

      Por supuesto que eso me hace algo malo a mí también.

      Por supuesto. Este hombre me vuelve loca.

      Todos sus defectos.

      Todos sus talentos.

      Todo su interminable y vistoso afecto.

      Mark también lo sabe. Lo usa para enviarme cerca del borde cuando le place.

      Algo así como ahora mismo. La forma en que me mira los senos me hace preguntarme si puede ver a través de mi camisa. Mis pezones se arrugan, impotentes, recordando el calor de sus labios y el dulce rasguño de su barba.

      Es el vello facial lo que realmente me vuelve loca. Nunca supe que me gustaban los tipos con barba antes de que él apareciera y decidiera dejar que su barba creciera un poco más, un poco más natural, un poco más salvaje para que coincidiera con esta vida frenética y leñosa que ha tomado.

      «Qué suerte tengo».

      Aunque pasarán unas horas antes de que pueda pasar algo. Salgo del muelle con ambas manos y salto a mis pies, sacudiéndome de nuevo al presente.

      —Ustedes dos necesitan más gusanos. —digo.

      Mark mira por encima del hombro y sonríe.

      —Dos peces más, y tendremos suficiente para la cena. Estos son grandes lucios, casi podría dar al salmón de vuelta a casa una carrera.

      —Maravilloso.—Yo recojo la lata—. Oriana, cariño, ¿quieres ayudarme a cavar por más?

      Pone su libro en el muelle y salta.

      —¡Claro!

      Sonrío, sabiendo que le encanta meter las manos en la tierra. Hay algo calmante en la fría, oscura y rica tierra de aquí arriba.

      Ha sido un día nublado, con lluvia intermitente, así que la pesca era la única actividad al aire libre para los niños esta tarde. Todos hemos compartido las dos cañas, pero Oriana prefiere leer, y yo estaba satisfecha con solo mirar.

      Sobre todo porque a menudo termino perdiendo más peces de los que pesco, como ayer, que es la mitad de la razón por la que necesitan más gusanos.

      Oriana y yo caminamos por la corta pendiente hasta la cabaña, y luego tomamos el camino de grava hasta el cobertizo para agarrar una pala. Estoy a punto de abrir la puerta cuando algo me llama la atención.

      Una colilla de cigarrillo.

      Mark no fuma. Tampoco yo.

      Me agacho y me lo pongo en la cara, frunciendo el ceño.

      Podría haber estado ahí antes, supongo. Una vieja basura que no había notado. Mamá trae muchos  escritores extraños para sus retiros, y estoy segura de que el humo, el café y el whisky fluyen como fuentes, pero...

      Mi instinto me dice que se trata de algo diferente.

      No abro la puerta del cobertizo.

      —¿Sabes qué? Tenemos unas cuantas salchichas que podríamos comer junto con el pescado, y parece que pronto volverá a llover. Tal vez deberíamos decir que hemos terminado de pescar por el día.

      La cara de Oriana se ilumina.

      —Podríamos jugar otra partida de Scrabble.

      —Seguro.—Puse una mano sobre su hombro mientras exploraba el área—. Vamos a decírselo a tu padre y a tu hermano.

      Ni siquiera estamos en el muelle cuando Ashton pregunta: —¿Ya encontraste gusanos?

      —No.—Oriana sacude la cabeza—. Lili dice que hemos terminado de pescar  ¡Es hora de jugar Scrabble!

      —¿Qué? —Ashton dice, agitando su bastón—. ¡Estás loca!

      El ceño fruncido cubre la cara de Mark cuando su mirada se encuentra con la mía. Doy un ligero asentimiento, señalando el cobertizo.

      —Tu hermana no está loca, Ashton.—Mark se tambalea en su línea—. Tenemos suficientes peces.

      —Y pronto volverá a llover. —dice Oriana, inclinando la cabeza para mirar el cielo nublado.

      —Eso no lo sabes. —argumenta Ashton—. Ha estado nublado todo el día.

      —Y lloviendo de vez en cuando. —le dice Oriana.

      —Bien. Los peces muerden bajo la lluvia, ¿no es así, papá?

      —Enróllate, hijo.—Mark saca el cordel de peces del agua—. Y lleva estos hasta la cabaña.

      Me paro en el muelle.

      —Llevaré tu palo, Ashton.

      Respira hondo y me da su caña, agarrando de mala gana la cuerda llena de peces de Mark. Mientras Ashton y Oriana se dirigen a la cabaña, Mark se acerca y pregunta lo inevitable.

      —¿Qué pasa, nena?

      —Hay una colilla de cigarrillo en el suelo junto al cobertizo. Estoy segura de que no estaba allí antes.

      Sus ojos se oscurecen y me quita la caña de pescar.

      —Ve a la cabaña. Cierra las puertas con llave.

      —Puedo...

      —Cabaña, Lili. Mantén a los niños dentro.

      La idea de que se lastime me asusta.

      —Ten cuidado. Tienes el número del guardia, ¿no?

      —Sí. Voy a hablar con él ahora.

      Corro por la pendiente, tratando de mantener las cosas ligeras apurando juguetonamente a los niños dentro. Es hora de preparar la cena temprano.

      Así que no sé cómo cocinar el pescado muy bien, pero sí sé cómo limpiarlo.

      Tuve que aprender el verano pasado mientras me quedaba aquí con mi madre, solo nosotras dos. Aparentemente, su debilidad es lidiar con las agallas y las tripas. Tiene suerte de que no me importe.

      Oriana se niega a ayudar, pero Ashton está más que feliz de tener algo que hacer de nuevo. La ventana sobre el lavabo está abierta. Mantengo mis oídos atentos a cualquier sonido mientras limpio varios grandes ojos de caracol y un par de pequeños peces luna.

      Una vez que el pescado está listo, los filetes remojados en un tazón de agua en la nevera, Ashton pregunta si debe tirar las tripas afuera.

      —Todavía no. Esperemos un poco, ¿sí? —Asiento hacia la ventana, buscando una excusa—. Está lloviendo, Ashton. Esperaremos hasta que esté despejado y luego los arrojaremos a la orilla para que coman los mapaches y las tortugas.

      —¿Ya están listos para jugar al Scrabble?

      Oriana pregunta, trotando con la caja del juego escondida bajo su brazo.

      —No.—Ashton me mira con desdén—. Ya hemos jugado a eso toda la semana.

      Oriana parece herida. Lo último que necesito ahora mismo es una pelea entre los niños.

      —Lo hicimos. —Estoy de acuerdo, y me dirijo a Oriana—. A veces es divertido cambiar las cosas. Sabes, me pareció ver unos cuantos juegos más arriba. ¿No hay una caja de Batalla Naval?

      —¡Sí! —Ashton se abrochó el cinturón, y de repente se le bombeó—. Vamos a jugar a eso.

      —Pero solo dos pueden jugar...

      Oriana me mira, sus pequeños ojos buscando.

      —Está bien, cariño. Estoy bastante ocupada, así que ¿por qué no van y se divierten un poco? Creo que tengo algunas tazas de mantequilla de maní enfriándose en la nevera. La primera va para el ganador.

      Les guiño el ojo, manteniendo en secreto que también le daré uno al perdedor. Bueno, y a mí misma.

      Puede que tenga mucho que aprender cuando se trata de asar y prender fuego a la carne del desayuno, pero soy una chocolatera bastante impresionante. Una vez aprendí a hacer tazas de mantequilla de maní desde cero en un viaje a Spokane. Este adorable lugar llamado “Sweeter Things” tenía una clase gratis después de recorrer su tienda.

      Fue otro viaje de investigación para mamá, ¿qué más? pero me alegro de haber sacado algo para mí de este.

      —Vamos, Oriana.—Ashton corre al estrecho conjunto de escalones que llevan al desván—. Vamos a jugar. Apuesto a que hundiré toda tu flota sin sudar.

      —Ya veremos, Almirante Cara de trasero.

      Ella saca la lengua y sube corriendo las escaleras tras él.

      Esa es una crisis desactivada.

      Rápidamente escaneo la casa, buscando en cada ventana cualquier señal de Mark.

      No lo veo. Está lloviendo más fuerte que en todo el día.

      Los latidos de mi corazón se me pegan a la garganta, pulsando a un ritmo enfermizo y enojado. Mi mente evoca los peores escenarios, las cosas en las que no he tenido que pensar durante días.

      Pero una parte de mí sabía que nos habíamos puesto demasiado cómodos aquí.

      Sabía que el cielo podría caer en cualquier momento y...

      Veo una sombra. Un movimiento repentino en el bosque casi me da un ataque al corazón.

      Hasta que me doy cuenta de que es Mark y corro a abrirle la puerta principal. Sube los escalones y atraviesa la puerta que tengo abierta.

      —¿Qué has encontrado ahí? —pregunto.

      Se pasa las manos por su pelo mojado y goteante.

      —Nada.

      Le agarro del brazo y voy a la cocina a buscarle algo para ayudarlo a secarse.

      —¿Qué hay del hombre que J.T. envió a vigilar el camino?

      —Águila está ahí. Justo a tiempo para hacer las rondas.

      —¿Fuma?

      Busco una toalla en el cajón.

      —No, y dice que nadie se ha acercado a girar en esta entrada desde que llegó. Busca huellas de neumáticos varias veces al día. —Me besa la frente y toma la toalla, dándole un masaje en la cabeza—. Ese cigarro podría estar pudriéndose allí desde el año pasado. No se descomponen muy rápido. Aunque parece más fresco de lo que me gustaría.

      —Es solo que nunca me había dado cuenta antes. ¿Crees que...?

      —No, Galleta de jengibre. No lo hago. Probablemente nuestros nervios nos están ganando, convirtiendo un ratón en un elefante. Aún así...—Se limpia la lluvia de su hermosa cara por una buena medida—. Fue prudente comprobarlo. No se sabe cuándo una pista puede significar todo.

      —¡Booyah! —Ashton grita desde el desván, tan fuerte que apenas se oye.

      Yo sonrío.

      —Están jugando a Batalla Naval. Un asunto bastante serio allá arriba.

      Asiente con la cabeza, sonríe y coloca la toalla en el mostrador junto al cuenco de las tripas de pescado.

      —¿Limpiaste el pescado?

      Me paro más alto, levantando mi barbilla.

      —Sorpresa.

      Me agarra de las caderas y me acerca, y me encanta cómo me presiona con sus dedos.

      —Pienso que seguirás haciéndome eso para siempre.

      Sabiendo que los niños están demasiado absortos para bajar corriendo, le rodeo el cuello con mis brazos.

      —Solo buenas sorpresas, espero.

      —Muy bien. —gruñe, pasando una mano entre mis piernas.

      Doblo mis rodillas, deslizándome contra su peso, su apoyo, sus increíbles músculos. No hay nada como tener un hombre que es realmente tu roca, física y emocionalmente.

      Sus labios toman los míos entonces, tan ansiosos como siempre. Y así es como casi me derrito como un charco sensiblero cerca de sus pies. Cuando el beso se rompe, mi camisa está empapada, saturada con el agua de lluvia de su ropa.

      Sonriendo, su mano roza mi cuerpo y copa mi pecho derecho, apretando fuerte.

      —Lo siento.

      —Sí, te ves muy arrepentido.

      Me da otro beso, su lengua no deja duda de sus verdaderas intenciones.

      —Iré a tirar estas tripas de pescado por el lago mientras aún estoy empapado. Para cuando vuelva, será mejor que estés más mojada. Completamente lista para mí, nena.

      Mis ojos se redondean, e intento no sonreír.

      Le doy un chasquido con la toalla mientras recoge el tazón en su lugar. Salta a la vista, riéndose mientras sale por la puerta de atrás.

      Tiemblo ante la repentina ráfaga de aire frío. Eso es lo que pasa con los Northwoods. Una sola tormenta fuerte puede cambiar la temperatura en treinta grados casi instantáneamente.

      La parte delantera de mis pantalones cortos también está mojada, en más de un sentido, así que me dirijo al dormitorio.

      —¡Te tengo! —Suena de nuevo desde arriba. Esta vez, es Oriana—. ¿Qué te parece eso, Capitán Pantalones de Caca? He ganado.

      —¡Mejor dos de tres! —Ashton grita desesperadamente— ¡Bien, te toca! Apuesto a que esta vez te hundiré más rápido.

      Sonrío cuando entro en el dormitorio. Esos dos son tan encantadores.

      Nunca había disfrutado de nadie honestamente,más que estos chicos. Excepto por su padre.

      Ese pensamiento me hace sonreír más cuando cierro la puerta del dormitorio y me quito la camisa. Incluso las copas de mi sostén se empaparon un poco.

      Con un suspiro, cuelgo la camisa sobre la barandilla de la cama de madera y camino hacia el armario por una camisa y un sujetador secos.

      Todavía estoy buscando cuando escucho que la puerta se abre. Girando, instantáneamente cubro mi frente con una camisa seca, hasta que veo la cara sonriente de Mark.

      —Sorpresa. —gruñe, más agua de lluvia goteando de él.

      Querido Señor. Tiene una apariencia de estrella de cine robusta, barbudo y furiosamente sexy, como si acabara de salir de la lluviosa escena final de la batalla en una película de suspenso salvaje. Como si hubiera terminado de patear traseros y estuviera listo para imponer la ley con su dama.

      Le señalo con el dedo.

      —Manténgase alejado, señor. Ya me has mojado todo el frente, y no quiero tener que ir a buscar más ropa nueva. Dejé la camisa seca a un lado para desenganchar mi sostén y salir de mis pantalones cortos.

      Se da la vuelta, haciendo clic en la cerradura de la puerta del dormitorio.

      —Déjame ayudar.

      —No.—digo, aunque el pensamiento me excite—.Estás mojado.

      —Deja de resistirte, Lili.—Camina hacia mí con ojos de cachorro de perro triste y burlón—. ¿Qué tal si te doy a elegir: una toalla limpia o dejar que mi lengua descubra lo mojada que estás?

      «Santo Dios».

      Lo juro, la mirada que me da podría leer mi mente.

      Sacudiendo la cabeza, señalo el baño.

      —Ve a quitarte la toalla y luego hablaremos.

      —No suena tan divertido y no es parte del trato.—Me ignora por completo, me agarra y me empuja hacia adelante—. Elige ¿Toalla o lengua?

      El calor puro pasa a través de mí. Desde la forma en que lo gruñe en mi oído hasta el fuego en mi pulso. Este hombre desafiante, ridículo e irresistible podría quemarme.

      —Mark. Los niños están despiertos. —Le recuerdo.

      Pero mi argumento es solo verbal. Mi pulso no deja de acelerarse, y ya sé la mirada que me echará una vez que sus dedos lleguen entre mis piernas.

      Empuja mis pechos contra él, a ras de su pecho.

      —La puerta está cerrada, y conozco a mis hijos. Pasarán todo el día tratando de superarse el uno al otro si se les da la oportunidad. Significa que nosotros también deberíamos intentarlo, Lili. Ve con fuerza, carajo.

      Estoy temblando. Mis brazos caen rendidos y dejo que él se haga cargo.

      Esas manos grandes y callosas recorren mis pechos, dos a la vez, dejándome delirante.

      Es casi vergonzoso lo que me hace. Lo difícil que es luchar, lo rápido que me rindo, lo loca que me vuelvo cuando está dentro de mí.

      «¿Es justo clasificar a un hombre como una droga?»

      —Otro lugar húmedo. —gruñe, sumergiendo su cabeza y pasando su lengua por mi garganta, y luego por mi escote. Mis dedos se enroscan.

      —No era un lugar húmedo. —susurro, amando la emoción que me recorre, sus manos yendo a lugares, donde les plazca.

      —¿No? —Pellizca un pezón, echándome una mirada helada—. ¿Estaba allí entonces?

      —Equivocado. Continúa. Más abajo, creo.

      Levanta una ceja.

      —Pequeña pícara. Sé que seguro que ha llovido. Pero si te gusta tanto que pruebe tu vagina...

      ¡Oh! Me duele el clítoris. La salvaje anticipación que se construye, estofando cada pedazo de mí.

      Caminando hacia atrás, me saca del armario, al otro lado de la habitación, directo a la cama.

      Antes de que me dé cuenta, me pone en el colchón con las piernas colgando sobre el borde. Las manos van directamente a mis muslos y los separan.

      —Maldita felicidad. —gruñe, inhalando lentamente mi olor—. Sabía que estarías mojada para mí, Lili. Sabía que te pondría caliente.

      Culpable.

      Ni siquiera puedo tratar de negarlo cuando levanta la cara hacia adelante. Su barba rastrilla mi piel, suave y gruesa, un delicioso contraste que solo es superado por su lengua al encontrar mi clítoris.

      Mi vagina palpita. Me tiemblan las rodillas. Mis párpados revolotean como si estuvieran flotando en mi cara.

      No puedo contener un gemido.

      —Solo me estás mojando. —susurro, rastrillando mis dedos a través de su cabello grueso y oscuro mientras su lengua se aprieta más.

      Gruñe su promesa en mi piel.

      Me descompone pieza por pieza en llamas.

      Mark Justen nació para excitarme.

      Me caigo de espaldas, sintiendo cómo me abre las piernas.

      Su lengua va profundo, dura, empezando así suave, tan lánguido, y luego ardiendo más rápido y caliente como un fuego de napalm.

      Él lame. Juega. Es mi dueño.

      Este hombre, esta bestia, ya conoce mi propio cuerpo mejor que yo.

      En poco tiempo, soy un desastre tembloroso, me pongo la muñeca contra los labios para evitar gritar tan fuerte y hacer que nos oigan arriba.

      Dos de sus dedos se hunden en mi vagina. Encuentra el punto que hace que el resto de mí grite mientras su lengua se hunde en mi clítoris.

      Entierro mis manos en la colcha, sabiendo que tendré que aguantar este viaje. Me voy en menos de veinte segundos.

      —¡Ya voy!

      La bola de fuego en mi núcleo explota, incinerando cada nervio, reverberando a través de mí como un eco rasgueado a la perfección por una estrella de rock.

      Duele lo bien que me irrita, me lleva al cielo, y luego me deja caer, golpeándome con un tembloroso y furioso gemido.

      Podía seguir hablando del insoportable calor, la dulzura gruñona de su lengua, el zumbido estático de mi propia piel cuando los músculos se mueven y cada extremidad tiene rizos.

      Pero hay un punto en el que el éxtasis con Mark Justen se vuelve verdaderamente indescriptible, y estoy tan allí.

      El placer brota a borbotones, cascadas, y finalmente me deja flotar de nuevo en mi propio cuerpo después de lo que parece una eternidad. Entonces mis piernas caen flojas en la cama; mi cuerpo se vuelve blando. Totalmente agotado por él.

      Me da unos cuantos lametazos de despedida antes de levantar la cabeza, sonriendo como si el sol se hubiera comido la luna.

      —Ahí, nena. Ya está todo seco.

      Me río, sacudiendo la cabeza.

      —Estás loco.

      —Y tú amas mi locura.

      Se inclina sobre mí y me besa cada pezón, y luego se desliza más por mi garganta hasta que presionamos los labios.

      Tiene más razón de lo que cree.

      Porque obviamente me he enamorado de él.

      No quiero ni imaginar el estado de mi corazón si esto no funciona.

      Si no puedo pasar el resto de mi vida con él y Ashton y Oriana.

      Si de alguna manera, de alguna manera, no puedo convertirme en su esposa de verdad y en una madre para ellos.

      Pero probablemente moriría unas cuantas veces si le dijera estas cosas.

      Así que me quedé allí, disfrutando del brillo posterior. Luego, rejuvenecida como siempre, me siento.

      Se ha ido.

      La puerta del baño se cerró.

      Miro a la puerta del dormitorio, preguntándome, y luego salto de la cama y corro al baño.

      Está descalzo y sin camisa, bajándose los pantalones que abrazan sus caderas tan diabólicamente cuando estoy dentro.

      La erección que tiene me enorgullece.

      —¿Mark?

      —Me voy a duchar primero.—dice.

      Cerré la puerta detrás de mí, con las manos en las caderas.

      —No te vas a librar de mí tan fácilmente.

      —¿No? —Su sonrisa pícara vuelve a aparecer, aureolada en un matorral que podría besar durante días—.Imaginé que te unirías a mí.

      —Si insistes...

      Sacudo la cabeza y extiendo la mano alrededor de su pene.

      Cada vez que lo toco, me sorprendo de lo suave que es, aunque esté duro como una roca. Como acero envuelto en terciopelo, partes iguales magníficas y tentadoras y letales.

      Acariciándolo suavemente, pero con firmeza, lo esquivo, obligándolo a moverse conmigo. Una vez que está de espaldas a la puerta, le beso con fuerza.

      —No tan rápido. Me toca a mí desquiciarte.

      —¡Nena, yo...! —gruñe, los dedos se enredan en mi pelo.

      Me he arrodillado, metiendo su pene en mi boca, hasta el fondo de mi garganta.

      Sentir cómo se estremece puede ser lo mejor de todo. Y saber que es por el placer que le estoy dando. No tiene precio.

      —Galleta de jengibre… —Respira hondo—. Yo…

      Echo la cabeza hacia atrás, chupando su pene hasta la cabeza, golpeando mis labios mientras suelto la punta.

      —Te inclinarás hacia atrás y disfrutarás de esto, Mark Justen. Tanto como yo lo hice. Lo que es igual no es trampa.

      Echa la cabeza hacia atrás, otro gruñido que sale de él.

      —Mierda, ya lo estoy haciendo.

      Hago girar mi lengua sobre la cabeza de su pene, me encanta cómo se flexionan los músculos de sus piernas.

      Agarrando su base, lo bombeo hacia arriba y hacia abajo, acariciando todo el largo mientras lo llevo más profundo. Acaricio sus bolas mientras chupo.

      Sabe tan bien, la hombría encarnada con notas oscuras de tierra y almizcle.

      Me encanta lo aterciopelada que se siente su piel contra mi lengua, los lados de mi boca, masajeando mis labios.

      Lo chupo hasta que me falta el aliento, y luego me cepillo la lengua sobre sus bolas, reponiendo mis pulmones para llevarlo a la boca de nuevo. Empieza a bombear hacia mí.

      Es tan bueno, tan asombroso, este terrible impulso se construye dentro de mí de nuevo.

      Ni siquiera sabía que darle una mamada podía hacer eso.

      Con él, es un hecho.

      Gruñe, tirando de mi pelo un poco más fuerte. Lo animo, alcanzando detrás de sus muslos para apretar su fuerte trasero, amando como empuja más fuerte, más rápido.

      Mi vagina no esperará mucho tiempo. Necesitamos un final para poder llegar a la siguiente parte mucho antes.

      Así que pongo mis manos sobre sus bolas, alrededor de la base de su pene, y lo chupo como loca. Mi lengua se clava en ese pequeño punto que sé que le gusta, justo debajo de la corona de su pene.

      Me recompensa con un gruñido, me engancha el pelo tan fuerte que casi me duele.

      —¡Galleta de jengibre! Mierda, voy a...

      Lo sé. Y no tengo ninguna intención terrenal de detenerme ahora.

      Levanto la vista y lo pincho suavemente con mis dientes.

      —Lili. —gruñe de nuevo, sus piernas se mueven, su enorme pecho sube y baja mientras su respiración se vuelve loca.

      Mis labios bajan, llevándolo tan lejos como puedo. Ahí es cuando echa la cabeza hacia atrás y muestra los dientes.

      Su semilla viene en una caliente, indecente y totalmente caótica inundación. Trago lo mejor que puedo, pero ni siquiera yo puedo seguir el ritmo.

      Estoy chupando más fuerte mientras su venida me llena, se derrama por mi cara, salpica mis tetas como una especie de marca de animal.

      Es tan crudo como celestial. Así que dejé ir mi propio clímax, tomando tanto placer como estoy dando.

      Luego lo siento gemir y relajarse. A pesar de la tormenta Mark en mi boca, me siento extrañamente relajada y satisfecha también.

      Así que me echo hacia atrás, dejando que su pene salga lentamente de mi boca, limpiándome los labios con la lengua.

      Viendo una gota aún en la cabeza de su pene, la lamo también, y luego a  su pene una vez más.

      —Maldición, eso fue glorioso.

      Me sube por los hombros.

      Beso sus labios, aprieto la durmiente todavía en mi mano.

      —Ahora estamos en paz.

      Me rodea con sus brazos y sus manos se dirigen a mi trasero.

      —Tengo ideas, nena.

      —Oh, ¿realmente quieres ir al mejor de tres?

      No puedo dejar de pensar en los niños cuando lo digo, esperando que se mantengan ocupados con su juego un poco más.

      Riendo, me abraza más fuerte.

      —Ya has ganado, chupándome así. Pero sería un idiota si me fuera sin una verdadera cogida.

      Mi vagina hormiguea, llena de necesidad.

      —Tal vez tengas razón.

      Después de otro largo abrazo, otro beso, doy un paso atrás, sabiendo que los chicos se aburrirán de su juego más pronto que tarde.

      —He limpiado el pescado, pero tendrás que cocinarlo.

      —Lo sé.—Besa mi frente, apoyando sus labios contra los míos—. Pero estás loca si crees que estaba hablando de la cena.

      Sin decir una palabra más, me mete en la ducha. Allí, bajo el agua hirviendo, me muestra lo maravillosamente salvaje que se vuelven sus “ideas”.

      Mark me monta por detrás, clavando mis manos en la pared de azulejos delante de mí. Me separa las piernas, mordiéndome el hombro, marcándome de verdad esta vez.

      Tiene suerte de que yo sea buena para cubrirlo después de que se ponga rudo. Y tiene el doble de suerte de que, aunque nunca lo admita en su cara, me gusta.

      Una cosa es segura, definitivamente no odio lo duro que me lleva bajo la ducha.

      Caderas de pistón, manos vagabundas, dedos que palmean mis pechos y pellizcan mis pezones. El crudo y malvado contacto físico de su pene dentro de mí es suficiente. Especialmente cuando llevamos tanto tiempo, no hay necesidad de calentarnos de nuevo.

      Esto es una verdadera mierda como él dijo.

      Ni siquiera me gusta esa palabra, pero Dios, me encanta esto.

      Su gruñido, su ritmo, su increíble peso y fuerza detrás de mí. Cómo me destroza una y otra vez, y me destroza una y otra vez con su increíble pene. Ni siquiera puedo decir donde termina un clímax y comienza otro.

      Parece una eternidad antes de que gruña, antes de que sus manos aprieten mis pechos, tirando de mí hacia él. Ni siquiera recordamos usar el condón esta vez, pero afortunadamente, tomo la píldora y confío en que está a salvo porque oh, diablos.

      Mark me golpea, me empuja con un gruñido que podría partir el mundo en dos, y lo entierra hasta el fondo como si estuviera tratando de embarazarme. Entonces la misma semilla rebelde que le chupé se vierte en mi vagina, en mi vientre, con sus bolas desatando todo.

      Es sorprendente lo duro, lo largo, lo mucho que se excita.

      Y el calor salvaje y maníaco de él irrumpiendo dentro de mí me hace volver a la vida. Apenas tengo tiempo para andar a tientas, levantando la ducha, rezando para que el ruido esconda el aullido que me está desgarrando.

      Más tarde, cuando puedo volver a estar de pie sin que mis rodillas cedan, lo beso una vez más y salgo del baño, me visto y me voy a la cocina. Ashton y Oriana siguen arriba bombardeando sus flotas como si estuvieran recreando Midway.

      Afuera de la ventana, el clima ha pasado de la lluvia a una tormenta completa, con truenos y relámpagos. Gracias al generador, no tenemos que preocuparnos por la pérdida de energía. Mark lo llenó esta mañana como respaldo, así que estaremos bien de nuevo hasta pasado mañana.

      Adivinando qué necesitará para arreglar el pescado y las salchichas, saco las cosas de la nevera y las pongo en la encimera.

      Sale del dormitorio, completamente vestido con una franela de Minnesota que se ve tan bien que quiero arrancársela de nuevo. Pero los niños finalmente vienen corriendo por las empinadas escaleras.

      —Gané. ¡Gané! —Oriana chilla—. Al mejor de tres. ¿Puedo tener mi recompensa, Lili? Dijiste que había chocolate.

      Mark me mira y sonríe. Recuerdo las copas de mantequilla de maní y les muestro una sonrisa.

      —Por supuesto. Hagamos el postre después de la cena, ¿de acuerdo? Debe ser un día de suerte para nosotras, las chicas. Porque yo también gané dos de tres, creo yo.

      Mark se ríe y le da palmaditas en los hombros a Oriana.

      —Buen trabajo, nena. Sigue así y tal vez tenga un hijo que vaya a West Point.

      Ashton patea con desgana su otro talón. Mark lo ve y le da una bofetada en el hombro, también.

      —Sé bueno, hijo. A veces aprendes tanto perdiendo como ganando.

      —¿Incluso en la “guerra”?

      Hace signos de citas con los dedos, sabiendo muy bien que es solo un juego.

      —Especialmente en la guerra. Todo el camino de vuelta a George Washington y Alejandro Magno, probablemente. Diablos, a veces pienso que solo salimos victoriosos en Afganistán y no conseguimos otro Vietnam porque los oficiales aprendieron una o dos cosas.

      La expresión de Ashton se suaviza y asiente con la cabeza.

      —Bueno, supongo que tiene sentido.

      Al otro lado de la habitación, Oriana frunce el ceño y planta sus pequeñas manos en sus caderas.

      —Papá, ¿jugaron al Scrabble sin mí? ¿Tú y Lili?

      —No.—dice.

      Sabemos lo que está pensando. Se esfuerza tanto en no sonreír que casi me reviento de risa.

      —Nadie jugaría al Scrabble sin ti. —dice Ashton, poniendo los ojos en blanco—. Eres la única a la que realmente le gusta ese juego. Haciendo palabras. Caramba. Es tan divertido como un examen de ortografía.—Mira a Mark—. ¿Qué juego jugaron?

      Me aclaro la garganta, me ruborizo.

      —Bueno, um...

      Mark se acerca y recoge el tazón de filetes de pescado.

      —Oh, el nuestro era más bien un concurso.

      —Limpiar el pescado.—Ashton asiente, adivinando—. Lili es muy buena en eso. También es rápida. Yo la he visto antes.

      —Ella es buena y rápida, estoy de acuerdo. —Mark me guiña el ojo—. Y como las chicas ganaron, los chicos tienen que hacer la cena. Vamos, Ashton.

      El niño hace una cara y se rasca la cabeza.

      —Oh está bien. Supongo que es justo.

      —¿Adivinaste? —Oriana lo golpea—. Es es más que justo, Almirante.

      —No te preocupes, las chicas lavarán los platos. —digo yo, devolviendo el exagerado guiño de Mark—.Queremos que todo el mundo sea feliz aquí.

      Ashton sonríe.

      —¡Eso sí que es justo!

      —¿Por qué no van a trabajar en sus historias mientras Ashton me ayuda a cocinar? —Mark pregunta.

      Me encanta cómo lo hace, me anima a pasar tiempo con Oriana y con mi cuaderno. Le he dicho que no es fácil hacer que las palabras fluyan a veces.

      De hecho, es un trabajo duro. A veces creo que la razón principal por la que mamá hace sus viajes de investigación es para aclarar su mente.

      Pero Mark lo entiende. Él escucha.

      «¿Cuántas chicas matarían por un hombre que hace eso?»

      También ha leído más de mi historia, e incluso ha dado algunos consejos útiles sobre la intriga cuando me he quedado perpleja o demasiado asustada para seguir adelante.

      Por un lado, estar aquí arriba en una acogedora cabaña esperando que los malos no vengan es una gran inspiración.

      Pero también es increíblemente difícil averiguar dónde está la línea entre la ficción y la vida real.

      Con todo, estoy más avanzada en esta historia de lo que nunca he estado, y todavía me gusta todo lo relacionado con ...lo...

      Oriana y yo reclamamos cada una un sillón reclinable y profundizamos en la escritura.

      Nos echamos miradas felices de vez en cuando, cuando un ruido o una risa de la cocina nos llama la atención.

      Como todo lo que cocina, el pescado y las salchichas salen perfectas.

      Es una especie de guiso de pescado con muchas especias, servido con arroz muy caliente a un lado. Caliente, vaporoso y delicioso en una noche de lluvia.

      Oriana y yo cumplimos nuestra parte del trato, limpiando la cocina después, y luego les doy a los dos niños unas copas de mantequilla de maní fría para comer.

      La tormenta ya ha pasado cuando estamos terminando, pero todavía está lloviznando.

      Abro la aplicación meteorológica de mi teléfono, que muestra otra ola de manchas verdes Doppler en dirección a nosotros.

      —Tengo que amar un lugar que me recuerde a mi hogar.—dice Mark, mirando la pantalla sobre mi hombro.

      Se agacha y toma mis dedos en los suyos, apretando maravillosamente.

      Pasamos la noche jugando, incluyendo una ronda de Scrabble, hasta que Mark anuncia que es hora de acostarse alrededor de las nueve.

      Los niños nos dan abrazos de buenas noches.

      —Sabes, esto es como el hogar, pero mejor.

      —Me gusta este lugar, papá.—dice Ashton, deteniéndose en las escaleras que llevan al desván—. Aunque no tenga televisión, es divertido.

      —A mí también me gusta, amigo.—dice Mark—. Tiene una gran vista. Puedo pescar. Una impresionante compañía. ¿Qué más podría pedir un hombre?

      A juzgar por el brillo de sus ojos cuando miro, tengo una idea bastante buena. Mi cuerpo hormiguea, y toso en mi mano, ocultando mi rubor hasta que Ashton se escabulle.

      Poco después, cuando se apaga la luz del desván, Mark se pone de pie y me toma la mano para llevarme al dormitorio.

      —¿Lista para otro concurso?

      Sonrío, dejando de lado mi cuaderno después de leer las cosas.

      Aunque técnicamente, solo había estado mirando las páginas y editando como un caracol, esperando el silencio del desván.

      —¿Mejor dos de tres otra vez?

      Se encoge de hombros.

      —O tres de cinco.

      —O cinco de siete. —digo, amando el fuego que crepita en sus ojos.

      Apago la lámpara junto a la silla y salto a sus brazos.
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      Ya sea el aire fresco del bosque o la satisfacción primitiva que deja Lili sin sentido, no estoy seguro, pero nunca he dormido tan bien como las últimas noches.

      Así que cuando mis ojos se abren, me quedo quieto un momento, preguntándome qué me despertó.

      Todavía está oscuro.

      Ni siquiera cerca de amanecer, cuando la primera luz del amanecer revolotea entre la niebla que cae del Lago Lluvioso.

      Esta oscuridad debería ser pacífica, prestarse a dulces sueños.

      En vez de eso, estoy conectado.

      No se puede negar la tensión que sale de mi cuerpo, la forma en que el pelo de mis brazos se levanta.

      «Algo está fuera de lugar aquí».

      El silencio resuena en mis oídos cuando escucho un ruido del que no estoy seguro hasta que lo oigo.

      Allí.

      Mierda. Es un sonido apagado, casi como un rasguño, fuera de lugar en la tranquila y nublada noche.

      Lentamente, me levanto de la cama, cruzo la habitación hasta la pequeña ventana del dormitorio, y con cuidado quito la cortina. Está tan oscuro como el culo de un caballo.

      Mis ojos se enfocan, señalando un área donde puedo o no haber visto algo.

      Un movimiento.

      Un débil destello, un movimiento, un ciervo, un oso, un maldito intruso.

      No estoy seguro de tener razón. No hay nada más que mi instinto para seguir, pero hay algo ahí fuera.

      O alguien.

      —¿Qué pasa? —Susurra Rojita, dando la vuelta.

      Vuelvo a la cama, sin querer asustarla.

      —No lo sé, pero ve a levantar a los niños, en silencio. Llévalos al sótano.

      Ahora, bien despierta, se levanta de la cama y se pone la ropa que se quitó cuando llegamos a la cama. Yo también agarro la mía y me la pongo.

      Sabiendo que odia la oscuridad, le agarro la mano y la aprieto con fuerza.

      —No podemos encender ninguna luz, nena. No si...

      —Lo sé. —susurra—. Estaré bien.

      Asiento con la cabeza.

      Queriendo asegurarle que no hay nada que temer, le digo que se quede quieta. }

      —No dejaré que nada te pase a ti o a los niños.

      —Eso también lo sé.—Me besa rápidamente—. No dejes que te pase nada tampoco.

      —No lo haré.

      Tengo que morderme los labios para evitar que se me escape algo más. Palabras que no he dicho a nadie excepto a mis hijos en años.

      No desde Willow. La palabra con “A”.

      —Te amo, Galleta de jengibre. —gruño, deseando tener tiempo para apreciar el brillo de sus ojos.

      En su lugar, la tomo de la mano mientras cruzamos a la sala de estar.

      —No salgas, no importa lo que escuches.

      —Lo tengo. No lo haremos. Y Mark... yo también te amo.

      Me besa la mejilla de nuevo y me suelta la mano para subir las escaleras.

      Es difícil como el infierno, pero tengo que olvidarme de la lágrima que se limpió de su mejilla rosada.

      Si es algo más que un oso negro rondando por nuestra casa, tengo mayores preocupaciones que averiguar lo que significa el amor.

      Me acerco a las ventanas del frente de la cabaña del marco A, y una vez más muevo solo un pequeño trozo de las pesadas cortinas para echar un vistazo.

      Está igual de oscuro de este lado, casi negro como el carbón.

      Hay una serie de luces solares en miniatura colgando del pequeño techo del porche.

      Brillan tanto como las luciérnagas, pero probablemente tengan la mitad de potencia esta noche, emitiendo el más apagado resplandor anaranjado.

      La luz suficiente para que vea las ramas de uno de los altos pinos moverse.

      «Mierda».

      El viento no haría eso. Un animal pequeño podría, tal vez, o uno más grande como un oso, pero mis sentidos no estarían tan alarmados por algo que no pudiera hablar.

      Siento cuando Lili y a los niños bajan las escaleras, y luego a través de la puerta bajo los escalones que baja al sótano oculto.

      Es más un viejo refugio contra tormentas que nada, la única parte de la casa que no es completamente moderna.

      Cuando la puerta se cierra con apenas un clic, me acerco a un baúl en la esquina y golpeo la huella de mi pulgar ya que está demasiado oscuro para el código. Hay un movimiento mecánico cuando se abre. Otro amigo de J.T., Águila, me lo preparó.

      Es donde guardaba mis maletas. Un lado todavía tiene la otra mitad del dinero, y el otro tiene mi escondite de armas de emergencia.

      Inserto los cargadores y meto dos pistolas de 9 mm en la cintura de mis pantalones, y luego saco una bolsa acolchada que contiene varias granadas de flash. Son una especialidad táctica, apenas más poderosas que la mayoría de los petardos, diseñadas para cegar al enemigo en lugar de herirlo.

      Por último, tomo el maletín con el control remoto de los explosivos que enterré en el perímetro de la cabaña.

      Son una opción de último recurso, si necesito una distracción o un gran auge estratégico. Sin el control a distancia, no suponen ninguna amenaza para nada.

      Pongo las mini en un bolsillo y meto el control en el otro, cierro el maletero y voy a la cocina para salir por esa puerta.

      Considero enviar un mensaje de texto a Águila, pero abstenerme. Ya me habría enviado un mensaje de texto si hubiera visto algo.

      Espero que siga vivo.

      Diablos, si tengo suerte, ese movimiento que vi podría ser Águila haciendo una sonda más profunda para comprobar algo, así que salgo con facilidad por la puerta y me planto contra la pared, caminando hacia el borde de la pequeña cubierta.

      Escaneando el área lentamente, dejé que mi instinto me dijera dónde enfocar.

      Está demasiado oscuro. Me relajo, sin querer esperar, y me arrastro a codazos hasta las escaleras, me deslizo por ellas y me agacho cerca del fondo de la cubierta.

      Mis oídos captan un sonido que puedo distinguir. Aguanto la respiración, escuchando.

      Una ramita acaba de romperse. Pisada por el pie desigual de alguien.

      Quienquiera que lo haya hecho se detiene. Durante más de un minuto, no hay ni un murmullo.

      Aprieto los dientes, preparándome para el infierno.

      Están ahí fuera, de acuerdo. Esperando, asegurándose de que nadie más escuche o se mueva dentro de la casa antes de hacer su próximo movimiento.

      «Maldición».

      El aire encerrado en mis pulmones se enciende. Lo dejo salir por la nariz, despacio y en silencio, para que no me distraiga el oído ni un ápice.

      Entonces suena un ruido sordo.

      Uno grande, junto con un gruñido apagado.

      Con la cabeza abajo, corro al cobertizo, la fuente del sonido.

      «Qué raro».

      Todavía no hay nada más que silencio. Me deslizo a lo largo de la pared hasta la parte trasera, y luego me detengo ante un breve destello de luz.

      Hay alguien en el camino de entrada, escudriñando con una linterna.

      Podría ser Águila, pero mi instinto me dice que no lo es.

      Me deslizo de vuelta a la esquina del cobertizo y luego hago una loca carrera hacia el bosque, donde los grandes pinos tienen ramas gruesas y bajas.

      Las agarro mientras me muevo para que las ramas no se balanceen, y luego subo al árbol, buscando un lugar con una buena posición para ver el camino.

      No tengo que esperar mucho para poder contar cuatro cabezas.

      Por la forma de caminar y las diferencias de altura, son tres hombres y una mujer.

      Oídos totalmente afinados, me hierven las tripas cuando la oigo.

      La voz de Jackie Wren, sus palabras bajas, susurradas y frustradas.

      —¿Por qué diablos Lex no ha hecho señales? —protesta—. No puedo creer que esté aquí en medio de la maldita nada cuando debería estar en DC para una conferencia.

      El hombre delante de ella pasa una mano molesta por el aire.

      Casi me río de su señal.

      Jackie Wren nunca sabe cuándo callarse.

      He asistido a suficientes reuniones de la compañía para saber que esa mujer vive para oírse hablar. Ella cree que es la próxima genia de la biotecnología industrial. No la bestia desalmada y odiosa que es en realidad.

      —¿Qué diablos significa eso? —protesta de nuevo.

      Nadie responde.

      —Ya debe estar en la cabaña. —responde su matón, con su voz grave y baja.

      Los pelos de la nuca se me levantan.

      «¿En la cabaña? Maldición».

      Pulgada por pulgada, me retuerzo y miro al suelo.

      Águila está ahí, mirándome, esta silueta oscura y musculosa entre las hojas y los pinos. Levanta un dedo, y luego señala el bosque.

      Le doy el visto bueno.

      El golpe que escuché fue él, derribando a uno de los matones de Jackie en el perímetro.

      Luego señala los árboles a lo largo del camino de entrada.

      Doy otro paso adelante, sabiendo que se escabullirá por el bosque, y espero que embosque a Jackie y sus matones antes de que los malditos lo vean venir.

      No escucho ningún sonido mientras se aleja, desvaneciéndose en el bosque.

      —¿Qué pasa con Boone? —Jackie pregunta, su voz es más aguda— ¿Por qué no ha hecho señales?

      Mis nervios se estremecen. Lex y Boone.

      Águila solo había eliminado a un matón. Eso significa que hay otro imbécil aquí en alguna parte.

      El hombre que va delante de los demás se corta la mano por el aire otra vez.

      —¿Por qué hace eso? ¿Nos va a dejar colgados para siempre? —Jackie, pregunta otra vez—.Ugh. Ni siquiera puedo caminar por aquí. ¿Dónde está él?

      Tengo que actuar, antes de que su otro hombre me sorprenda a mí o a Águila. Debo sacarlo de donde sea que esté.

      —Al infierno, Jackie. —gruño en la oscuridad—. Ahí es donde se ha ido.

      Todos se detienen. El arma del hombre del frente brilla cuando la mueve hacia el cobertizo.

      —¿Mark Justen? —Jackie susurra—. Finalmente. El hombre al que he venido a ver desde muy lejos. Sabes por qué te elegí a ti en lugar de a Keith, ¿verdad?

      «Maldita sea, lo sé».

      El hecho de que esté tropezando con sus propios pies probablemente significa que aún no se ha curado del todo del agujero que le dejé en la pierna.

      Deja salir su desagradable y aguda risa.

      —¿Qué tiene que hacer una dama para que salgas a jugar como un niño grande? Puedes correr, pero no puedes esconderte, Mark. No de mí. No para siempre.

      No digo nada, mi puño apretando mi arma. Está demasiado oscuro para que ellos puedan señalar dónde estoy sin mucho esfuerzo.

      —Es adorable como pensaste que ese pequeño truco funcionaría, enviándonos tras tu auto a Texas. Apenas llegó hasta Iowa antes de que nos enteráramos de que no había niños. No estaban los pequeños Oriana y Ashton. Me pregunto si son tan grandes y torpes como su padre. ¡Oye, tal vez todos lo averigüemos pronto! Apuesto a que está ahí arriba en esa casa, ¿no? Es casi una pena que Lex tenga que arruinar sus dulces sueños.

      Mi rabia arde más fuerte, al oírla amenazar a mis hijos. Quiero estrangular a esta perra.

      «Es una carnada».

      Sé que no debo responder excepto en mis propios términos. Y ahora, estoy listo.

      —Ya no corro ni me escondo, Jackie. —digo entre dientes—. De hecho, te he estado esperando. Te tomó una eternidad arrastrarte hasta aquí. Debe de ser por esa pierna mala.

      —Maldito imbécil. —la oigo decirlo en voz baja antes de que recupere su malvado aplomo—. No me ha impedido usar mis mejores tacones aquí solo por ti, Justen. Los altos de marfil con diamantes en las puntas y de cien años. Los chicos, me dijeron que no lo hiciera, dijeron que tendría problemas para caminar en este territorio, pero ¿sabes qué? ¿Realmente quieres saberlo?

      «Claro que sí».

      Ni siquiera puedo ver su cara a través de esta oscuridad, pero sé que sonríe como el gato de Cheshire cuando dice: —Me los puse para poder arrancarte esos ojos de mierda, uno por uno. Y luego haré que tus dos hijos se los coman antes de tirar tu cadáver en ese gran lago. En cuanto a los mocosos, bueno, estoy segura de que podemos encontrar algo que hacer con ellos.

      «Maldita sea, voy a matarla».

      Ella y los hombres miran frenéticamente hacia el cobertizo.

      Está haciendo exactamente lo que yo quiero, haciendo rebotar mi voz en el techo inclinado para que piensen que ahí es donde estoy.

      —Pero ya sabes, llámame loca, no tiene por qué ser así. No hay niños ni ojos azules que necesiten ser dañados. ¿Quieres hacer un trato, Mark?

      —¿Para qué? —gruño, sabiendo que es una completa tontería. Ella está intentando todo lo que puede para hacerme salir—.Ambos sabemos la respuesta a eso. Cada hombre tiene su precio.

      Escaneo el camino detrás de ellos, tratando de ver a Águila de nuevo, o al otro matón.

      Demasiado oscuro.

      Siguen viniendo, pero no lo suficientemente cerca.

      El líder que está explorando adelante solo necesita dar dos pasos más, y estará en rango para recibir todo el peso de una granada oculta.

      No puedo activarlo antes de eso, o se dispersarán como ratas.

      —No tengo nada que quieras, Jackie, y viceversa.

      Se ríe.

      —No me mientas. No después de todos los problemas que tuviste con Keith para entrar en los sistemas encriptados.—Está hablando con el cobertizo, y los tres hombres están ocupados escaneando el techo—. Dime, Mark, ¿has sabido algo de él últimamente? Se escapó a algún lugar en lo profundo de la selva ecuatoriana, ¿no? Lugares desagradables, he oído. Hay muchos depredadores.

      Aprieto el control a distancia tan fuerte que mis nudillos se revientan.

      No he sabido nada de Keith desde que me dieron el nuevo teléfono y le envié el texto críptico sobre las gominolas. J.T. me dijo la semana pasada que había contactado con gente que conocía allí, y que le avisarían en cuanto supieran algo.

      Hasta ahora, no he sabido nada.

      Espero que haya tenido mejor suerte que yo alejando a estos capullos de Orball.

      —Oh, ahora, ¿el gato te comió la lengua?

      Jackie empieza a caminar de nuevo, sus ridículos tacones crujiendo el suelo, y también los otros.

      —Yo no me acercaría más si fuera tú.—gruño.

      —¿Por qué? ¿No me digas que tienes compañía? Hemos estado observando desde ayer, y sabemos que solo eres tú, tus hijos, y esa pelirroja nerviosa que por alguna razón impía decidió firmar su sentencia de muerte, siguiéndote hasta aquí. Todavía están en la cabaña, que Lex está rociando con gas ahora mismo. Y después de que saque a tus hijos a salvo, tendremos una gran hoguera. A menos que, por supuesto, podamos llegar a un acuerdo para que escupas donde están esos archivos que robaste.

      «Mierda, tal vez sí quiera los datos. ¿Está tan loca como para pensar que se los voy a entregar?»

      Mis ojos se vuelven hacia el hombre del frente. Su siguiente paso lo coloca exactamente donde yo quiero.

      Aguantando la respiración, toco el botón rojo de mi mando a distancia. La abrasadora explosión lo golpea en el trasero y hace que su arma vuele. Entonces el infierno empieza.

      Jackie se agacha, se cubre la cabeza, grita, mientras los otros dos hombres se congelan en sus botas.

      —Por eso no me acercaría más, Jackie. —susurro.

      —¡Idiota arrogante!—grita—. Detente. Solo dame las malditas imágenes que robaste de mis cámaras de seguridad y nos iremos. Nos...

      —He recogido mucho más que imágenes de tus cámaras, Jackie. —Me toca reírme. Dejé que eso se asimilara por un momento amargo, y luego añadí—: Pero ya no es realmente mío. Está a punto de ser un gran titular. Casi tan bueno como el que casi hice yo, escribiendo tu obituario.

      —No me mientas, Mark.—Se levanta, mi nombre es como una maldición en sus labios—. Soy la única que quiere lo que tú tienes. La única dispuesta a pagar su estúpido trasero por ello.

      La incredulidad me llena.

      —¿Es eso de lo que todavía crees que se trata todo esto, Jackie? ¿Dinero? ¿Crees que puedes comprar tu salida de esto?

      —¡¿De qué otra cosa podría tratarse?! —grita a la noche—. Siete cifras, Mark. Piensa en lo que eso podría comprar.

      Parece insegura ahora. Como si hubiera vendido su alma por tanto tiempo que no puede entender por qué me importan esos niños que está ayudando a asesinar.

      —¡Cuatro millones de dólares! —dice en voz alta—. Todo lo que tienes que hacer es entregar todo.

      —Perra, no podrías pagarme lo suficiente para darte nada. No es lo que busco. Lo que estás haciendo en Orball no tiene nombre.

      —Difícilmente. ¡Nadie va a salir herido! ¿Sabes las enfermedades que esos laboratorios están a punto de curar gracias a esto? ¿Cuánto tiempo más tardaría sin nuestra pierna levantada? ¿O eres así de denso? ¡Esos niños ya están muertos y en hielo cada vez que aparecen!

      —Cierra la boca.

      La ira me recorre las venas como una corriente.

      Hay movimiento, una sombra que tiene que ser Águila arrastrándose por la cabaña con su rifle subiendo. Dos segundos más y terminaremos con esto, pero no tenemos la oportunidad.

      Un grito espeluznante divide el aire, convirtiendo mi sangre en hielo.

      Reconozco a quién pertenece.

      Lo mismo con el grito ronco de un hombre que debe ser Lex.

      —¡Tengo a la niña, Srta. Wren!

      «¡Mierda!»

      Oriana, Ashton y Lili, pasan por mi mente, mi corazón y mi alma al mismo tiempo.

      Águila se agacha a la vuelta de la esquina, tan lanzado como yo.

      Ni siquiera le doy a la Reina Perra un segundo para sonreír.

      Gruñendo, meto mi pulgar en otros botones de los controles a distancia de todas las granadas cercanas a la parte delantera de la cabina. Luego salto del árbol, rezando para no romperme una pierna.
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      Mis pulmones arden, jadeando por aire, ahogados por el miedo y el abrumador olor a gasolina.

      Apenas puedo ver a través de las lágrimas que me pican los ojos, pero mis oídos siguen funcionando bien.

      El grito de Oriana me tiene dando vueltas.

      —¡Tengo a la niña, Srta. Wren! —ruge un hombre.

      Agarro el brazo de Ashton, sacándolo del cobertizo que alberga el generador.

      —¡Ahora, Ashton! ¡Corre! Como te dije. Estaremos justo detrás de ti, grandulón, lo prometo.

      Me mira con dureza, mordiéndose el labio, pero sabe lo serio que es esto.

      Hay tanta determinación en él que se escapa de mis brazos. Sé de dónde la saca. Mientras Ashton se escapa, yo me lanzo hacia la débil silueta de un hombre en la oscuridad. Él está corriendo hacia el borde de la cabaña... con Oriana en sus brazos.

      «¿Hay otro grupo de personas?»

      No hay señales de Mark.

      «Tengo que traerla de vuelta».

      Odio haberla perdido al principio, pero tan pronto como olí el espeso y vicioso olor a gasolina que flotaba en el aire, una tonelada de ella, supe que teníamos que irnos. Alejarnos de la cabaña antes de que el hombre que estaba hurgando dentro iluminara todo el lugar.

      No tuvimos más remedio que huir hacia la noche. Pero el bastardo estaba esperándonos, y la apartó de mí, y se fue a la vuelta de la esquina antes de que pudiera alcanzarla.

      No sé si hay más de ellos.

      Si los hay, separarnos así al menos nos da una oportunidad de luchar.

      Mis ojos se centran en el captor de Oriana. Es más bajo que yo, pero es todo lo que sé.

      «Puede estar armado. Puede ser brutal. Puede ser un cobarde de mierda».

      Sea lo que sea, estoy a punto de averiguarlo, y sufrir las consecuencias mil veces más si eso significa que ella quede libre.

      Me abalanzo sobre él tan fuerte como puedo. Por una vez, mis altos, casi amazónicos huesos me ayudan.

      Es puro músculo, como si se golpeara contra una pared, pero creo que lo he agarrado desprevenido.

      Se derrumba, lo suficiente para que yo le agarre un puñado de pelo.

      Una fracción de segundo después, el mundo entero hace boom.

      Varias explosiones estallan en un círculo desordenado alrededor de toda la propiedad, enviando naranja brillante hacia arriba como bengalas y suciedad lloviendo hacia abajo.

      «Oh, Jesús».

      Es como el 4 de julio, solo que más fuerte y mil veces más aterrador.

      Las luces parpadeantes me muestran exactamente lo que necesito ver mientras le arranco el pelo al hombre, forzándolo a girar. Todavía está doblado por el shock. Aprovecho la oportunidad para ponerle una dura rodilla en la cara.

      —¡Suéltala! —grito, frenética, tirando de su brazo tan fuerte que me preocupa que lo rompa.

      El hombre ruge, me insulta, su pie se ha enganchado en algo.

      Sus ojos brillan como una amenaza pura mientras las explosiones que se desvanecen iluminan su rostro.

      No hay tiempo para mirar, odiar, o temer. Necesito que Oriana vuelva, y necesito poner distancia entre nosotros y esas explosiones, ahora, antes de que se arriesguen a llegar a la cabaña empapada de gasolina.

      Mi instinto me hace pensar.

      Tirando de mi otra mano, le pongo el puño directamente en la garganta y luego le doy una patada en la ingle.

      Funciona.

      Mientras se dobla, agarro el brazo de Oriana una vez más, liberándola, y la balanceo sobre mi hombro mientras corro, corro, y corro hacia el lago.

      —Tenemos que nadar ahora, cariño. —le digo—. Como dije en el sótano, ¿recuerdas? Corre todo el camino hasta el barco de los pontones.

      —Lo sé, Lili. —dice, resoplando de esta manera desgarradora—. Creo... creo que puedo.

      —Estarás bien, cariño. Te tengo todo el tiempo, a ti y a Ashton.

      Sí, estoy llorando, y no tengo tiempo.

      Tenemos que movernos.

      Tengo miedo por ella, por todos, pero este fue el único plan que pude armar. Más ruidos resuenan detrás de nosotros.

      Disparos esta vez, balas zumbando por el aire, y otra explosión ensordecedora se dispara cuando mis zapatos finalmente crujen la grava rocosa alrededor del lago antes de correr por el muelle. Todavía está terriblemente oscuro, pero puedo oír a Ashton, salpicando justo al final, esperándonos.

      —¿Lista, Oriana? —susurro, quitándole los zapatos y abandonando los míos antes de que me tire al agua—. Es ahora o nunca.

      Ella me da un saludo, doblándose en mis brazos. Intento cubrir el sonido de las salpicaduras mientras nos sumergimos.

      Señalo a Ashton hacia el barco, apenas un contorno sombrío en la mancha de tinta del amanecer.

      Les dije a los niños que se quedaran abajo todo el tiempo que pudieran. Que solo subieran a tomar aire o se quedaran a la vista de mí, y que no patearan sus pies sobre el agua, esperando que eso impidiera que alguien nos viera.

      Salgo a la superficie, observando el agua hasta que veo a cada uno de ellos subir y luego volver a sumergirse.

      Estoy orgullosa de ellos. Muy orgullosa.

      Sigo saliendo a la superficie cada pocos golpes, asegurándome de que nunca estén a más de un par de metros, y luego nado unos metros detrás de ellos, impulsándolos hasta que el pontón ya no sea solo un punto de referencia distante.

      Ashton toca primero su lado metálico y luego nada hasta la parte trasera, donde había mencionado que hay una escalera. Es rápido con sus pies, fuerte, y está ahí para ayudar a Oriana a subir tras él.

      Una vez que estoy a bordo, hago un escaneo rápido. Ha pasado un tiempo, pero no veo ninguna fuga extraña o anormalidad que haga inseguro nuestro pequeño refugio.

      «¡Gracias a Dios!»

      —Agáchense, muchachos. —susurro, sabiendo cómo el agua lleva el sonido, incluso a través de la conmoción y los flashes que todavía veo venir de la tierra—. Permanezcan en el suelo, con la cabeza baja, hasta que les diga lo contrario. ¿Entendido?

      —¡Claro!—susurran los dos, deseosos de escuchar, incluso si puedo sentir el terror en sus voces.

      La peor parte es que ni siquiera estoy segura de que será de nosotros. No se qué le pasó a Mark, y mi corazón late más fuerte cada segundo que me detengo a pensarlo.

      Apenas llegué aquí con los niños, y ni siquiera estamos a salvo. Todavía no.

      No puedo perderlo a él también. No puedo...

      Hay gritos más fuertes que vienen de la orilla, pero está demasiado oscuro para ver nada.

      Por primera vez en mi vida, no me molesta la oscuridad, sabiendo que hay cosas peores en ella.

      También estoy enojada porque parece que el sol nunca saldrá. Estoy segura de que hemos perdido cinco o diez minutos de espera a través de este caos, y no está más claro que cuando saltamos al Lago Lluvioso.

      «Odio esto.El hombre que amo está ahí fuera en alguna parte. Luchando. Posiblemente herido. ¡Y no puedo ver nada!»

      —¡Lili, mira! —Ashton dice, tirando de mi mano—.¡Ese es papá! Está... está gritando, llamándonos a nosotros.

      Le aprieto la mano para que se calle y me levante las orejas. De repente se hace un silencio inquietante a través de las aguas murmurantes. Mi corazón se salta un latido, esperando su voz.

      —¡Lili! ¡Ashton! ¡Oriana!

      No podría ser nadie más. Escucharle, saber que está vivo, me pica los ojos. Y sé que no estaría llamando a menos que estuviéramos a salvo.

      Salto a mis pies, saludando.

      —¡Mark! ¡Mark! ¡Aquí!

      —¡Papá! —Ashton se une a mí, y lo abrazo fuerte.

      Entonces Oriana también grita, poniendo sus manos sobre su boca: —¡Papá! ¿Dónde estás?

      —El barco. ¡En el barco de pontones! —grito, justo antes de que los sollozos frescos me interrumpan, reuniendo a Oriana y Ashton a mis lados—. ¡Estamos todos aquí!

      Me arrodillo y los abrazo más de cerca.

      Lector ¿Alguna vez has tenido ese momento incómodo en el que sientes que tu corazón se rompe en las costuras y el relleno sensible estalla?

      Sí, lo estoy viviendo. No puedo creer que lo hayamos logrado.

      La idea de que alguien les hiciera daño casi me hizo estallar. Literalmente.

      Yo soy la mujer que ama a su padre y los ama a ellos.La mujer que daría los cuatro miembros para mantenerlos a salvo.

      Pero ahora mismo, soy la chica asustada que solo quiere que esto termine para que tengamos una segunda oportunidad.

      Una vida real que es como nuestros buenos tiempos aquí, sin el constante peligro y los acosadores armados que se ciernen sobre nosotros.

      —¡Aguanta, ya voy! —ruge en la orilla.

      Al oír la voz de Mark, suelto a los niños y salto a uno de los asientos para ver dentro del agua. Finalmente se está aclarando, lo suficiente para que el lago parezca más mercurio líquido sin brillo que una masa oscura en ebullición.

      Nuestros ojos están pegados a él mientras navega por el agua, tan rápida y fluidamente que me pregunto si incluso yo podría aprender una o dos cosas de su natación.

      —¡Papá, hay una escalera aquí atrás! —Ashton grita, corriendo hasta el final del barco.

      Mark sube a bordo un momento después, su pelo goteando, robusto y sexy y perfecto.

      Me quedo atrás un segundo, dándole un momento con los niños. Pero cuando se acerca a mí, casi me derrito cuando esos enormes brazos entintados y sobreprotectores que temía no volver a sentir me envuelven totalmente.

      —Gracias a Dios que estás a salvo. —gruñe, besando mi pelo, mi frente, mis labios.

      Oriana y Ashton se callan, se dan codazos y sonríen. Honestamente, yo tampoco puedo dejar de sonreír. Porque si no queda nada que ocultar, si esta cosa extraña y hermosa que hemos hecho tiene una oportunidad, entonces incluso este infierno valió la pena.

      Me aferro a él, sin querer dejarlo ir.

      Nunca. Nunca.

      —Oye, papá, ¿qué pasó con los malos? —Ashton pregunta, frotándose los ojos.

      Mark mantiene su brazo alrededor mío mientras frota la cabeza de Ashton.

      —Están en la cabaña, todos atados. Dos huyeron,pero Águila vigila a los demás.

      Ashton lanza un puño al aire.

      —¡Vaya, qué increíble!

      —Fuiste tan valiente, papá. —susurra Oriana, lanzando sus brazos alrededor de su pierna con una sonrisa soleada.

      No hay discusión aquí.

      Lo que hizo ahí fuera, sin apenas ayuda, fue nada menos que salvar nuestras vidas.

      Mark se arrodilla y besa la frente de Oriana.

      —No te cuentes como poca cosa, nena. Nadaste todo el camino hasta aquí. Estoy orgulloso de ti.

      Oriana se ruboriza, mirándome.

      —Tuve mucha ayuda. Lili dijo que podía hacerlo, y lo hice. Y Ashton... él estaba bien.

      —¿Todo bien? ¡Te he subido por la escalera!

      Ashton se cruza de brazos en una mueca tan melodramática que todos nos reímos a carcajadas.

      —Lo hiciste bien, hijo. Todos aquí hicieron su parte. —dice Mark, inclinándose para besar la cabeza de Oriana antes de mirarme—. Especialmente Lili. En la oscuridad, nada menos.

      Así que, creo que está tratando de hacer que todos aquí se sonrojen. Ahora es mi turno.

      —Ojalá pudiera decir que me enfrenté a mis miedos pero... encontré otros más grandes. Un tipo estaba echando gas por toda la cabaña, podíamos olerlo desde el sótano. Era casi sofocante. Tuvimos que arriesgarnos.—Sacudo la cabeza—. Siento que no hayamos podido quedarnos como pediste.

      La furia cruza su cara. Pura rabia, odio por los monstruos que nos habrían prendido fuego, si hubieran tenido media oportunidad.

      —No te disculpes. Lo hiciste bien, nena. Realmente bien.

      Me pica la nariz y vuelvo a buscar en la costa para ver si hay llamas evidentes.

      —Mark, ¿la cabaña está...?

      —Todavía estaba completa la última vez que la vi. Tuvimos suerte. Si hubiera movido esas cargas un pie o dos más cerca, lo más probable es que tu madre necesitara un nuevo lugar para jugar con Thoreau.

      —¿Thor quién? ¡Papá, Lili también golpeó a ese tipo que intentó llevarse a Oriana! Lo vi todo el tiempo desde el muelle. Deberías haberla visto. S—hane lanza unos cuantos golpes de aire—. ¡Pow, pow! Se fue al suelo.

      Mark me sonríe y asiente con la cabeza.

      —Como dije, tuvimos suerte, Ashton.—Se vuelve hacia los bancos que bordean los lados de los rieles—. Veamos si tenemos remos en este barco para no tener que nadar de vuelta a la orilla.

      Hay remos, remos largos, pero debido a lo alto de la barandilla, Mark y yo tenemos que sentarnos en la parte delantera de los pontones para que lleguen lo suficientemente lejos en el agua. Son realmente una opción de último recurso.

      Cuando empezamos a remar, un extraño y triste aullido divide el aire.

      Me congelo, un escalofrío recorre mi columna vertebral.

      —¿Qué es eso?

      —Eso.—dice Mark secamente—. es Jackie Wren. Pronto será la ex-directora general de Terapéuticos Orball.

      La urgencia nerviosa me hace empezar a remar de nuevo.

      —¿Dónde está ella?

      —Atada en el porche delantero, junto con sus matones. Águila los tiene encerrados hasta que yo regrese. Tan pronto como J.T. me haga saber que los datos están en buenas manos, ella estará fuera de nuestra vista esposada.

      El alivio me llena. Sabía desde el principio que encontraría una forma de salir de esto sin salir herido, y sin que sus hijos sufrieran.

      Es esa clase de hombre. Uno con el que puedes contar día y noche, en las buenas y en las malas, en el infierno o en las aguas profundas.

      Un héroe de buena fe que sería para siempre un novio digno a los ojos de mamá, y bueno, a los míos, pero no hay nada jodidamente ficticio en él.

      Esto es demasiado real.

      Demasiado hermoso.

      Demasiado obvio, espero, el comienzo de un merecido “Felices para siempre.”

      Tardamos mucho tiempo en cruzar el pequeño tramo del lago, pero lo hacemos. Para entonces es finalmente la mañana, el sol barriendo el lago nebuloso, las islas más lejanas yendo y viniendo como montañas nebulosas.

      Finalmente, me ayuda a bajar la escalera y ata el barco junto al muelle.

      Antes de sacar a los niños, Mark mira su teléfono.

      —Operación Labios Sueltos en marcha, según J.T. Dos importantes oficinas de prensa acaban de confirmar que recibieron lo que envió.

      —Qué suerte tienes, papá. Labios sueltos y nada de barcos que se hunden. —grita Ashton desde lo alto de la escalera, sonriendo como si fuera demasiado listo para su propio bien.

      Solo quiero saber que casi ha terminado. Esta vez de verdad.

      —¿Mark? —susurro, mirándolo mientras ayudo a Ashton a bajar primero, y luego a Oriana.

      —La policía debería llegar en cualquier momento. Mantengamos a los niños dentro, asumiendo que aún hay algún lugar que no apeste a combustible.

      —Por supuesto. —digo—. Necesitan ducharse y ropa limpia, de todos modos. Estoy segura de que uno de los baños estará bien.

      Besa mi sien.

      —Gracias, Galleta de jengibre. No podría haberlo hecho sin ti.

      Mentiroso. Podría haberlo hecho y lo habría hecho, pero me alegra que aprecie que haya dado todo lo posible por la causa. Por nosotros.

      Llevo a los niños por la puerta trasera, tratando de evitar los peores lugares empapados en gasolina. No es tan malo cuanto más nos adentramos en la casa. Parece que el asqueroso que hizo esto empezó cerca de la escalera y no llegó muy lejos antes de que huyéramos.

      Mark desaparece al frente. Aunque me muero por saber qué pasa después, Ashton y Oriana son mi máxima prioridad. Tampoco puedo decir que me importe escapar de un encuentro con esa horrible mujer que diseñó todo esto. Tal vez Mark y el amigo de J.T. puedan mantener la calma y controlar sus emociones, pero no estoy segura de que yo pueda hacer lo mismo.

      Me gustaría abofetearla en la cara y luego seguir adelante.

      Los niños están mojados y temblando por la aventura en el lago. Ahora que hay menos emoción, es fácil recordar el frío que hacía al nadar.

      Agarro una pequeña manta de la parte trasera de uno de los sillones reclinables.

      —Oriana, ¿por qué no te metes en la ducha primero? —Poniendo la manta alrededor de los hombros de Ashton, añado—: Estarás listo después de ella, muchacho. Iré a buscar ropa seca mientras tanto.

      —Lili, ¿qué pasará ahora? Ahora que papá está llevando a los idiotas a la cárcel, quiero decir...—Ashton me mira, sus ojos grandes y brillantes—.¿Vamos a tener que irnos?

      —Por un tiempo, al menos, para arreglar el daño y dar a alguien la oportunidad de pasar y absorber el gas. —le digo. Sé muy bien que no es lo que está preguntando, pero...

      Es difícil. Tan increíblemente difícil tratar con preguntas que me da miedo hacer ahora mismo.

      La verdad es que no tengo ni idea de lo que va a pasar. Pero mientras involucre a Mark y a estos niños, mientras estemos juntos, no me importa si terminamos siendo la primera familia con un boleto de ida a Marte.

      Le doy un rápido abrazo de oso.

      —No te preocupes, Ashton. Tu padre nos lo hará saber muy pronto. Estoy segura de que no hay nada de qué preocuparse.

      —Pero me gusta estar aquí. Y Oriana también ama este lugar, todo. Quiero quedarme en Minnesota. —dice, apoyándose en la pared como si sus pobres piernitas acabaran de apoyarlo—. Somos más felices aquí, mucho más de lo que fuimos en Seattle.

      —Serás feliz todos los días después de esto también. —digo, dándole palmaditas en el hombro—.Tu padre...

      —Pero eso es todo, Lili. Papá se convierte en papá desde que esto empezó. No tiene que trabajar tantas horas. Podemos verlo, e incluso cuando está estresado, es... más feliz que una almeja, en realidad. Algunos días en casa, no querría hacer mucho excepto llevarnos a comer y mirar el océano. Le echo la culpa a toda la lluvia.

      Mi corazón se hunde en mi pecho y algo que no quiero reconocer me pica los ojos otra vez.

      Dios, realmente amo a estas dos pequeñas personas.

      —En este momento, no nos preocupemos por dónde vivirán.No hay nada que importe mucho excepto manteneros secos a los dos.

      No se me debería permitir dar consejos.

      Es más fácil decirlo que hacerlo, sin preocuparme por lo que pasará después. Como dónde irán Mark y los niños ahora.

      «¿De vuelta a Seattle?»

      Ese era su hogar, con o sin Orball. Echaron raíces allí, hicieron conexiones, y los niños probablemente tienen una escuela y amigos por ahí...

      «¿Realmente lo dejaríatodo para establecerse aquí?»

      De nuevo, varios escenarios de ciudades desgarradoras se juegan en mi cabeza mientras recojo ropa para Oriana y Ashton, y luego me aseguro de que se duchen y suban.

      Apenas es temprano en la mañana. Su excursión nocturna los ha agotado. Se estrellan, quedándose dormidos casi en el instante en que sus cabezas golpean las almohadas.

      Igual de rápido, bajo las escaleras y salgo por la puerta principal.

      Me escabullí varias veces por las ventanas mientras veía a Ashton y Oriana, y necesito salir para averiguar qué está pasando. Han pasado un par de horas.

      Hay varios hombres atados a los grandes postes de cubierta, bajo guardia, y la mujer que he visto antes.

      Es la misma que había visto con Lucas.

      Había otros dos hombres con Mark antes. Asumo que uno es Águila, el hombre que vigilaba la entrada, y el otro se parece a J.T. Debió quemar goma a lo largo de todo el camino en cuanto se enteró de la conmoción. Estuvo con su familia en el norte, un poco más cerca, tal vez a dos horas de aquí.

      Sin saber a quién pertenece el nuevo Suburban blanco que vi parpadear hace unos minutos, abro la puerta con cautela.

      Bien. A estas alturas, no debería sorprenderme en lo más mínimo a quién veo hablando con Mark cerca de las escaleras del porche, pero vamos.

      —¿Madre? —Siseé, parpadeando varias veces para asegurarme de que está realmente allí.

      —¡Lilliana! Oh, querida. —Sube rápidamente las escaleras y me rodea con sus brazos—. Sabía que estarías bien, pero tenía que verlo por mí misma. —Ella mira a J.T—. Gracias a Dios que contraté a un investigador privado para seguir al primer investigador que contraté. Y tenía mi propio piloto esperando para llevarme a la pequeña pista de aterrizaje.

      —Tú... ¿qué? —J.T. pregunta, con los ojos saltones.

      —Oh, sabía que no me dirías cuando me necesitan. —dice mamá con un suspiro—. Nadie quiere que me una a la diversión hasta después de los fuegos artificiales.

      —¡Porque lo teníamos bajo llave, señora! —J.T. se da una bofetada en el muslo, el bigote se mueve—. Y  lo podrías haber hecho mejor con tu dinero y haber contratado a otro tipo. Lo sacudí a mitad de camino hasta aquí hace horas. No es muy buen conductor nocturno, aparentemente.

      Mamá sacude la cabeza.

      —La buena ayuda es tremendamente difícil de encontrar. Pero yo sabía a dónde te dirigías.

      J.T. da un paso hacia ella.

      —Alice, escucha, no puedes ir deambulando por una escena del crimen activa como...

      —¿Escena del crimen? La última vez que vine, esta seguía siendo mi cabaña. Aunque esté un poco desgastada y necesite un cambio de perfume.—Arruga su nariz, agitando su mano frente a su cara para hacer efecto—. Señor, espero que el gas no haya empapado las tablas del suelo...

      —Deja que me encargue de eso también, por favor. —J.T. dice severamente—. La alfombra también es una prueba que el sheriff querrá archivar cuando llegue con sus chicos para llevarse la basura.

      —Sabes perfectamente que no estoy indefensa. Mi propio diseñador de interiores ha hecho milagros en…

      —¡Alto! —grito, me interpongo entre ellos. Ya he tenido suficiente—. Nada de esto importa ahora mismo, madre. Todo el mundo está a salvo. Los tienen atados. Las renovaciones pueden esperar.

      Ambos parpadean. Miro a la gente atada y bajo las escaleras para estar al lado de Mark.

      —El sheriff está en camino. —dice Mark—. Se está tardando una eternidad. Tiene que venir desde el otro extremo del condado.

      —Es uno de los más grandes del estado. —le digo, deslizando mi mano en la suya mientras los pasos resuenan detrás de mí.

      —Ah, el hombre del momento. Mark, ven aquí, tienes que ver esto.—dice mamá, sosteniendo su teléfono—. Más de quinientas mil visitas y contando. Y solo ha estado en vivo por una hora.

      —¿Qué? —Yo pregunto.

      —La gente lo está pateando como una patata caliente en cada sitio de medios sociales. —dice—. Ya hay cientos de acciones

      —¿De qué? —Exijo de nuevo, esta vez mirando a Mark.

      Sacude la cabeza.

      —No tengo ni idea de lo que está hablando, nena.

      —Algunos datos muy interesantes fueron enviados anónimamente a una agencia de marketing de servicio completo con una debilidad por un poco de justicia. Ellos conocían la mejor manera de sacarlos a la luz sin posibilidad de encubrimiento. —Mamá sonríe—. Ahora se trata de droga. Lo llaman #EnfermosdeMederva, pero yo personalmente adoro el nuevo Hashtag que vi en tendencia hace unos minutos  #JackieLaDestripadora.

      —¿Qué? —Jackie Wren gruñe, levantando la cabeza, visiblemente nerviosa.

      —Cálmate, querida, has asegurado tus quince minutos de fama impía junto a Enron y Ted Bundy. —dice mamá, levantando la nariz—. Junto con un prominente político de Oregon, que fue arrestado en cuando estaba a punto de despegar hacia Hong Kong.

      —¡No! —La boca cruel de Jackie se convierte en un anillo de horror. Ella lucha contra las ataduras que unen sus manos y golpea sus pies atados contra el suelo del porche—. No pueden hacerle eso. No pueden! —Ella mira a Mark—. Deberías haber tomado el dinero y correr, tonto desagradecido. ¿Tienes idea de dónde termina esta pequeña cruzada tuya? Estás haciendo enemigos que pondrán precio a tu cabeza por el doble de lo que estúpidamente ofrecí.

      Sacude la cabeza, no hay ni una pizca de miedo en sus ojos. Aunque mi sangre zumba con nervios, amo más que nunca a este hombre desafiante e inquebrantable.

      —Esto nunca fue por dinero, Jackie. Eres una maldita aprendiz lento.

      Ella patea sus pies contra el piso del porche con más fuerza.

      —¡Todo se trata de dinero!

      —Esta vez no.—Mark mira el gran todoterreno policial que viene por la entrada, rodeado por un par de autos más pequeños—. Será mejor que te ahorres el aliento. Parece que el sheriff está aquí. Puedes explicárselo mientras disfrutas de tu primer día pudriéndote entre rejas.

      —¡No hice nada ilegal! —Jackie ruge, girando su cara hacia el cielo, las venas de su cuello sobresalen—. Cualquiera puede donar su cuerpo a la ciencia.

      La cara de Mark se convierte en una fría piedra.

      —Esos cuerpos no fueron donados, perra Drácula. Los comprabas a asesinos y los vendías pieza por pieza para llenar tus propios bolsillos.

      El asco me revuelve el estómago. Hay un parche de hierbas en el suelo.

      No puedo entender cómo se mantiene tan tranquilo, tan pacífico, cuando todo lo que puedo imaginar es agarrar esas hierbas y clavar las espinas en la cara sin remordimientos de Jackie.

      Ella se esfuerza poderosamente en sus cadenas una vez más, mostrándonos a ambos una mirada de odio, y luego se va cojeando con su cara apuntando al suelo.

      —Idiota. Imbécil. Ni siquiera sabes lo que has arruinado.

      —Te equivocas. Sé más de lo que nunca quise, y también lo sabe todo el mundo ahora. Todo está ahí en los datos que se están liberando. —gruñe Mark, irrumpiendo. Se ve tan grande de pie sobre ella, su sombra larga y oscura sobre su cara agria en la luz de la mañana—. Y mientras hablamos de arruinar las cosas, aquí hay una lección más.

      Se dobla cerca de sus pies y le roba... ¿sus zapatos? ¿Eh?

      —Espera, no. ¡Oh, no, no, no, no, no!

      Su cara se pone pálida, torturada, mientras ve a Mark llevar sus caros tacones hasta el muelle.

      Hoy aprendí una cosa más. A veces el sonido sordo de una salpicadura, dos de ellas, puede ser suficiente para arrancar el alma de alguien.

      Los vehículos del sheriff finalmente se detienen, y varios hombres se dirigen al porche cuando Mark regresa, sonriendo con sus ojos. Una ambulancia los sigue, estacionándose detrás de ellos.

      A un par de hombres de Jackie les vendría bien la atención médica. El que había golpeado y pateado me ha estado mirando fijamente, con la garganta irritada.

      Nunca antes había golpeado a alguien a propósito. En teoría, debería sentirme mal, pero por este monstruo... No puedo. Pensar en cómo me arrebató a Oriana y empezó a correr me hace querer pegarle y patearlo de nuevo.

      —¿J.T. Riggs? —pregunta el sheriff—. ¿Eres tú o son mis viejos ojos los que mienten?

      —¡El único! —J.T. le extiende la mano al sheriff, con su bigote gris moviéndose—.Ha pasado demasiado tiempo.

      —¿Qué demonios haces aquí en mi zona? —pregunta el sheriff mientras se dan la mano—. ¿Y qué pasa con esas serpientes que tienes retorciéndose en las estacas? ¿Estás jugando a ser guardaespaldas otra vez, J.T.?

      —Tenemos un verdadero huracán en nuestro lado. Prepárense para los periodistas, Sheriff, tendrá que decir a los hoteles y alojamientos de la ciudad que esperen una gran compañía pronto. —J.T. se agarra al codo de Mark—. Este es Mark Justen, y acabo de ayudarlo a derribar un dragón...

      Le presenta a Mark al sheriff mientras los tres se dirigen a los autos, fuera del alcance de su oído.

      Es la primera vez que realmente se siente que esto podría estar llegando a su fin.

      Dios.

      Claro, difícilmente es el final del principio. Sé que un caso como este traerá semanas de trabajo en los próximos meses, tal vez incluso años.

      Pero si es Mark quien lidera la acusación con declaraciones juradas y casos de enjuiciamiento de alto poder, y no Mark jugando a ser un héroe de acción...

      No puedo evitar sonreír.

      El sheriff saluda a sus ayudantes, ordenándoles que ayuden a cubrir a los paramédicos mientras evalúan las lesiones, sin desatar a nadie todavía. Me aparto del camino y sigo a mi madre hasta el porche. Madre me rodea con un brazo alrededor de la cintura y me anima a entrar en la cocina.

      —No puedo creerlo. —susurro—. Que estemos a salvo, de verdad, quiero decir.

      Mi madre me mira como si estuviera ofendida, incluso dudaría en adivinar su trabajo.

      —Déjamelo todo a mí. Si todavía estás preocupada por esa mujer y sus amenazas, dale un día. Ella cantará una canción muy diferente.

      —Espero que tengas razón. Supongo que J.T. realmente sabe lo que hace cuando saca esto a la luz. Justo a tiempo.

      —¿J.T.? Oh, no, él facilitó las comunicaciones, pero no era mi principal contacto con este encantador empuje de las relaciones públicas. —Hace una pausa para un efecto dramático, más que una pequeña travesura en sus ojos—. Ese era tu viejo amigo Lucas Stork.

      Mi corazón salta en mi garganta.

      —¿Lucas?

      Mamá guiña el ojo.

      —Desde la cama del hospital, nada menos, donde todavía le ayudan con las complicaciones de sus costillas rotas. Anónimamente. Dijo que no podía dejar pasar la oportunidad de ajustar cuentas con una mujer que lo puso en el hospital sin nadie a quien demandar.

      Un destello de algo que ni siquiera puedo definir enciende los fuegos artificiales dentro de mí.

      —Madre, las tontas ideas de Lucas son la razón por la que estamos en medio de esto.

      Ella sonríe.

      —Lo sé, bendito sea su pequeño y codicioso corazón. No me guardes rencor, querida. Te ha dado una buena dosis de hubba hubba con chiquillos, Lilliana. Y ahora está aprendiendo a limpiar su propio desorden por una vez. Tuvimos mucha suerte.

      Abro la boca para protestar y luego la cierro.

      No se equivoca.

      A veces, ni siquiera importa cuando la verdad resulta más extraña que la ficción.

      A veces, te vuelve loco.
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      El sol sale cuando J.T. y yo salimos de la oficina del sheriff.

      Ahora tenemos casi una hora de viaje de vuelta a la cabaña. Galleta de jengibre no bromeaba cuando dijo que estos condados del norte de Minnesota eran enormes.

      Una parte de mí espera ansiosamente el viaje de regreso, serpenteando a través de caminos ásperos y angostos entre pinos y abedules en la sombra, con solo una extraña señal amarilla de “Paso de Alces” que interrumpe el paisaje.

      Casi se ha acabado. Hemos sobrevivido.

      El volcado de datos de Lucas funcionó mejor de lo que soñé. Su gente de marketing sabía qué partes y piezas unir en los videos online para un máximo efecto. Ahora se ha vuelto tan viral que está llegando al circuito de noticias por cable, y ya se han hecho arrestos en la Costa Oeste. Más tarde, la vida se volverá muy interesante para algunas sanguijuelas del Congreso.

      Keith llamó hace poco. Fue muy bueno escuchar su voz, incluso cuando deliraba sobre cómo su abogado anguila era un hacedor de milagros. Los sabuesos que los habían estado empujando más y más profundo en los bosques ecuatorianos durante semanas desaparecieron casi de la noche a la mañana.

      Lo llamaré más tarde, le diré la verdad.

      Ahora mismo, el sheriff cree que lo único que Lili y Alice tuvieron que ver con esta escapada es alquilarme la cabaña. J.T. Riggs es suave como la seda y con lengua de plata.

      Cuesta creer que empezamos pensando que todo lo que necesitábamos era volar al extranjero y una esposa falsa.

      Lo habíamos pensado todo pero estábamos demasiado asustados para darnos cuenta de otras posibilidades.

      Aunque tenemos nuestra información. Esa parte en la que siempre hemos sido buenos. Jackie y sus matones no estarán en Minnesota mucho tiempo. La extraditarán de vuelta a Washington en unas horas.

      El sheriff ya confirmó la redada del FBI en la sede de Terapéuticos Orball. Los federales no dejarán ni un solo posavasos sin voltear antes de considerar dejar que alguien vuelva a entrar por las puertas. Y ahora que todo está en los medios de comunicación, no hay que volver a juntar a Humpty Dumpty para barrerlo todo en un agujero negro.

      —Yo conduciré.—dice J.T. mientras cruzamos el estacionamiento.

      —No. Has hecho más de lo que te corresponde. Permíteme. Estoy demasiado enrollado para pensar en quedarme dormido.

      Asiente con la cabeza y me lanza las llaves de su Jeep.

      —Debería tener mucha gasolina.

      —¿Debería? —pregunto.

      Se ríe porque es el único detalle que ha pasado por alto. Todo hombre tiene su debilidad.

      Por suerte, la gasolinera está justo al otro lado de la calle. No habríamos llegado mucho más lejos.

      A pesar del café que bebió en la oficina del sheriff, y la gran taza que compró en la gasolinera, J.T. ronca a los diez minutos de estar en la autopista.

      Sonrío, solo espero tener esa clase de resistencia cuando tenga su edad. No es fácil, pero debo admitir que las cosas habrían sido diferentes sin su ayuda. Eso va doble para Alice y Lili.

      Mi corazón late al pensar en ella.

      Así que tal vez esa parte de la esposa falsa funcionó bien.

      Nunca me ha gustado pedir ayuda. La única persona de la que acepté ayuda fue Keith. Lili lo supo desde el principio, y a su manera, me lo dijo.

      Dijo que a veces se necesita más valor para aceptar la ayuda que para rechazarla.

      Resulta que tiene razón.

      No había sido fácil asociarse con Alice y luego con J.T. Creer que sabía lo que estaba haciendo, confiar en la entrega de nuestros datos, y luego sentarse a esperar mientras casi nos salvaba la vida aquí arriba.

      La verdad es que no había tenido opción.

      Ahora, no cambiaría nada de cómo se desarrolló todo.

      Al final, Galleta de jengibre hizo lo imposible. Ella me hizo cambiar de opinión.

      Todo mientras ella traía el calor, la luz y el amor de vuelta al abismo de mi Mark-verso. Su gracia, su belleza, su sexo son partes de mí ahora.

      Y Dios no quiera que olvide esas lágrimas brillantes en sus ojos anoche, cuando su corazón se abrió y dijo lo indecible.

      Amor, maldita sea. Este fénix pelirrojo me ama de la misma manera que yo a ella, y sabe que es serio cuando lo dije primero.

      Nunca me he arrepentido ni por un nanosegundo, y nunca lo haré. No después de haber estado terriblemente cerca de perderla, de perder a mis hijos, y sabiendo en un nivel aún más profundo que todo lo que siempre necesitaré está aquí.

      Me levanto y golpeo mi pecho, agradecido de que J.T. siga aserrando troncos mientras duerme. El viejo no necesita verme absorto en mis pensamientos.

      Ahora, solo tengo que averiguar cómo hacer mi reclamo sobre ella permanente.

      J.T. lanza un gemido somnoliento y bosteza como un gato, luego estira los brazos delante de él y se rasca la cabeza.

      —Un poco de ojo cerrado se siente bien. ¿Quieres que, conduzca, Mark?

      —No, diez millas más y estaremos allí.

      Asiente con la cabeza.

      —Lo siento. No quise dejarlos solos por tanto tiempo.

      —No hay problema.—Imaginando que este es un momento tan bueno como cualquier otro, digo—: Escucha, gracias, J.T. por todo lo que hiciste anoche y en las últimas semanas. Las cosas no habrían salido tan bien sin ti.

      Se rasca el lado de su cara con bigotes.

      —Sabes, Mark, gano trescientos dólares por hora, más gastos.

      «¿Qué demonios?»

      La repentina charla de negocios me sorprende, pero si Alice ha cubierto todos sus honorarios por arriesgar el cuello... lo justo es justo.

      Lo miro, preguntándome qué quiere decir.

      —Me aseguraré de que te paguen todo de mi propio bolsillo.No te preocupes.

      Agita una mano y se ríe.

      —Alice ya lo ha cubierto todo. ¿Cómo puedo decir esto? —Él mira por la ventana lateral, pensando—. Solo digo que, yo personalmente... mis honorarios son trescientos dólares por hora, más gastos.—Se vuelve hacia mí—. Me gano muy bien la vida haciendo lo que hago. Poniendo en práctica las habilidades que obtuve del Tío Sam.

      Lentamente, asiento.

      —El trabajo de investigador privado nos dio una buena vida a mí y a mi señora, y a nuestros pequeños críos. Tenemos cinco hijos y toda una cosecha de nietos.

      —Felicidades.

      Cubre un bostezo con una palma.

      —La cosa es que me estoy haciendo muy viejo. No me di cuenta de lo viejo que era hasta que este trabajo me dio un verdadero desafío. Estoy acostumbrado a las carreras de medianoche. La mayoría de las veces es una disputa por la custodia. Un padre le quita un hijo al otro. Recibo una llamada, encuentro al niño y lo traigo a casa por la noche. Rápido. Con cuidado. Hecho.

      —¿Eso pasa mucho?

      —Más de lo que la gente sabe.—Baja la ventanilla unos centímetros para que entre el aire fresco—. Pero casos como este, con carne y patatas de verdad, son la razón por la que empecé este negocio. Ya no puedo seguirles el ritmo. Y ahora pienso que debería enseñarle a un joven con las habilidades y el ingenio todos los secretos que he aprendido a lo largo de los años.

      —¿Uno de tus hijos? —pregunto, no estoy seguro de querer seguir a donde va.

      Se ríe.

      —Tengo cinco hijas. Ninguna de ellas dejaría que sus maridos trabajaran para mí.—Golpea el tablero—. Aquí es nuestro turno.

      Bajé la velocidad, girando en la entrada de la cabina mientras una extraña emoción me subía la cremallera de la columna.

      No debería. No en un capricho como este, insertándome en lo que podría ser el comienzo de una decisión que cambie la vida. No sin hablar primero con Ashton y Oriana.

      Pero aquí, ahora mismo, es como si alguien me hubiera dado un billete para quedarme en la Tierra de los Diez Mil Lagos.

      —¿Tienes a alguien en mente para la jubilación, o qué?

      —De hecho... —Sus ojos casi brillan cuando me mira—. Necesitas un trabajo, ¿no? —Sube la ventanilla—. Una vez que termines de testificar claro.

      «Mierda. Debería haber sabido que eso podría tardar una eternidad».

      Una ola de decepción me invade.

      —No sé cuánto tiempo llevará, J.T. Podrían ser meses, probablemente años, atando cabos sueltos con una máquina así de grande.

      —La logística nunca me asustó. Hablaremos de ello luego.—Él asiente con la cabeza en el parabrisas—.Ahora mismo, creo que tienes cosas más importantes que decidir.

      Mi sonrisa se come mi propia cara cuando llegamos y la puerta de la cabaña se abre.

      Lili, Ashton, y Oriana se apresuran a bajar las escaleras, con Alice pisándoles los talones.

      Estaciono el Jeep y abro la puerta cuando Ashton, corriendo más rápido que el resto, llega al lado del vehículo y casi salta dentro.

      —¿Podemos, papá? Por favor. Seremos súper buenos ¡Super, duper, uber buenos!

      —¿Por favor, papá? Me aseguraré de que Ashton se comporte. —dice Oriana, que es la siguiente en llegar, saltando sobre sus talones.

      —Esperen, chicos. —dice Galleta de jengibre, poniendo una mano sobre sus hombros—. Su padre ni siquiera sabe aún de qué están hablando.

      Su sonrisa se desvanece ligeramente cuando me mira.

      —No has pegado un ojo, ¿verdad? Podemos hacer esto más tarde...

      «¿Dormir?»

      No estoy seguro de saber la definición de esa palabra.

      Ella engancha su brazo al mío en el momento en que salgo del vehículo.

      —Apuesto a que tampoco has comido.

      —¡Claro que no! —J.T. dice que desde el otro lado del Jeep. Su estómago gruñe como un oso—. Entra aquí y come con nosotros.—Me sonríe—.No te preocupes. Mamá cocinó esta vez.

      Tengo que reírme de cómo sus ojos verdes brillan como el turquesa.

      —No estaba preocupado, nena. Aprendes rápido.

      —Mentiroso.—Se ríe cuando empezamos a caminar, inclinándose para susurrarme al oído—. Está bien. Te amo de todas formas.

      Un gruñido celoso se me sube a la garganta y me detengo, acerco su cara a la mía y pongo mis labios en la suya, muy gruesos. No puedo esperar un segundo más, aunque solo sea una probadita.

      Esta mujer. Este beso. Esta vida.

      Ashton y Oriana corren a la casa que tenemos delante, charlando entre ellos como si sus vidas dependieran de ello.

      —¿Por qué están tan entusiasmados, de todos modos?

      Lili suspira.

      —Mamá quiere llevárselos a casa y empezar a arrancar la alfombra de inmediato. Resulta que tiene una gran sesión de fotos mañana para promocionar su próxima película y le encanta la idea de mostrar a sus “nietos”. Sus palabras, no las mías.

      Sus mejillas se ponen rosadas.

      Casi resoplo. Y yo que pensaba que ganaría el premio al monstruo inapropiado y demasiado posesivo.

      —Sorprendente que estén tan emocionados, honestamente. Casi tengo que vestir a los niños yo mismo para sus fotos del anuario.

      —Bueno, su último libro estaba ambientado en un rancho, algo “basado en una historia real” que ocurrió en un pequeño pueblo de Dakota del Norte. Supongo que esta chica, que heredó una compañía petrolera de su abuelo, apareció en muchos titulares recientemente. Su testamento la llevó a casarse con este tipo y pasaron muchas cosas, pero... ahora están casados de verdad. Tienen su “Felices para siempre”, con caballos y todo.

      —¿Quieres decir que estas cosas pasan en la vida real? Es una locura.—digo, el sarcasmo goteando, enrollando mi mano en su espalda—. Todavía no veo el atractivo para Ashton y Oriana. Especialmente para Ashton.

      Ese chico está casi en la edad en que el romance puede ser la única palabra sucia que teme usar con sus amigos. No puede esperar a que le golpee con toda su fuerza una niña que lo ponga de rodillas cuando tenga edad suficiente.

      —Bueno, están tomando fotos en esta granja local, y ella le dijo a los niños que pueden ir a montar a caballo. —Ella sacude la cabeza—. Dije que teníamos que esperar hasta que supiéramos de ti. No estaba segura de cuándo, o incluso si, volverías a tiempo.

      Mi corazón se apaga con las lágrimas que brotan de sus ojos.

      Irme anoche fue caótico. Es difícil de creer que podamos tener algo de normalidad y privacidad de nuevo. Solo nosotros dos podríamos ser un maldito sueño.

      Doblo un brazo alrededor de sus hombros.

      —Por supuesto que iba a volver. LO ANTES POSIBLE.

      —Lo sé, pero... no estaba segura de cuán pronto tendrías que irte a Seattle. Debes tener cosas que hacer allí, asuntos pendientes.

      —Sí, pero nada demasiado importante. Volveré en un par de semanas. Tomará algún tiempo para que todo se arregle antes de que me necesiten para testificar.

      —¡Apúrate, papá! —Ashton grita desde donde está parado con la puerta abierta—. Nos morimos de hambre.

      La miro y sonrío.

      —La primera vez que no estoy seguro de creer en su frase. No creas que le preocupa tanto que yo coma como que se vaya con tu madre.

      Ella parpadea.

      —Oh. ¿Así que estás listo para enviarlos? No estaba segura después de, bueno, todo.

      —Nena.—Dejo que mis ojos se cierren mientras una nueva sensación de libertad me envuelve, sabiendo que puedo dejar que los niños sean niños otra vez—. Si a Alice no le importa, y si a ti no te importa... seguro que a mí no me importaría estar solo un tiempo. Solo nosotros dos. Dejándonos el uno al otro dolorido durante días. —Me inclino, gruñendo la última parte en su oreja.

      Mierda, me encanta la forma en que sus mejillas se enrojecen un poco. Más como cereza que como rosa suave esta vez. Más tarde, la pondré más roja. O tal vez descubra cuán flexibles son esas piernas largas de ella y crear algunos movimientos para la próxima edición del Kama Sutra.

      —Confía en mí, a mamá no le importa. Nunca me lo habría pedido si no quisiera que se fueran con ella. —Frunciendo el ceño, añade—:¿Por qué me importaría?

      —Porque estarás sola. Conmigo, en una cama y sin ropa.

      Se ríe mientras el fuego en sus mejillas se convierte en un infierno, tratando de separarse de mí, subiendo las escaleras.

      Me fui tras ella, y en poco tiempo, me metí en la buena comida que Alice me dio. Es una especie de pollo relleno con arroz y verduras. Sencillo, satisfactorio, capaz de quitarme de la cabeza lo duro que me llevo a mi mujer durante cinco minutos.

      No es un pequeño milagro.

      Luego hablo un poco más con J.T. mientras Lili ayuda a los niños a empacar y los despide, todo en tiempo récord.

      Águila también se registró brevemente, dijo que había barrido el área, y luego se fue mientras comíamos. También escuchó que la policía del siguiente condado detuvo a los rezagados que se habían escapado de la tripulación de Jackie, y ahora están siendo retenidos para ser interrogados.

      En el instante en que se acaba, sin nadie, siento como si acabara de tomar un espresso puro directo al brazo.

      «¿Dormir? A la mierda el sueño».

      Saber que Galleta de jengibre y yo podríamos ser las únicas dos personas en kilómetros me tiene despierto y duro como el granito.

      —Estarán bien, Mark. —dice mientras entramos en la cabaña.

      Me lleva un segundo darme cuenta de que está más preocupada por Ashton y Oriana que yo.

      Así que tal vez los abracé muy fuerte antes de entregárselos a Alice.

      —Sí, lo estarán. Nunca los habría dejado ir si no lo supiera con certeza.

      —Sé que no lo habrías hecho.—Se encoge de hombros—. Ya los extraño.

      Agarro una manta del respaldo de una de las sillas y le tomo la mano.

      —Creo que conozco una forma de quitarte de la cabeza que...

      Su tímida sonrisa es adorable, sus labios en forma de corazón se fruncen cuando cosas terribles entran en su cerebro, incluso cuando mueve la cabeza.

      —¿Oh?

      Le leí la mente. Sonriendo, la saco por la puerta trasera.

      —Paseo en barco, primero. Antes de que oscurezca.

      Ella frunce el ceño, mirando hacia abajo la corta colina del muelle.

      —¿Has olvidado que el pontón no tiene motor?

      —Tenemos remos y un ancla. Estoy dispuesto a trabajar para mi próxima comida. No hay confusión aquí.

      La mirada ardiente que le dirijo dice lo que hay en el menú.

      Me encanta cómo juega a cualquier cosa y corre al muelle diez minutos más tarde.

      Saltamos a bordo, desatamos la cuerda de desembarco, y usamos los remos para empujar el barco lejos del muelle.

      Dejando caer la mía, la agarro por la cintura y la pongo contra mí.

      —La dejaremos flotar donde quiera ¿Suena bien?

      Ella asiente con la cabeza, poniendo sus brazos alrededor de mi cuello.

      —¿Y qué vamos a hacer mientras flota?

      Deslizo mis manos bajo su camiseta, mirándola fijamente a los ojos.

      Nunca deja de sorprenderme lo que me hace. Mi cuerpo entero hormiguea, la dulce anticipación lo envuelve todo más fuerte que un tambor.

      —Lo que queramos.

      Su tímida sonrisa se eriza cuando se lame los labios.

      —¿Algo, quizás? —Mi pene se endurece. Tan jodidamente listo para su boca—. Especialmente cualquier cosa.

      Me suelta el cuello y da un paso atrás, quitándose las sandalias. Lo siguiente que se quita es su camiseta.

      Me siento para quitarme las botas y los calcetines, observando cómo la brillante luz del sol hace que su piel brille mientras se desliza por sus pantalones cortos. Mi boca casi se hace agua mientras estoy de pie, arrancándome el cinturón.

      Es mucho más rápida que yo, y eso solo me hace más difícil, sabiendo que ella podría quererlo aún más que yo. Su alto y exuberante cuerpo se muestra en toda su gloria cuando tiro mis vaqueros al suelo.

      —¿Quieres saber lo que quiero hacer?

      —Diablos, sí. —gruño, tirando de mi camisa sobre mi cabeza. Veo que se ha movido en la fracción de segundo en que mi camisa bloqueó mi visión.

      Está de pie en uno de los cojines. Todo su cuerpo brilla bajo el sol, melocotones y crema que quiero saborear para siempre. Con una sonrisa que hace que sus ojos coincidan con el brillo de su piel, abre esos labios de felpa y dice dos palabras.

      —¡Desnudarme en el agua!

      En un movimiento elegante, se sumerge en el borde del barco como una sirena.

      Me apresuro a un lado y veo dónde está nadando bajo el agua antes de seguirla.

      —Estoy en el juego, mujer.

      Más que un juego. Puede que solo quiera dirigir el tablero.

      La encuentro en el agua,aferrando su cintura desnuda a la mía.

      Salimos a la superficie juntos, mientras nuestros cuerpos resbaladizos y doloridos se presionan entre sí.

      —Me encanta cómo piensas.

      Ella se ríe y salta de lado, de vuelta bajo el agua con un beso de despedida.

      «Pequeña descarada».

      Su largo y flexible cuerpo se desliza por el agua como un pez, jugando conmigo como si yo fuera el hambriento pescador.Tocando lo suficiente para atraer, sabiendo que hará que lo que venga después sea aún más divertido. Más aventurero. Más intenso.

      Pronto, nos deja a ambos queriendo más, y después de un largo beso infernal que nos roba el aliento, nos dirigimos de nuevo al barco.

      Llega primero y pone sus manos en la escalera para levantarse. Agarro las manijas debajo de sus manos y me pongo detrás de ella. Mi pene se agarra a su culo.

      Juro que podría cogérmela aquí mismo. Ahora mismo. Justo así, carajo.

      Riendo, abre las piernas y me presiona la espalda.

      Su puntería es perfecta. Mi pene se desliza en su vagina, el calor húmedo reemplazando el agua fría. Siento el repentino contraste de temperatura hasta en mis bolas.

      Está tan preparada para mí y me encanta. Lo mismo por la forma en que aprieta sus músculos, tirando de mí más profundamente, gimoteando contra mi mano.

      La golpeo, conduciéndola hasta que mis bolas abrazan su piel.

      Perfecto, perfecto, tan jodidamente perfecto que quiero echar la cabeza hacia atrás y aullar como un Neandertal. Ella lanza un largo y lujurioso quejido mientras sus caderas empiezan a bombear, serpenteando para encontrar mi ritmo.

      —Aquí mismo,Mark.

      —Dámelo fuerte y rápido. Ahora mismo, nena.

      Mi pene trabaja más rápido, ansioso por cogerla cruda, esperando no volver a ver otro condón con esta mujer.

      Mis caderas se vuelven locas, corriendo al éxtasis, mis labios quemando sus hombros, su cuello, cada vez que se inclina hacia mí e inclina su cara hacia atrás.

      «Mierda».

      Lili no se detiene, gimiendo libremente, gimiendo y tensándose a mis empujones, y sé que está a punto de llegar al clímax como dinamita.

      Su cuerpo se endurece. Su respiración es poco profunda. Cada centímetro de mí grita para derramar mi liberación en la suya, así que la emparedé contra el barco, cogiéndomela tan frenéticamente que es como si estuviéramos hirviendo el lago.

      —¡Dios, Mark, ya viene! —gruñe a través de los dientes desnudos.

      Le agarro el pelo e inclino su cabeza hacia atrás para mí, sellando sus labios en un frenético beso mientras mi pene se hincha.

      Nos unimos.

      Llegamos al clímax, tan duro, tan hermoso, tan salvaje que creo que somos uno con la corriente.

      Unos minutos más tarde, ambos nos reímos mientras ella suelta la escalera, se desliza de nuevo en el agua, y sigue filtrándome. Yo también la solté, y ambos nadamos de nuevo, hundiéndonos juntos varias veces bajo las suaves olas.

      Nos lleva un poco de tiempo recuperarnos de eso.

      Me mira con el ceño fruncido y dice:—No te acerques a la escalera hasta que yo esté en el barco.

      Finjo ignorancia, mostrándole un ceño fruncido desconcertado.

      Riendo, toma la otra manija y sube la escalera, hasta la cima, antes de girar y envolverse en una bola agachada.

      —Sabes por qué, Mark Justen.

      «Claro que sí».

      Por suerte para ella, llevarla de nuevo a la cubierta de ese barco es tan bueno como tenerla en el lago. Escalo la escalera y me dejo caer a su lado.

      —Creo que acabas de intentar ahogarme, nena.

      —¡No lo hice!

      Pone su cabeza en mi hombro y añade: —Quiero decir, eso arruinaría toda la diversión.

      La rodeo con un brazo, la acerco, amando la suave y sutil presión de su piel sobre la mía.

      —¿Esa es la única razón?

      —No.—Levanta la cabeza para mirarme—. No quiero remar esta cosa de vuelta a la orilla yo sola.

      —Así que sexo y músculo, ¿eso es todo lo que quieres de mí?

      Se acurruca un poco más cerca, besándome el hombro.

      —Tu cocina tampoco está mal.

      Me río. Feliz, relajado y temporalmente satisfecho, inclino la cabeza hacia atrás y cierro los ojos, disfrutando del momento en la fresca brisa del atardecer. Desnudo y solo en la naturaleza con la mujer que amo.

      —Cuidado. Si te quedas dormido aquí afuera así, aún así te quemarás con el sol.—Pasa su mano sobre mis abdominales, devolviéndome una mirada hambrienta—. Algunas cosas se arruinarían mucho si se quemaran.

      Tiene razón, pero estoy tan cansado que no quiero levantar la cabeza.

      —Vamos.—Se sienta y me tira del brazo—. Volvamos a la cabaña y tomemos una siesta.

      Levanto la cabeza y abro los ojos para ver lo lejos que estamos. Mientras contemplo si debemos remar o nadar la distancia, mi cuerpo se tensa.

      Un segundo después, veo por qué. Dos personas corriendo por el lado de la cabaña. Uno de ellos se parece a J.T., su cadena de oro parpadeando con la luz del atardecer.

      Lili alcanza mi mano, sus dedos se tensan.

      —¿Qué hace de vuelta tan pronto? ¿Y quién es esa señora?

      Me encogí de hombros. No lo sé. Pero mi instinto me dice que lo que creía que había terminado no ha terminado.
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      Estoy temblando de pies a cabeza, pero esta vez no es miedo.

      Es el agotamiento.

      Estoy tan harta de los chicos malos, que juro que podría librar a la tierra de cada uno de esos asquerosos yo misma.

      Siguiendo la igualmente cansada y silenciosa pista de Mark, me visto, manteniéndome agachada en el suelo. Lo que sea que J.T. quiera, está dando vueltas por el muelle, no tan pacientemente hablando con su misteriosa dama. Es alta como yo, pero rubia platino, y vestida de negro, parece que está lista para Halloween en mayo.

      Una vez que estemos decentes de nuevo, rápidamente llevamos el barco a la orilla, y yo trabajo en atarlo mientras Mark se acerca.

      Los oigo hablar urgentemente en el porche y solo escucho pedazos de la conversación.

      La esposa de un político. Bastardo tramposo. Una aventura. Zapatos de diseño. Jackie la Destripadora.

      Esa última frase me deja helada y confundida.

      Otra cosa con la que he terminado... más sorpresas.

      Así que para cuando el barco de pontones está seguro, me apresuro, saludando, viendo al trío girar hacia mí.

      —¿A quién tenemos aquí? —pregunto.

      —Adelaide Palm. Pronto será la ex-esposa del congresista y candidato al Senado Logan Palm de Oregón.

      La miro más atentamente. La mujer se queda mirando y me huele como si yo no estuviera allí.

      —Santo... ¿te refieres al mismo representante Palm que siempre está en las noticias por su teatro? —No me gusta mucho la política, pero hasta yo reconozco el nombre—.¿No fue arrestado o algo así el año pasado por colocar una carpa ilegal en un árbol sobre la sanidad?

      —Ese truco infantil. —Adelaide se rompe—. Siempre fue un gran actor, sin embargo. Si hubiera engañado a la mitad del país. Incluso creí que estaba allí todo el tiempo, hasta que descubrí que había contratado a un doble para pasar tres días allí en ayunas y luego entregarse a la policía de Portland. Logan se había ido antes de que la cinta amarilla y los camarógrafos llegaran, ocupado tirándose a su amante en un elegante hotel al otro lado de la ciudad.

      Estoy atónita. También me muero por saber qué tiene que ver esto con nosotros.

      —No lo entiendo.—Sacudo la cabeza, mi mirada bailando de Mark a J.T. y de vuelta a Adelaida—.Si eres la esposa de Logan, ¿qué haces aquí mientras lo arrestan? Ha sido arrestado, ¿verdad?

      J.T. se aclara la garganta, echándole un vistazo a Mark.

      Pero Adelaide salta primero.

      —Pagará la fianza mañana a menos que haya pruebas definitivas que lo vinculen con esa puta  Destripadora. Cuando me puse en contacto con el Sr. Riggs y me enteré de todo esto, podría haber llamado. Pero quería un cierre. Así que me alquilé un vuelo a International Falls y aquí estoy.

      Sus ojos destellan ira, pero su sonrisa es casi inquietantemente tranquila. Mi estómago se revuelve. Estoy tan perdida.

      —Nena, sabes que odio preguntarte después de todo lo que hemos pasado, pero necesitamos tu ayuda.

      Mark me pone una mano en el hombro y me da una mirada tan seria que me drena la sangre.

      —¿Ayuda? ¿Qué es lo que...?

      —Zapatos.—gruñe.

      —¿Eh?

      —Zapatos, nena.—me dice otra vez.

      —Zapatos, Lili.—resuena J.T—. Un par único de zapatos de maravilla creados por un diseñador loco que usó diamantes en los tacones y sangre de escorpión en el tinte del forro. Adelaide aquí tiene el recibo, lo encontró hace un tiempo y planeó entregarlo a su abogado que planea un divorcio... pero es culpable de mucho más que una amante y para realmente derribarlo, necesitamos algunos huesos de verdad.

      Su bigote gris ceniza se mueve, y suspira, mirando al otro lado del lago.

      Ahí es cuando finalmente me doy cuenta.

      —¿Quieres decir...?

      —Sí. El mismo maldito par que arrojé en Rainy Lake antes de que la sacaran esposada. No me extraña que pareciera que le rompí el cuello a su gallina de los huevos de oro. Resulta que le estaba haciendo un favor, tirando las pruebas.

      —Oh.

      Los ojos de Adelaida brillan.

      —Tu marido dice que eres una nadadora increíble.

      «¡¿Esposo?!»

      Mis ojos buscan en Mark. Solo sonríe y no la corrige. Técnicamente, supongo que tiene razón a medias, considerando cómo empezó todo esto.

      —Sabes que odio pedírtelo, pero creo que eres parte delfín. Lili, ¿podrías por favor...?

      Es todo lo que necesito antes de correr hacia el muelle.

      Escuchar a Mark Justen decir por favor en vez de ladrar órdenes en su adorable y malhumorada forma vale un favor o dos.

      TODO Duele para cuando finalmente encuentro esos zapatos que se mueven.

      Contra el desorden de rocas oscuras y arena en el fondo del Lago Lluvioso, los tacones de diseño de cinco cifras se mezclan en la oscuridad. Probablemente nunca los habría encontrado si no fuera por el brillante destello metálico.

      Están enredados alrededor de algo, y se suelta conmigo cuando agarro la pequeña cadena y tiro. Desplaza esos zapatos. Justo a tiempo, también, porque no sé si mis pulmones podrían soportar otra carrera de noventa segundos sin oxígeno.

      Mark está allí en el muelle cuando subo jadeando, extendiendo una mano fuerte para levantarme. Su enorme, orgullosa y perfecta sonrisa es suficiente recompensa.

      Parte de mí también adora cómo Adelaida gruñe, arrebatándome los tacones de la mano.

      —Lo sabía. Y pensar que nunca me compró un par de tacones...

      J.T. toma los zapatos para guardarlos e intenta consolarla. Me derrumbo en los brazos celestiales de Mark mientras él se deshace en elogios al hablar como un hombre-bestia.

      —Lo hiciste bien, Galleta de jengibre. Los encontraste en tiempo récord.

      Es bueno estar a mano para variar, en vez de que él me salve el pellejo. Literalmente.

      Mi corazón se agita de todos modos. Su sonrisa interminable, santificada por ese irresistible desorden, dice más de lo que las palabras podrían decir.

      —Pero espera, hay más. Entrega especial. —susurro, dándole un beso mientras pongo mi pequeño hallazgo en su mano.

      —¿Qué es esto, un relicario? ¿Un libro? —Parpadea, y abre la pequeña caja de plata con el pulgar—. Parece vacía.

      —Agradece a mamá por eso. Ella siempre dijo que lo llenaría una vez que encontrara mis palabras y siguió diciéndolo cada vez que me vio usando esa estúpida cosa. Fue un regalo por mi decimosexto cumpleaños. Apenas lo suficientemente grande como para sostener un amuleto de buena suerte o algo así. Nunca me molesté. El año pasado, me frustré tanto esperando a mi musa que la tiré en el lago.

      Sus ojos se iluminan. Por un segundo, parece que podría besarme como un huracán. Luego, realmente lo hace.

      Su lengua lo dice cien veces en la mía antes de que se aleje y hable.

      —Menos mal que lo hiciste, mujer. Acabas de ayudar a un montón de gente a encontrar un montón de palabras para ayudar a encerrar a Wren y a Logan Cara de Pene.

      —Cantará como un canario en un par de semanas. —dice J.T., caminando, los incriminatorios tacones de Jackie ahora bien embolsados—. Solo espera. Los de su clase no duran mucho en prisión.

      El resto es solo un borrón. Recuerdo vagamente a J.T., Adelaide y Mark hablando un rato más antes de que los acompañáramos a su Jeep. Ni siquiera sé adónde desaparece mi relicario plateado y me pregunto si me lo imaginé todo.

      J.T. nos mira a Mark y a mí entonces.

      —Lo siento, chicos, pero este viejo necesita llevar estos zapatos bajo la custodia del sheriff, Adelaide al aeropuerto, y luego cierra los ojos.

      —No hay necesidad de disculparse. —digo, sofocando un bostezo—.También necesitamos dormir un poco.

      Volví a la cama unas horas después de que se fuera con el sheriff, pero no había dormido bien sola, y la energía de reserva que me quedaba la gasté en sacar esos estúpidos zapatos.

      En cuanto nos despedimos de J.T., Mark y yo vamos directamente al dormitorio. Demasiado cansada para preocuparme por mi ropa y mi pelo aún húmedo por el agua del lago, me desvisto y me tiro a la cama.

      Mark hace lo mismo. Me acurruco cerca, y mientras sus enormes brazos me envuelven tan apretados, tan amorosos, tan agradecidos, dejo que mis ojos se cierren.

      Dormimos como muertos hasta el amanecer.

      Es temprano. Las cinco, según el viejo reloj que está al lado de la cama.

      Mark se ha ido. Su lado de la cama todavía se siente caliente, pero oigo la ducha apagarse, y luego sus pesados pasos se acercan.

      Está desnudo, con los músculos y la tinta de animal moviéndose a zancadas fluidas y sexys.

      Si antes no estaba bien despierta, lo estoy ahora, especialmente cuando me atrapa mirándolo.

      —No quise despertarte. Vuelve a la cama si quieres, Galleta de jengibre.

      —No. Dormí como diez horas y me siento... mejor.

      Seamos realistas, no es la palabra adecuada para despertar a Mark Justen en cueros después de las últimas veinticuatro horas completamente locas.

      Me levanto para cepillarme el pelo de los ojos y me horroriza cómo mi pelo se siente como una masa de paja enmarañada. Eso es lo que obtengo por ir a dormir con el pelo mojado.

      —Sabes, yo también necesito una ducha. Sus ojos brillan. Mark agarra la corbata de mi bata y me levanta, y luego se acerca.

      —Estás de suerte. Necesito mi segunda ducha del día para ser un ser humano funcional. He oído que si tomamos una juntos, usará menos agua caliente.

      Mi corazón se acelera instantáneamente, incluso cuando me siento inclinado a decir:—El calentador de agua es esa pequeña caja en la pared del baño. Se llama calor a pedido. Calienta el agua según se necesite.

      Me besa en el cuello y me pasa varios dedos ásperos por el muslo.

      —Demasiado pronto para hablar tan sucio, nena. No a menos que quieras que inspeccione esa pequeña caja de calor.

      Riendo, inclino la cabeza hacia atrás, dando más espacio a sus besos gruñones que no se detendrán en este siglo.

      —Quiero decir, si insistes...

      Empieza a caminar, obligándome a retroceder mientras sigue besando mi garganta, mi escote.

      —Vamos, mi sirenita. Vamos a ver cuánto calor podemos conjurar mojados.

      Nada podría borrar la sonrisa de mi cara. Ser llamado suya es solo una parte de ello.

      En unos sesenta segundos, voy a recibir la mejor atención de mi vida.

      Me desata la bata mientras me hace retroceder, sus manos van detrás de mí para un apretón que me riza los dedos de los pies.

      —Ya se ve muy caliente. Rojo fénix ardiente. ¿Estás lista para mí?

      Sé lo que quiere decir, pero me hace pensar en otra cosa. Todas las incógnitas, las preguntas sin respuesta, la terrible idea de que podríamos vivir con tiempo prestado antes de que decida que una falsa esposa con la que ha vivido durante un par de gloriosos meses es más problema de lo que vale.

      —¿Galleta de jengibre?

      Dejo de caminar y me pellizco los labios al ver cómo incluso ese simple y tonto apodo calienta mi corazón. Nuestros ojos se cierran. Los suyos son lunas azules, la pasión se desborda, pero también hay vacilación. Curiosidad.

      «¿Sabe lo que estoy pensando?»

      Su beso lento y feroz me dice que podría hacerlo. Luego dice: —Menos pensar, más follar. No puedo dar más que eso ahora mismo, Lili. No hasta que el momento sea diferente.

      —No necesito más que eso ahora mismo, Mark. Eso no es una mentira total. Porque honestamente...

      No sé lo que necesito. Lo que espero. Lo que haré si él y los niños vuelven a Washington la semana que viene, o deciden que quieren vivir en mi casa para siempre.

      —Háblame. —gruñe, empujando su frente hacia la mía. Sus dedos deben estar ardiendo cuando me toca, subiéndolos por mi mandíbula, inclinando mi cara para mirarlo—. ¿Qué necesitas, hermosa? Es tu mañana para salvar el último acto de ayer.

      —Solo una ducha. —susurro, sonriendo en otro beso—. Y esto.

      Alcanzo su pene hirviendo, tan duro y grueso que no es fácil enroscar todo mi puño alrededor de el. Como siempre, no puedo decir quién lo quiere más hoy, y me gusta un poco.

      Sonriendo, me quita la bata de los hombros.

      —Eso puedo dártelo, Lili, y algo más.

      Dejo caer los brazos para que la túnica caiga al suelo y me apoye contra él. Siento su erección presionando mi estómago, y sé que es consciente de que mis pechos se aplastan contra su pecho.

      Estamos demasiado lejos para más palabras.

      Nuestros labios se enredan, nuestras manos vagan, nuestras voces caen en gemidos guturales y respiraciones pesadas, y de alguna manera, nos abrimos paso a tientas a través del dormitorio y en el baño sin dejar de besarnos.

      Entro en la ducha, mi mirada atónita escarba su cuerpo, hasta el último centímetro de músculo desnudo. Siempre sorprendida... ¿qué más?

      Tiene que ser el hombre más guapo de la tierra, con o sin ropa.

      Esos ojos son tan azules como un rayo. Fueron lo primero que noté y sigo haciéndolo cada vez que lo miro. Me encanta cómo brillan, centellean y resplandecen, especialmente cuando me mira.

      El resto de él, su mandíbula cincelada, su cuello ancho y musculoso, sus hombros anchos, su pecho musculoso, su estómago ondulado, sus piernas de tronco de árbol, incluso sus pies desnudos, son la esencia de la perfección.

      Dios no rompió el molde cuando hizo a Mark Justen y lo lanzó a mi vida.

      Creo que pasó por unos cientos antes de encontrar la mezcla perfecta de oso, de soldado, de padre, de amante, de hombre.

      Y no hay duda de esa parte cuando se toma su dulce tiempo besando mi cuello, ayudando a lavar y enjuagar mi cabello. Luego sus manos me llevan a lugares que no encontraría en ningún otro sitio mientras estoy tan vergonzosamente mojada.

      Los interminables lametazos dan paso a una profunda y dura conquista. Su lengua toma la mía y su pulgar encuentra mi clítoris antes de caer de rodillas. Me lleva una vez en sus manos, montando su lengua, su barba, su gruñido.

      Grito ronco, dos dedos salvajes y una boca como la de Zeus trabajando en mi vagina, preparándome para lo que sigue.

      No puedo soportar más.

      Mi espalda se apoya contra la pared de la ducha. Le pongo una pierna alrededor de la cintura mientras me sujeta contra la pared, suavemente por la garganta, y me empuja su glorioso pene.

      Sus largos dedos mantienen mi cara abierta por sus labios, su lengua, sus dientes mientras se esfuerza. No retiene nada, una cascada de dulce cogida. Duros y lánguidos empujones se convierten en temblorosos, rápidos, clítoris dentro de mi cuerpo, cada centímetro de él enterrado hasta el fondo.

      —¡Mark! —jadeo su nombre tan fuerte que veo estrellas.

      Su nombre apenas sale a borbotones cuando me lleva a la cima, empujándome.

      —¡Ya voy!

      Así de simple, me desbarata tan bien cuando mi quejido estridente se funde con su trueno, cuando estoy temblando en su pared de músculo tatuado, cuando mi vagina se bate cada centímetro de él y su semilla va tan profundo que arde.

      Tengo miedo de que la píldora no sea suficiente. Va a destrozar mi maldito anticonceptivo y dejar mis ovarios humeando si sigue tomándome así.

      Pero no tan asustada me detengo, hundiendo mis dientes en su labio, instando a nuestro dulce delirio.

      Es verdaderamente indescriptible.

      Verdaderamente tan cerca del cielo en la tierra.

      Mark está de pie, sosteniendo su pene en mí mientras el agua se evapora a nuestro alrededor, y evita que me derrumbe.

      Saber que nunca, nunca me dejará caer es el paraíso.

      Con él, he encontrado mi inspiración, aunque haya perdido el estúpido collar de amuletos de buena suerte otra vez.

      Y mi musa no baja del cielo para susurrarme dulces cosas al oído.

      Mi verdadera musa solo gruñe, me coge y me deja mareada
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      Dos meses después…

      —¿Vamos a terminar la glorieta hoy, papá?—Ashton pregunta mientras cargamos la camioneta con tablas en el depósito de madera.

      —Claro que sí.—Le digo—. Unas cuantas tablas de recorte más es todo lo que nos queda.

      —Entonces podremos pintarlo, ¿verdad? —Oriana pregunta—. ¿Ese bonito tono blanco que eligió Alice?

      —Sí, hecho a medida.

      Ella sonríe, meciéndose felizmente de arriba a abajo en sus talones. No puedo culparla. El ritmo extra de mi paso hoy se siente tan brillante como el sol de afuera.

      No puedo creer lo rápido que se han movido las cosas.

      Bueno, mierda, tal vez pueda, considerando a todos los involucrados. Había mucha gente que quería que el caso contra Orball bajara rápidamente, en lugar de fuera como  un lento goteo que alimentaba el frenesí de los medios nacionales.

      La empresa ha sobrevivido como un cascarón con una feroz supervisión del gobierno, volviendo a distribuir equipo legítimo. Conozco a unos cuantos en la nueva dirección. Son gente buena y limpia que se asegurará de que no quede ninguna piedra sin remover, y con el tiempo, renombrarán y restaurarán su reputación.

      La nueva tripulación a cargo incluso nos dio a Keith y a mí grandes paquetes de indemnización, que casi rechacé. Pero con la participación de auditores del FBI y ejércitos enteros de abogados, me aseguraron que el dinero sucio de la compañía fue confiscado para pagar los daños y perjuicios, y todo lo que tenía derecho a hacer provenía de un trabajo de seguridad legítimo. No lo creí hasta que lo vi yo mismo en Seattle en un breve viaje hace unas semanas.

      —Estará hecho para cuando llegue Lili, ¿verdad? —Oriana pregunta.

      —Ese es el plan.—digo, cargando lo último de la madera en mi camión.

      El gran vehículo negro fue lo primero que conseguí después de vender el Equinox.

      Nuevas ruedas, nueva vida.

      No solo de nuestro lado, tampoco.

      Incluso el idiota permanente de Lucas Stork aprecia volver a respirar. Viendo lo que pasó con Orball, se da cuenta de lo valiosa que es Galleta de jengibre para su firma, y está disfrutando trabajando con ella en algunos casos reales a tiempo parcial cuando no está escribiendo.

      Para el deleite de todos, Lili terminó su primera novela hace un mes. Está en manos de un agente ahora mismo.

      También es bueno. La he leído toda más de una vez.

      Algunas partes están tan cerca de la vida real, que casi nadie adivinará que no es ficción de cabo a rabo. Solo unos pocos de nosotros sabemos la verdad.

      Es difícil no sentir un poco de orgullo cuando “basado en una historia real” significa la nuestra.

      Cierro el portón trasero, quitándome el polvo de las manos.

      —Vamos a movernos. Debería estar terminado para cuando Lili llegue esta noche.

      —¿La pintura estará seca para entonces? —Oriana pregunta.

      —Sí.—Asiento con la cabeza en el asiento trasero—. Sube.

      Como siempre, nos vamos a casa de Alice para la cena del viernes. Lili no tiene ni idea de que hemos estado construyendo la glorieta en el patio de su madre toda la semana. Principalmente porque les pedí a los niños que lo mantuvieran en secreto. Tenemos suerte de que este lugar sea tan grande que nadie se dé cuenta a menos que tengan razones para hacerlo.

      —Entonces, ¿por qué el gran secreto, papá? ¿Por qué tenemos que ser tan reservados? —Ashton pregunta mientras nos alejamos del aserradero.

      Inhalo bruscamente, conteniendo la respiración en mis pulmones.

      «Esta es mi oportunidad. Ahora o nunca».

      He necesitado hablar con ellos sobre mi plan durante semanas, desde Seattle. Afecta a toda la familia, a sus vidas tanto como a la mía.

      —Bueno, esta noche, después de la cena, tengo que preguntarle algo a Lili. Pero primero quiero saber lo que piensan al respecto.

      Flexiono los dedos en el volante, sorprendido por cómo mis palmas se ponen a sudar.

      «Mierda».

      Es lo correcto, me digo a mí mismo. Sé que lo es.

      Ahora que el mayor apuro de pruebas y entrevistas ha terminado para el equipo que procesa a Jackie Wren y sus secuaces, tengo mi vida de vuelta.

      Empezaré a trabajar para Landmark Defense en unas semanas. Es una gran compañía de defensa con sede en St. Paul a la que me refirió J.T. Todavía le ayudaré con el trabajo de investigador privado. Landmark ha sido más que generoso con el tiempo libre que me da para mis  otras obligaciones.

      Supongo que el dueño, Hunter Forsythe, que fue padre soltero, está totalmente comprometido con que la familia sea lo primero. Se interesó personalmente en mi caso y el resto fue historia.

      Todo ha caído en su lugar más rápido de lo que imaginé. El resto depende de mí, de reinventarme a mí mismo, a mi familia, a mi vida en una mejor imagen.

      —¿Qué pensamos sobre qué, papá? —Ashton pregunta.

      —¿Qué quieres preguntarle a Lili, papá? —Oriana hace eco justo detrás de él.

      —Bueno, me gustaría preguntarle a Lili... —Respiro profundamente y trago—. Si quiere casarse conmigo.

      —¡Impresionante! —El puñetazo de Ashton bombea el aire con una sonrisa, sus ojos azules destellando mi sombra.

      —¡Papá, eso es maravilloso! —Oriana grita, una octava por debajo de los gritos—. ¡La mejor cosa de la historia! Oh, Dios mío.

      —Es un gran paso para mí, para todos nosotros. —digo, tratando de calmar su entusiasmo para que entiendan las consecuencias—. Nunca han tenido una madre antes. Siempre hemos sido nosotros tres. Si Lili dice que sí, ya no seremos solo tres. Seremos una familia de cuatro.

      —Y tal vez cinco si Lili tiene un bebé. —dice Oriana.

      «Mierda. Mi hija está dos pasos delante de mí».

      Mi mandíbula se aprieta porque sé cuánta razón tiene. Dejar embarazada a Galleta de jengibre no es ni siquiera una cuestión de si hacemos el nudo.

      Sucederá. Muchas veces.

      —Esa es otra cosa, chicos. Otro niño es una posibilidad real algún día. ¿Cómo se sentirían al respecto?

      —¡Tener un hermano sería genial! —Ashton dice sin siquiera pensarlo un segundo.

      —¡O una hermanita! Eso sería ideal para ayudar a cuidar de Ashton. —dice Oriana, mostrando a su hermano una mirada sucia—. Por favor, pregúntale a Lili, papá. Sé que ella dirá que sí.

      —¿Así que están de acuerdo con esto? —Lo pregunto una vez más—. ¿Ambos?

      —¡Si! —Los dos lo gritan juntos.

      Intento no sonreír.

      —¿Y lo mantendrán en secreto? ¿No le dirán a nadie que le haré una propuesta de matrimonio a Lili esta noche, incluyendo a Alice? Especialmente en mayo.

      —Te doy mi palabra. —dice Ashton, cruzando su pecho.

      —Es una promesa.—Oriana asiente firmemente.

      Mis venas están zumbando.

      —Grandioso. Terminemos con esta glorieta. Después de comer, puedo llevar a Lili y pedirle que se case conmigo. Miro por encima de mi hombro a sus caras sonrientes.

      —Oh, papá, no puedo esperar. —susurra Oriana.

      «Yo tampoco puedo».

      Me topo con más cosas que terminan la estructura de las que he hecho en toda mi vida. Nada importante, pero pequeñas cosas que tengo que comprobar y suavizar varias veces.

      Por la noche, la glorieta está lista y recién pintada. Casi brilla el color blanco del bajo el sol de la tarde. Encaja.

      —Te has superado a ti mismo, Mark. Esto ha salido mejor de lo que esperaba. —Alice brota, abrazando mi brazo—. Simplemente magnífico, señor. Añade un acabado encantador a todo el patio.

      Cuando dice patio, se refiere a hectáreas de paisaje verde y árboles. No está equivocada.

      El orgullo se derrumba en mí. Se ve muy bien. Con su techo a dos aguas y sus barandillas a la altura de la cintura, es casi pintoresco. Sentado donde debe estar en su cuidado césped lo hace destacar.

      —Tan pronto como la pintura se seca, tengo algunas cuerdas de luces brillantes que me gustaría colgar. —dice Alice—. Oh, y altavoces para las esquinas. Necesitamos un poco de música para complacer tanto a los oídos como a los ojos.

      —Con este calor, la pintura debería estar seca en una hora más o menos.

      —¡Que encantador! —Alice da vueltas, mirándome por encima del hombro—. Eso nos da el tiempo justo antes de la cena.

      —¿Y para un baño? —Ashton pregunta con esperanza.

      —Por supuesto. —dice Alice—. Después de todo el trabajo que tú y Oriana hicieron, pueden chapotear toda la tarde.

      Alice y yo tenemos un acuerdo cuando se trata de los niños. Mientras estén en su casa, puede mimarlos hasta la saciedad, pero cuando se trata de un problema, sigo teniendo la última palabra.

      Como es la madre de Lili. Es justo que pida su bendición antes de hacerle la pregunta.

      Espero a que terminemos con los bocadillos que su gente sirve, y después de que tenga las luces y los altavoces encendidos, antes de aceptar otra cerveza y sentarme en una silla junto a la piscina donde Oriana y Ashton están nadando. Es una distancia segura donde podemos hablar en privado.

      —Vaya, mírala ahora. Es difícil de creer que la pequeña Oriana no dejaba la piscina para niños hace unos meses. —dice Alice.

      Cualquiera que la vea puede ver el amor que tiene por mis hijos. Cuando los mira, sus ojos brillan tanto como los de Lili. Estoy agradecido por eso, por encontrar a alguien que los ama tanto como yo y su futura madre.

      Y alguien que, creo, también me aprueba.

      —Seguro que muchas cosas han cambiado en poco tiempo, Alice. —Tomo un trago de mi cerveza—. Un montón de cosas.

      Mierda, estoy balbuceando. Nunca he tenido que hacer esto antes. Pedir permiso para casarme con la hija de alguien.

      Es más desconcertante de lo que había previsto para un hombre adulto.

      —¿Tienes algo en mente, Mark? —Alice sonríe, sus instintos están tan afilados como garras—. Adelante. Somos prácticamente una familia.

      —Irónicamente, Alice, de eso se trata. De la familia. —Le devuelvo la sonrisa—. No hay una forma fácil de decir esto, así que... me gustaría pedirle a Lili que se case conmigo esta noche.

      Levanta una ceja sabia, mientras que devuelve una sonrisa, su rostro se vuelve serio.

      —¿Te gustaría pedírselo, o lo harás?

      —Se lo pediré si te parece bien.

      Honestamente, aunque no le parezca, lo haré de todos modos. Pero sería bueno tener el apoyo de su madre.

      —Oh, Mark, por supuesto que me parece bien. —Se inclina y me aprieta la mano—. Y espero que diga que sí.

      Exhalo un suspiro.

      —Yo también.

      Me da una palmadita en la mano.

      —Déjame decirte algo que le dije a Lili hace unas semanas.—Su mirada se profundiza, se vuelve totalmente seria—. El amor es más que gran sexo. No me malinterpretes. Las acrobacias en el dormitorio salvaje también son importantes, pero el amor es más profundo. Mucho más profundo. Está ahí todo el tiempo. Haciéndote sonreír sin razón. Haciéndote sentir agradecido y completo.

      Asiento con la cabeza. Acaba de describir todo lo que siento por Galleta de jengibre.

      —Buen consejo.—digo.

      —Debería serlo. Dios sabe que he escrito suficientes libros para saberlo y me dejaron corazón roto que me enseño qué evitar... —Alice se inclina hacia atrás en su silla—.Bien. Tienes mi bendición para pedirle a Lilliana que sea tu esposa, pero con dos condiciones.

      —¿Condiciones?

      Sostiene dos dedos rígidos para hacer efecto.

      —Uno: si alguna vez la lastimas, haré que te maten. Y dos: si alguna vez piensas en mudarte de Minnesota, en llevarte a esos dulces niños y a mi hija, sabe que te pisaré los talones. Tengo el dinero para diez casas más como esta.

      «Mierda».

      No estoy seguro de que me da más miedo. Probablemente el segundo porque el primero está fuera de discusión.

      —Entendido. —digo—. Cien por ciento.

      —Bien.—Se inclina de nuevo hacia adelante, su elegante sonrisa reaparece como si nunca me hubiera amenazado con asesinarme—. Ahora, ¿cómo se lo pedirás a mi afortunada hija?

      —Pensé en esperar hasta después de la cena, mientras le mostraba la glorieta. En algún momento, te irás con los niños, dejándonos juntos.

      —¡Perfecto! Tengo unas macetas que podemos mover por un poco de color, y yo...—Ella se detiene y me mira—. No te importa si preparo el ambiente un poco, ¿verdad?

      —No, Alice, no me importa. —Me acerco más—. Siempre y cuando no te importe cuidar a Ashton y Oriana durante la noche.

      Ella sostiene un puño. Esto puede ser lo más extraño del día, golpear con el puño a una dama de mediana edad con más dinero que las arcas de la ciudad, pero funciona.

      —Trato hecho.—Le digo.

      La verdadera sinceridad me llena. Me inclino y le doy un abrazo.

      —Gracias, Alice. Gracias por todo lo que has hecho.

      Ella me devuelve el abrazo.

      —Gracias, Mark, por amar a mi hija de una manera que siempre supe que sería amada. Era simplemente cuestión de que encontrara al hombre adecuado y lo trajera a casa.

      Unas horas más tarde, estoy más nervioso que nunca y no hay hombres armados involucrados. Estoy seguro de que Lili se ha enamorado de mí, pero «¿está lista para estar conmigo siempre?»

      Es una chica inteligente. Cautelosa. Recelosa de muchas cosas.

      Dice que es porque es una gallina, asustada de su propia sombra, pero eso no es cierto.

      Tiene más agallas y coraje que muchos tipos que conozco. Nunca olvidaré cómo manejó las cosas durante esa noche de infierno en la cabaña. Su rapidez de pensamiento salvó a mis hijos.

      Pero ella es cuidadosa. Incluso cuando se trata de escribir, evita profundizar en temas que no ha experimentado. Algo que obtuvo de Alice, creo, que tiene que intentarlo todo antes de poder ponerlo en palabras.

      Su madre presionó a Lili en el mismo molde y eso es lo que la mantiene alerta.

      Sin embarga, el matrimonio no es algo que Alice la haya forzado a intentar.

      No quiero que piense que eso es lo que estoy forzando, tampoco.

      —Apenas has tocado tu filete. —dice Galleta de jengibre en voz baja—.¿Hay algo malo en él?

      —No. Está glorioso como siempre.—Sacudo la cabeza—. No tengo tanta hambre esta noche. Los niños y yo comimos bocadillos aquí hoy.

      Ella sonríe.

      —Oriana dijo que nadó toda la tarde. ¿Cómo te convencieron de eso? O debería decir, ¿cómo te convenció mamá?

      Le guiño el ojo, tomo un bocado de filete, mastico como si fuera lo único que mantiene mi mandíbula intacta.

      Va a ser muy difícil si no me acepta al final de la noche.

      —Lili, querida, ¿leíste el correo electrónico que te envié sobre la próxima conferencia de escritores? Es a finales de septiembre, en Minneapolis, así que no tendrás que reservar una habitación de motel si no quieres. Ya he reservado la mía. Odio conducir en la ciudad, pero podría cancelarlo para ir contigo, o podría añadirte a mi habitación...

      Alice toma un trago de su vino y continúa con la conferencia.

      Lili asiente con la cabeza, y cuando Alice finalmente deja de hablar lo suficiente para tomar otro sorbo de vino, dice: —Es demasiado pronto para que vaya a una conferencia, madre. Ni siquiera he recibido aún comentarios sobre el manuscrito que envié a la agencia.

      —Oh, eso no importa. —dice Alice—. Ya te lo he dicho antes, muchos escritores inéditos asisten. Es la forma en que aprenden qué hacer, y qué no hacer, para hacer brillar su trabajo.

      —¿Qué edad tienes que tener para ir, Alice? —pregunta, Oriana.

      Por supuesto que va totalmente en serio.

      Igual que Alice cuando dice: —No estoy segura, cariño, pero lo averiguaré. Me encantaría que asistieras conmigo.

      —¿En serio?

      —Sí, de verdad.—Alice deja su servilleta—. De hecho, vamos a llamar ahora mismo para averiguarlo. Ashton, tú también puedes venir.

      Se congela y el horror llena sus ojos.

      —¿Una conferencia de escritores? Uh...

      —Me refiero a que puedes venir con nosotros para hacer la llamada. —Alice se mantiene—. En mi oficina. Tomaremos nuestro postre allí. Es pastel de chocolate.

      —¿Con glaseado blanco? —Ashton pregunta, de repente cien veces más feliz.

      —Sí, señor.

      Alice le tiende una mano a Oriana.

      Ambos niños me miran.

      Asiento con la cabeza, y salen de la habitación con Alice.

      «Ahora, es la hora cero».

      Lili me mira y sacude la cabeza.

      —¿Qué me estoy perdiendo?

      —¿Perdiendo, nena?

      «¿Como el hecho de que estoy a punto de ponerte un anillo en el dedo?» Pienso para mí mismo, con el estómago revuelto.

      Sus ojos verdes parpadean mientras me mira lentamente.

      —Quiero decir... ¿no parecían los niños inusualmente callados, y mamá más habladora. Juro que me ha hablado al oído desde que llegué aquí, sin decir nada importante.

      —¿Eso es inusual? —pregunto con un resoplido.

      Ella estalla en risas, y yo me uno a ellas.

      —No. De acuerdo, tal vez.—Deja la servilleta—. O tal vez solo soy yo. Parece que he esperado una eternidad para que esta semana termine.

      —¿Qué? No me digas que Lucas te está jodiendo otra vez.

      Ella sonríe.

      —No, ha sido un buen chico. Solo quiero dormir hasta mañana.

      —Tú, ¿dormirás hasta tarde? ¿En vez de levantarte a las seis de la mañana a escribir?

      Se encoge de hombros.

      Dejé mi servilleta y tomé su mano.

      —Nena, estoy en el juego. Si quieres tu descanso de belleza, solo dilo, y mantendremos a los niños aquí esta noche. Estoy seguro de que no les importará.

      Se inclina y me besa suavemente.

      —Lo que sea que funcione, Mark. Es ahora o nunca.

      Parado y empujando mi silla hacia atrás, le doy una mano.

      —¿Me acompañas a dar un paseo? Hay algo que quiero mostrarte.

      —Seguro.

      Tomando mi mano, me sigue por el pasillo.

      Antes de llegar a la puerta que lleva a la piscina y más allá, saco una bufanda de mi bolsillo trasero y la sostengo.

      Su ceño es adorable.

      —Um, ¿qué? ¿Es una de las bufandas de mamá?

      —Sí. Lo mejor para vendarte los ojos, querida.—Su cara se arruga—. Estás bromeando, ¿verdad?

      —¿Bromeo con las sorpresas?

      —Bien.—Riendo, se da la vuelta—. Véndame los ojos entonces. Tal vez podamos hacerlo de nuevo más tarde.

      Mi pene se agita por lo que está insinuando. Pero por una vez, realmente quiero la imagen de Lili desnuda, con los ojos vendados, y propenso a salir de mi cabeza para poder hacer lo que vine a hacer.

      Reclamarla así por el resto de mi vida.

      Saber que confía en mí lo suficiente como para taparse los ojos aquí o en el dormitorio me da la dosis extra de coraje que necesito. Así que le pongo el pañuelo en los ojos y se lo ato en la parte de atrás de la cabeza.

      —¿Ves algo? —Le susurro al oído, amando cómo se estremece contra mí.

      —No.

      —Sostén mi mano, nena. Es por aquí.

      —No me dejes tropezar con nada.

      Me río.

      —Como si hubiera algo fuera de lugar. ¿Sabes que estamos en casa de tu madre?

      —Cierto.—Aprieta su mano en mis dedos y luego dobla su otra mano alrededor de mi brazo—. Estoy lista.

      La llevo a la puerta y la abro. Una ráfaga de grillos y otros sonidos nocturnos nos dan una serenata instantánea.

      —¿Vamos a salir? Probablemente ya está suficientemente oscuro como para no tener que vendarme los ojos.

      —Puedes ver con las luces. Vamos a caminar alrededor del borde de la piscina, y luego hacia el césped. —le digo.

      —Bien. ¿Qué sigue?

      —Le quitaré la venda de los ojos y le presentaré a su unicornio, duquesa.

      —Oh Dios mío. No me digas... Mamá les compró un pony a Ashton y Oriana, ¿no? Ahora entiendo por qué se escaparon todos juntos. Sé que Oriana quiere uno, pero en serio, alquilarlo sería mucho más fácil que conducir hasta aquí a las cinco de la mañana para alimentar a un caballo.

      —Sin embargo,lo harías, ¿no? ¿Levantarte temprano cada mañana y traerlos aquí para alimentarlo? Sé la respuesta, pero pregunte de todos modos.

      Nunca me cansaré de oír lo mucho que este ángel ama a mis hijos.

      —No será fácil. —suspira—. Pero... si eso es lo que querían...

      Sonrío, presionando mis labios contra su hombro. Su mano sube lentamente, acariciando mi cara, sintiendo la sombra áspera alrededor de mi mandíbula que sé que ella adora.

      No hay ninguna maldita manera de que lo arruine.

      Convenceré a Lili de que sea mía para siempre, o me convertiré en el mayor perdedor de la historia.

      Nos lleva una eternidad llegar al borde del césped. Las luces que Alice me hizo colgar están parpadeando como pequeñas estrellas alrededor del cenador. Solté su mano y me puse detrás de ella para desatar la bufanda.

      —Cierra los ojos. No los abras hasta que yo lo diga.

      —Estás loco, Mark. Suenas muy serio.

      Se ríe, sin darse cuenta de que lo estoy.

      —¿Ojos cerrados?

      —Sí, señor.

      Desato la bufanda y envuelvo mis brazos alrededor de su cintura por detrás.

      —Muy bien, a la cuenta de tres, abre los ojos. Uno. Dos... tres.

      —¡Santo Dios! —Aspira profundamente y lo deja salir lentamente—. ¿Tú... tú le construiste a Madre su mirador?

      —Claro que sí.

      —Es precioso. Totalmente perfecto. Apuesto a que le encanta.

      Se gira, presionando sus manos contra mi hombro, dándome un beso de celebración.

      —¿Y tú? —gruño, le beso la espalda, trato de concentrarme antes de emborracharme en sus labios.

      —Es demasiado perfecto. Todo lo que ella habló durante años, y se ve tan hermoso con esas luces. Supongo que a veces haremos cenas aquí.

      «Mierda, está bien».

      Respiro profundo.

      Poco a poco, la rodeo y tomo su mano.

      —Hay una razón por la que lo terminé hoy.

      Ella frunce el ceño mientras caminamos hacia ella, mi corazón tamborilea algo feroz.

      —Oh ¿quieres decir que ella era tan impaciente?

      No digo más, recordando que Alice dijo que sería el lugar perfecto para una boda.

      Subimos los escalones y entramos en el espacio octogonal brillantemente iluminado, pisando las baldosas recién colocadas. Varias plantas verdes se alinean en el interior en sus enormes urnas griegas, y una suave música suena a través de los altavoces blancos que cuelgan en las esquinas.

      —Parece el lugar perfecto, ¿no?

      Todavía frunciendo el ceño, forma una media sonrisa, estudiándome.

      —¿Lugar perfecto para qué?

      —Galleta de jengibre, ya lo sabes. —susurro, acercándome, sin dejar espacio entre nosotros.

      Entonces me meto la mano en el bolsillo, saco ese pequeño medallón de plata que he convertido en una caja de anillos, y me arrodillo.
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      Una onda expansiva me golpea tan fuerte que mis rodillas se convierten en goma.

      Casi me caigo al suelo cuando Mark se arrodilla delante de mí, sosteniendo un collar familiar que había desaparecido desde ese día en el lago.

      «Santo cielo».

      Esto no puede estar pasando. No puede ser. Nunca lo vi venir.

      Tal vez en mis sueños más salvajes, siempre pensé que podría suceder algún día.

      «¿Pero aquí mismo? ¿Ahora mismo?»

      He oído a mi madre mencionar las bodas para su nuevo y reluciente cenador, pero...

      Oh, está hablando. Y apenas puedo respirar.

      —Lilliana, creí que solo tenía amor por dos personas especiales hace unos meses. Nunca imaginé a nadie arrastrándose en mi vida y enterrándose tan profundamente como Oriana y Ashton. Y luego estabas tú. Te encontré en la oscuridad, eres el faro de luz que nunca supe que necesitaba.—Él mira hacia otro lado por un momento, y yo trato de limpiar la primera de muchas lágrimas con un dedo—. Nena, cada día que hemos pasado juntos cuenta como el más feliz de mi vida. A pesar de estar huyendo, y ser perseguidos por unos malvados matones, siempre te tuve a ti, y eso fue suficiente. Eso es todo lo que importaba. Llámame loco, pero demonios... te quiero en mi vida, Lili. Para siempre. Y sé que eso solo sucede si lo hago real, lo hago oficial, lo hago durar.

      «Oh, Dios.Oh. Vaya. Dios».

      Mis oídos se tensan ante el sordo rugido de mi propio corazón, y ni siquiera ha terminado.

      —He terminado de fingir, Galleta de jengibre. Porque la primera vez que nos besamos, supe que tu estúpido jefe nunca me había tendido una trampa con una esposa falsa. Jugó de casamentero sin siquiera saberlo.—Abre mi relicario, justo el tamaño adecuado para guardar lo que hay dentro—. ¿Te quieres casar conmigo, Lili? Cásate conmigo aquí mismo en esta glorieta, y nos construiremos para siempre con el mismo amor y cuidado que usé para construir este lugar, hasta el último día de nuestras vidas. Déjame ser tu musa.

      Me llevo una mano a la boca, tratando desesperadamente de eliminar la borrosidad causada por las lágrimas de pura alegría. La banda de oro brilla en la luz y el gran diamante brilla como si tuviera una luz en su interior.

      Es vergonzoso el tiempo que me lleva recordar cómo hablar.

      Pero no todos los días un hombre tan increíble, exasperante, y gritón como Mark Justen te pide que pases el resto de tu vida con él.

      —¡Mark! —grito su nombre y me pongo de rodillas delante de él, rodeándole el cuello con los brazos tan fuerte que se balancea hacia atrás—. ¡Sí! Sí, sí, sí, sí, sí.

      Lo beso, una y otra vez, completamente cortocircuitada por la felicidad.

      Se pone de pie, poniéndome de pie a su lado, sin dejar de hablarme.

      Todavía estoy en shock.

      —¿Estás seguro, Mark? —susurro, esperando a que lo esté—. Quiero decir, ¿qué pasa con los niños? ¿Les preguntaste? ¿Están bien con nosotros...?

      —Nena, echa un vistazo.

      Mira asintiendo con la cabeza a la casa.

      Al principio no veo nada. Luego, mientras su mano aprieta la mía, noto que la ventana de la oficina de mi madre está iluminada. Hay una enorme hoja de papel colgada en la ventana con varias líneas escritas con un marcador negro.

      “POR FAVOR, DI QUE SÍ, GWEN! ¡SÉ NUESTRA MADRE!”

      En letra pequeña, debajo de eso, dice, “¡Y que Alice sea nuestra abuela!”

      Es increíble que no me caiga de golpe. Cuando miro a Mark, está levantando una ceja.

      —¿Satisfecha?

      Me río, limpiando unas pocas lágrimas más de mis ojos.

      —Bueno, eso responde a cómo se sienten los niños. ¿Pero qué hay de ti? Sé cómo te sientes acerca de la ayuda... y el matrimonio es tener a alguien que te ayude, todo el tiempo.

      Así que no estoy tratando de convencerlo de que no lo haga, solo quiero saber que no está cometiendo un error, haciendo algo de lo que se arrepentirá.

      Culpo a mi gallina interior. Pero tengo que estar segura.

      Asiente con la cabeza.

      —Nunca he estado más seguro de nada, Lili. Agradezco tu ayuda. Ahora y siempre.

      Mis dedos se agitan cuando me agarra la mano, sosteniéndola. Trato de no caer muerta en el acto.

      La forma en que me mira mientras desliza el anillo en mi dedo hace que mi corazón duplique su tamaño.

      Es amor. Puro, hermoso y glorioso amor. El mismo amor que reflejo cada vez que nos besamos y deseo que nunca termine. Luego me pone el relicario en el cuello, con una nueva cadena que encaja perfectamente.

      Creo que es la primera vez en mi vida que no me siento incómoda usando esta cosa.

      Resulta que solo necesitaba la musa adecuada, el hombre adecuado, y tengo mucha suerte de que sean uno y el mismo.

      —No hay nada que temer. —susurra—. Lo que siento es tan fuerte, tan real, que nos ayudará a superar cualquier cosa, nena. Día y noche. Lo bueno y lo malo. La luz y la oscuridad.

      Ah, aquí vienen las lágrimas de nuevo, rodando por mis mejillas en cascadas calientes. No podría detenerlas aunque lo intentara.

      —Mark, ya no tengo miedo. No cuando estás aquí.

      —Te amo, Galleta de jengibre. Hoy y mañana y hasta mi último aliento.

      —¡Te amo! —sale como un chillido y me pellizco los labios, asintiendo con la cabeza hacia la casa—. Ya ellos yo también los amo. Tú y Ashton y Oriana... juro que siempre estaré ahí, también. Día y noche. En lo bueno y en lo malo. Luz, oscuridad, gris, ¡lo que sea!

      Sonriendo, empuja su frente hacia la mía, cepillando el pelo de mi cara. Luego, acariciando mis mejillas, me da un beso de ojos azules que incinera cualquier duda que haya tenido.

      Estamos encerrados en ese beso, besándonos en los brazos del otro, cuando una voz flota en el aire.

      —¿Dijo que sí, papá? ¿Lo hizo? —Ashton pregunta.

      —¡Sí, dinos, papá, por favor! —Oriana parece incluso más impaciente que su hermano.

      Y entonces, mamá añade: —¡Cariño, por favor, respóndeles!

      «Madre. Ugh».

      Riendo, los dos echamos la cabeza hacia atrás y gritamos: —¡Sí!

      —Sí.—Lo repetimos de nuevo, volteando a la cara, sonriendo a mi nuevo prometido como si mi sonrisa se me fuera de las manos.

      Otra pregunta rebota en la glorieta, versiones ligeramente diferentes de la pregunta también hecha por los dos niños y mamá.

      —¿Cuándo?

      Mark levanta una ceja, mirándome.

      Me encogí de hombros.

      —Cuando quieras. Ahora mismo. Mañana. Al día siguiente. El mes que viene. No me importa, por mucho tiempo que se necesite para armar algo simple. —Le beso la barbilla—. Que seas mi marido, Mark, es lo único que me importa.

      —Dulce coincidencia. Eso es todo lo que me importa, también, Lili.

      Riendo, miro la casa, y luego al pie de la escalera del mirador, donde mamá y los niños están esperando.

      —Tal vez deberíamos dejar que ellos decidan cuándo?. —Mirando al cenador, añado—: Ya sabemos dónde.

      —¿Estás segura de eso? —Se gira, mirando de lado a nuestra pequeña manada de espectadores familiares—. ¿Dejar que ellos decidan?

      —Totalmente.—Me presiono fuertemente contra él—. Francamente, estoy cansada de decidir. Tengo otras cosas que preferiría hacer ahora mismo.

      Gruñendo, sus manos se enrollan en mi espalda, para que me entienda. Me da un delicioso apretón en el trasero.

      —Bien. Está decidido. Los niños pasarán la noche con tu madre, tal como lo hablamos. Deja que se den cuenta entonces.

      Le acaricio el cuello.

      —Me encanta cómo pensaste en todo.

      Pone sutilmente sus caderas contra mí.

      —¿Lista para contarles?

      Nunca me cansaré de esto.

      Con qué facilidad me hace desearlo.

      Cómo prende fuego a mi cuerpo.

      Lo maravillosamente natural que se siente cada beso, cada caricia, cada noche con él.

      Ha sido así desde que nos conocimos, y sé que seguirá siendo así por el resto de nuestras vidas. Respiro profundamente, solo para estabilizarme para el viaje de vuelta a casa.

      —Lista.

      —Bien. Entonces nos iremos de aquí. —casi gruñe cada palabra.

      Riendo, dejamos el mirador y nos encontramos con Ashton, Oriana y mi madre cerca del césped.

      Todo el trío está tan mareado como yo. Y después de que les diga que pueden planear la boda, no estoy segura de si es mamá o los niños los que dan más saltos.

      En realidad, Ashton no está tan entusiasmado con la idea como mamá y Oriana, hasta que le digo que está a cargo del pastel. Incluyendo la prueba de sabor. Entonces su carita se ilumina como la Navidad y las promesas que nos hace nunca se detienen.

      Nos despedimos y nos vamos entonces, mano a mano.

      El viaje de regreso de la casa de mamá parece tomar horas en lugar de minutos. Su mano descansa sobre la mía todo el camino, presionada en mi rodilla, con los dedos atados y advirtiendo lo que está por venir.

      Sabes que has encontrado al Sr. Infierno Sí cuando puede ponerte así de mojada con nada más que su palma.

      Salimos del auto con la puerta del garaje todavía bajando cuando cerramos los brazos, tropezando con la puerta. Ninguno de nosotros quiere soltarse.

      La puerta se abre, y el frescor de la casa con aire acondicionado mejora cómo el aire entre nosotros chisporrotea.

      Llegamos hasta la sala de estar antes de desnudarnos, dejando que nuestra ropa caiga donde pueda. Mark me pasa la mano por el brazo, alrededor de la cintura, y tiemblo de necesidad y de deseo.

      —Maldición, nena. No sabía que podía ser tan feliz. —dice, acercando sus labios a mi garganta—. Lo mismo. Oh, pero lo soy. Ahora y para siempre.

      Gruñendo, me arroja en el sofá con un rápido movimiento. La pasión entre nosotros es demasiado caliente, demasiado intensa, demasiado imprudente para esperar un segundo más.

      Abro las piernas, más que lista para él.

      —Bienvenido a casa, cariño. —susurro.

      Se ríe, conduciendo a mis profundidades de un solo golpe, el placer gutural le desgarra la garganta.

      Doblando mis tobillos alrededor de él, lo sostengo ahí, saboreando este momento, esta conexión, este calor perfecto. Es increíble cómo unas pocas palabras y una promesa de cambio de vida hacen que el sexo sea aún mejor.

      El vínculo entre nosotros se ha fortalecido, y esta noche, hace las cosas más calientes que nunca.

      Le tiro la cara hacia abajo, rastrillando mis uñas por su espalda, desesperada por su lengua. Llega cuando sus caderas bombean más fuerte, empujando mi trasero en el asiento, toda una deliciosa tensión mientras me lleva a la cima.

      —Maldita sea, me encanta. Me encanta lo apretada que estás. Me encanta lo bien que sabes. Me encanta cómo puedes mantener el ritmo. —dice, empujándose a sí mismo más rápido, más fuerte.

      La forma en que se mueve, conduciéndose hacia mí, lo es todo.

      A pesar de la urgencia, se lo toma un poco más despacio, sacando el placer, hirviendo a fuego lento nuestra intensidad a alturas increíbles.

      Apenas puedo respirar, apenas puedo pensar, todo por él.

      Pero supongo que así es como es con Mark Justen.

      Cuando juro que no puedo aguantar más, cuando mis rodillas y dedos de los pies y las manos no pueden dejar de temblar, él se mueve más rápido, me lleva más lejos a la pura felicidad. Grito, con los brazos y las piernas cerradas a su alrededor, gritando como una mujer loca.

      —¡Ya voy!

      Mi clímax golpea con una fuerza que consume todo. Está ahí conmigo, abrazándome fuerte, su pene presionado profundamente, lanzando chorros de líquido caliente dentro de mí. Incluso la réplica nos deja jadeando, borrachos al darse cuenta de que sí, estamos haciendo esto. Sí, solo se pone mejor.

      Nuestros ojos se encuentran. Los suyos, como los míos,desbordan amor y pasión.

      Los dos nos reímos, sabiendo que esto es solo el comienzo.
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      Meses después…

      —Pareces una princesa real. —dice Oriana, caminando a mi alrededor con asombro.

      Ella y mi madre eligieron mi vestido, un simple vestido de seda blanca que me encanta. Nunca antes me había sentido verdaderamente hermosa, pero ahora sí, y estoy deseando que Mark lo vea.

      Arrodillada, le planto un beso en la frente.

      —Me siento como una princesa, gracias a ti.

      —Siempre supe que papá tenía un pequeño príncipe azul dentro de él. —dice con un guiño.

      Miro por la ventana, al patio trasero, donde las sillas blancas están dispuestas en un círculo alrededor del mirador, y la gente ya se está mezclando.

      —Ciertamente lo está.

      Mamá se ríe.

      —Creo que es más un caballero de brillante armadura.

      Le doy una sonrisa en su camino.

      —Creo que tienes razón. Tengo suerte de poder casarme con mi héroe.

      —Y estoy tan feliz por ti, cariño. —Mamá pone un brazo alrededor de Oriana y le da un abrazo—. Feliz por mí también, seamos honestos. Gané un hijo y dos nietos encantadores en el mismo día. ¿Qué tan asombroso es eso?

      —Bastante impresionante. —digo. Llena de emoción, parpadeo unas cuantas lágrimas—. Gracias, madre. Por todo.

      Sacude la cabeza y luego me da una mirada que es extrañamente auténtica.

      —No. Gracias por dejarme ser tu madre. Sé que no ha sido fácil a veces.

      Le doy un abrazo.

      —Nada de esto hubiera pasado sin ti.

      Un toque de puerta suena en la puerta.

      —¡Entre! —canta mamá.

      —Ya casi es la hora, gente. —dice Heather.

      Ella y Keith llegaron a Minnesota hace dos meses, poco después de que Mark me pidiera matrimonio.

      Mark ayudó a Keith a entrar en Landmark Defense, un nuevo trabajo y una nueva vida para los dos mejores amigos.

      Han estado viviendo en una de las casas de al lado mientras se construye su nueva casa.

      Sorpresa-sorpresa, justo al lado de la nueva casa que estamos construyendo. Está a menos de una milla de la casa de mamá, lo más cerca que se puede llegar sin entrometerse en su espacioso terreno.

      —La dama de honor va primero. Por aquí, señorita. —Oriana coge su ramo y, manteniendo la barbilla en alto, camina hacia la puerta.

      Mamá me da un último beso en la mejilla, y luego engancha su brazo al mío.

      —¿Lista?

      Asiento como una loca.

      Cuando salimos de la habitación juntas, se inclina hacia mi oído y dice: —Gracias a Dios, Lilliana. He soñado con el día de tu boda desde que eras una niña.

      Sé que lo ha hecho. Y justo cuando me digo que no puedo estar más agradecida por Mark, lo estoy.

      Porque cuando aceptó dejar que ella y Oriana y Ashton planearan la boda, lo dijo en serio.

      Nunca ha cuestionado ni una sola idea que hayan presentado. Yo tampoco. Todos son parte de esto, parte de nuestras vidas, fusionándose en una unidad feliz.

      —Espero que sea todo lo que has soñado.—digo.

      —Oh, mucho más, querida. Ni siquiera podría haber escrito un epílogo tan perfecto.—Se ríe—. Pero lo lograste.

      Aunque es la realidad, no puedo dejar de sonrojarme cada vez que me lo recuerda.

      Hace dos semanas, firmé un contrato por el libro que había escrito, así como dos más con una importante editorial. El compromiso me pone nerviosa, pero sé que puedo hacerlo. Con Mark y los niños, creo que ya no existen límites.

      Nos detenemos cerca de la puerta que está abierta, que lleva al césped lleno de gente, y Mark, de pie en el centro de la glorieta.

      —Aquí tiene, Sra. Justen. —susurra mamá, secándose una lágrima del ojo.

      El calor me llena desde los dedos de los pies hasta la cabeza. Le doy un rápido picoteo en la mejilla.

      —Gracias, madre.

      Ella asiente con la cabeza hacia el organista. Todos los que están en sus sillas se levantan cuando ella y yo salimos por la puerta. Amigos y familiares y parientes lejanos que no hemos visto en años.

      Mis ojos se dirigen instantáneamente a Mark, y mi corazón truena ante la cruda apreciación de sus ojos mientras me escanea de pies a cabeza. Dejé que mi aprecio por él se mostrara también.

      Es tan apuesto en su esmoquin negro. Por otra parte, es guapo en todo. Incluso cuando no lleva nada en absoluto.

      Keith completa la escena, parado ahí con una sonrisa que podría quemar a todo el mundo con su flameante pelo rojo que es aún más brillante que el mío, un contraste perfecto con su traje azul marino. Estoy agradecida por su amistad, su influencia, una fuerza más poderosa que ayudó a traer a Mark a mi vida. Pero pronto, con tantas distracciones, no puedo concentrarme en nada excepto en mi futuro marido.

      Levanta una ceja oscura, y una risa me hace cosquillas en la garganta, sabiendo que me está desnudando en su mente.

      Es justo, considerando que yo le estoy haciendo lo mismo. Ambos sabemos lo importante que es una vida sexual sana para un matrimonio. Menos mal que tenemos esa parte en el bolsillo, además de toda una vida de práctica delirante por delante.

      También tenemos mucho más que acrobacias de dormitorio.

      Hoy, Mark se convierte en mi mejor amigo. Mi marido. Mi todo.

      Él mantiene las aventuras que vienen cada día, y sospecho que solo vendrán más rápido y más furiosas después de que hayamos dicho nuestros votos. Eso debería ser aterrador para alguien que ha sido una gallina toda su vida, pero que ya no lo es.

      Porque ya no tengo miedo de nada.

      «¿A qué podría temerle, si me casara con un héroe?»

      Nuestra unión, la ceremonia, es un servicio corto y sincero.

      Votos tradicionales. Promesas. Totalmente nosotros.

      Es un hombre de pocas palabras, y estoy tan nerviosa y mareada que tengo miedo de no poder recordar una sola línea con todo el mundo mirándonos. Me sostiene la mano todo el tiempo, con los dedos entrelazados en mi mano, apretándome con una presión que me promete cincuenta, cien, mil años.

      Promete un para siempre.

      Y nos une al compartir nuestro primer beso como marido y mujer.

      Me besa con una pasión tan feroz y orgullosa que me pongo roja como la remolacha cuando se acaba. Pero en realidad estoy feliz cuando tomo aire y veo su sonrisa, escuchando los ruidosos vítores a nuestro alrededor, con dos niños gritando más fuerte que nadie.

      Antes de salir de la glorieta, dejamos que nuestro anunciador haga lo suyo. Le dice a todo el mundo que además de casarme con su padre, he adoptado oficialmente a Ashton y Oriana, convirtiéndome en su madre legal.

      Los invitados se vuelven locos cuando Mark le da la mano a Keith una vez más. Luego, junto con Ashton, un padrino, y Oriana, la dama de honor, nos pavoneamos de nuevo por el pasillo. Una familia.

      Mi familia perfecta.

      Hay una gran cantidad de comida deliciosa, preparada por el chef de mamá. Bebidas corriendo, bailando por todas partes, y un magnífico pastel que se ve tan divino, que una parte de mí no quiere cortarlo. Ha sido horneado personalmente para nosotros por Wendy Forsythe, la esposa del nuevo jefe de Mark, y su adorable tienda familiar en St. Paul llamada “Midnight Morning”. Si hay alguien que sabe una o dos cosas sobre bodas perfectas, es ella.

      Parece que hay cien manos para estrechar y aún más cosas para probar. Debería estar absolutamente exhausta, pero mientras la noche se acerca, me pregunto si casarme con este increíble hombre me dio un segundo aire para la vida.

      Mientras la fiesta sigue en marcha, Mark y yo terminamos a poca distancia de la piscina, hablando con J.T. y su adorable esposa, Margaret, cuando un grupo de niños pasa corriendo por delante de nosotros. Un niño pequeño, no más de tres años, tropieza.

      —¡Joey! —grita, Margaret mientras el niño cae en la piscina.

      Sin una pizca de duda, Mark hace lo que mejor sabe hacer.

      Girando, saltando, y aún con su esmoquin, se zambulle en la piscina y va tras el chico, saliendo a la superficie con él un segundo o dos después.

      J.T. le quita el niño de las manos a Mark, murmurando infinitas disculpas. Me arrodillo junto a la piscina mientras Mark agarra la barandilla de la escalera para salir.

      Dios. Justo cuando pensaba que mi corazón no podía estar más lleno, o mi admiración más fuerte, ahí está.

      Estoy muy orgullosa de este hombre. Orgullosa de ser su esposa.

      Poniendo un beso de agradecimiento en sus labios, alcanzo su corbata chorreante, acercándolo.

      —Tenías que hacerlo de nuevo, ¿no?

      Sacudiendo el agua de su cabello, ambos nos reímos mientras me salpica.

      —¿Hacer qué, Galleta de jengibre? —susurra, acercándose para la siguiente parte—. ¿Mojarte toda?

      —No, pero sí. Quiero decir... haz que te ame aún más. Sí, es muy cursi, pero ¿a quién le importa?

      Lo beso de nuevo con toda la fuerza de mi propio pulso, perdida en el éxtasis. Ni siquiera me importa que me moje el vestido, o que todo el mundo nos mire y nos sonría, o que los niños no puedan dejar de saltar y charlar sobre lo increíble que fue.

      No importa nada más que el hombre amorosamente atado a mis labios, enredando sus brazos a mi alrededor. Es asombroso recordar cómo una llamada fallida nos puso aquí. Pero es su beso lo que nos mantendrá… lo que me arruinó por mucho, mucho tiempo, de la mejor manera.
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